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	PROLOGO

	 

	POR EUGENIO ETXEBESTE ARIZKUREN, «ANTTON»

	 

	La inspiración del futuro nos tiene que venir dada por la experiencia del pasado, y aquél pasa necesariamente por el crisol de un presente continuo, donde cada cual vamos a tener que comprometernos e implicarnos en su construcción.

	Es la primera reflexión a vuelapluma que me ha surgido tras volver a leer el libro de Jokin Apalategi, reeditado ahora 29 años después de su alumbramiento en 1977. Publicarlo de nuevo me ha parecido un pleno acierto dirigido a cultivar una «huerta social», que tan necesitada se halla de abonos y aspersores para lograr cosechas productivas de debate político y coherencia ideológica.

	Es una obra recomendada para la juventud, por los puentes colgantes que tiende hacia el conocimiento sociológico y político de unos períodos trascendentales de la lucha del pueblo vasco.

	Y sigue siendo una obra útil para «la vieja guardia», porque reaviva la memoria inmediata de esa última etapa del franquismo agónico, plena de expectativas libertadoras y, valga la paradoja, repleta también de contradicciones, que han sido antesala y son consecuencia evidente de la situación política que vive en la actualidad Euskal Herria.

	En definitiva, es una contribución que posee la virtud de «la mirada mágica», donde, desde el ensayo analítico en este caso, se descubre un relato de investigación abierto al ojo crítico y a la búsqueda insaciable de esa verdad que anhela el pueblo vasco, y que, por definición, nos hará libres.

	Pero el interés del libro no reside únicamente en su aportación de testimoniar el pasado sino, sobre todo, en su actualidad, en su verdor de presente que sirve para refrescar la memoria histórica en proyección de futuro. El propio título sugiere ya su vocación de trascender el panorama sociológico e histórico-político de esos casi 150 años observados: somos una nación y tenemos derecho a ser un estado.
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	Por lo general, soy de la opinión de que la historia viviente no se debe trasladar al papel dándole el finiquito como si se tratara de un epitafio sepulcral. Precisamente por eso, porque está viva, como a todo ser viviente, hay que permitirle desarrollar el ciclo natural de dinámica activa sujeta a cambios y evoluciones interactivos.

	En demasiadas ocasiones nos vienen acostumbrando a tomar la historia como una anécdota o un accidente en el tiempo que, simplemente ocurrió, y queda archivada en el museo del pensamiento. Un subterfugio muy recurrente precisamente por quienes desde el búnker del pensamiento único proclaman el fin de las ideologías, el fin de la lucha dialéctica y el fin de la historia, para entronizar su modelo imperialista y la panacea de la globalización neoliberal

	Frente a esta ocultación o proliferación de páginas de punto final, pienso que la historia cercana, esa que abarca las dos o tres últimas generaciones, más que escribirla hay que atestiguarla. Más que contarla, hay que ejercitarla. Y, sobre todo, más que presenciarla, hay que participarla. Cada cual en su quehacer cotidiano, en cada espacio de trabajo, militancia y ocio, en cada segmento cultural, sindical, social y político, desde pautas contestatarias y reivind¡cativas, rompiendo moldes establecidos y generando alternativas de transformación y progreso. En definitiva, escribiendo día a día el libro de la vida que nos irá aproximando más a nuestra condición de seres humanos y, en consecuencia, nos hará más libres.

	No obstante, habré de reconocer que me he reencontrado con uno de esos libros ante los que tengo que doblegar mi particular opinión a la excepción de la regla. Sencillamente, porque, en su doble vertiente histórica y analítica, podemos encontrar claves de comprensión sobre nuestra identidad, idiosincrasia social amores y desamores políticos, y aciertos y desaciertos. Claves, fundamentalmente, sobre un «drama» popular que perdura en la actualidad y al que de una y otra parte estamos condenados irremediablemente a ofrecer soluciones; unos para sobrevivir como pueblo y entrambos para salvaguardar las esencias de la democracia.

	Así cuenta con la energía empírica de no haberse quedado colgado en el tiempo, de no haberse anclado en la mera descripción de un paisaje, o en una sucesión de hechos, o en el comportamiento de unos personajes, sino que aplica el bisturí del cirujano para desentrañar los cómo y porqué de cada situación. Es un ensayo, ante el que se podrá estar o no de acuerdo, pero que impepinablemente avitualla alforjas de conocimiento en la ruta del compromiso hacia la liberación y construcción de Euskal Herria.
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	Sobre todo, en sus últimos capítulos, es un libro de «parada y fonda» para proseguir la marcha. O dicho de otro modo, una herramienta de trabajo para entender quiénes fuimos, qué quisimos y, sobre esas experiencias enriquecedoras, discernir ahora qué somos, qué queremos y adonde podemos y debemos llegar. Una pócima reparadora del dicho: «Quien no conozca su historia está condenado a vivirla de nuevo».

	La obra ofrece además el plus añadido del prólogo de José Miguel Beñaran Ordeñaría; el admirado, inolvidable y extrañado compañero «Argala». Si antes hablaba del vigor actualizado en el contenido del libro, la breve pero singular narrativa biográfica y política de Argala incrementa esa perspectiva. Cual visión de arrano beltza, nos transporta en un vuelo retrospectivo a una realidad presente en plena ebullición de iniciativas y esperanzas.

	«... exigimos que a los trabajadores vascos se nos respete el derecho a decidir ya desde hoy cómo queremos construir el futuro, nuestro futuro».

	«... Si los partidos obreros españoles hubiesen sido como ellos (refiriéndose a los sectores consecuentes y progresistas en el Estado español), quizá hoy quienes defendemos la independencia de Euskadi hubiésemos optado por otra solución más unitaria».

	Frases de hace casi seis lustros que hoy guardan una especial intensidad en el marco de un contexto político cuya apuesta, al menos en lo que se refiere al conjunto de la Izquierda Abertzale, pasa por apurar la resolución del conflicto por vías democráticas y políticas.

	¿Dónde estaríamos hoy si esa sensibilidad de hace casi 30 años hubiera sido correspondida por análoga sensibilidad desde los estados español y francés? ¿Cuánto sufrimiento se hubiera evitado de una y otra parte? ¿Cuántos brindis al sol se le hubieran ahorrado a este pueblo deseoso ya de celebrar su auténtica fiesta nacional?

	Porque nadie, en su sentido común, puede deducir de esas expresiones vertidas por un militante político, armado in extremis, apologéticos timbales guerreros o desaforadas proclamas bélicas. Cualquiera, con dos dedos de frente y ajeno a intereses mercantilistas y partidistas, puede observar en esas frases un racional discurso de alcanzar la paz y la reconciliación equitativa desde el respeto de derechos y el reconocimiento mutuo en aras a construir sociedades plurales, más justas, más progresistas y más democráticas.
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	A la sociedad vasca, sin embargo, se le sigue negando hoy el pan y la sal de decidir su futuro, de demostrar su madurez presente para opinar, participar y aportar en el concierto internacional sin que nadie le lleve de la mano ni le informe del desenlace de la película.

	A las vascas y vascos del conjunto de Euskal Herria se nos niega el deber y el derecho a compartir inquietudes y objetivos universales desde el hecho diferencial de constituir un pueblo, una nación, a la que cabe la opción independentista en el marco del legítimo y escrupuloso respeto al derecho de autodeterminación. Y se nos niega y combate desde la ilegitimidad de unas leyes y de unos aparatos de Estado coactivos y coercitivos, basados en la violencia, en la herencia de una historia escrita a sangre y fuego. De esa «historia» espuria que suelen escribirla los triunfadores que vencen pero no convencen.

	Ante la realidad actual, el libro de J. Apalategi, junto al prólogo de J.M. Beñaran, es un paradigma elocuente de que nos encontramos en un punto y seguido. De que la historia a veces se vuelve presente. Que, por desgracia, causas y efectos perviven en un baile de acontecimientos donde se confunden el pasado y el presente; donde el protagonismo escrito y el protagonismo lector se autorretratan en el mismo escenario y en el mismo espejo de un contencioso sin resolver.

	Y por ello es imprescindible que de una vez por todas aprendamos del pasado para corregir el presente y afrontar con acierto el futuro. Estamos a tiempo de enderezar el rumbo de la historia y de no repetirla. Estamos a tiempo de acabar una «historia interminable», de poner el punto y final en la que no haya ni ganadores ni perdedores.

	La fórmula es conocida: diálogo, negociación y acuerdo, sobre la base del reconocimiento de la existencia de un pueblo y su inalienable derecho a decidir.

	La responsabilidad de dirimir esta fórmula es colectiva y aplicándola habremos encontrado la piedra filosofal para sellar la contraportada de este libro y de todo el drama que encierra.

	Entonces, junto a F.W. Nietzsche, podremos estar de acuerdo en el dicho de que «solamente aquel que construye el futuro tiene derecho a juzgar el pasado».

	Euskal Herria, 31 de julio de 2006
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	PROLOGO A LA EDICION ORIGINAL

	 

	POR JOSÉ MIGUEL BEÑARAN ORDEÑANA, «ARGALA»

	 

	 

	Cuando se me ha invitado a presentar este libro, consistente en un análisis teórico acerca del nacionalismo vasco, su concepción a través de la historia por las diferentes clases sociales existentes en Euskadi, su relación con el internacionalismo en la conciencia de la clase obrera, me ha parecido lo más indicado no hacer una presentación crítica —cada lector hará sin duda la suya—, sino un breve relato de mi experiencia política personal; de mi toma de contacto con la problemática nacional vasca y con la más específica de la clase obrera de nuestro país, el desarrollo de esa conciencia inicial a través de mi actividad política como militante de E.T.A. en Euskadi peninsular y posteriormente como refugiado vasco en Euskadi continental.

	Tratando de evitar que el objetivo de este relato pueda ser mal interpretado, debo aclarar que, desde luego, no consiste en dar a conocer mi biografía, sino tratar de aportar al lector un elemento de juicio vivencial —ni más válido ni menos que el de cualquier otro vasco— en un intento de enriquecer con datos de la experiencia el trabajo teórico realizado por Jokin Apalategi.

	Tampoco pretendo en modo alguno que mi experiencia personal sea susceptible de extensión a otras personas, por mucho que su evolución se haya podido producir en los mismos cauces organizativos. Por otra parte, considero que la experiencia sólo es racionalizable cuando se ha situado ya a cierta distancia en el pasado —e incluso en este caso su explicación puede ser diferente según el momento de la vida desde el que se la observa— con lo que su recuperación para el análisis adolecerá de la incapacidad para recoger determinadas circunstancias y elementos causales que se perdieran en el olvido sin tomar conciencia de ellos.

	Nací en Arrigorriaga en 1949. Arrigorriaga —cuando yo residía en ella— era una localidad con una población que calculo en 8.000 habitantes, de los que una buena parte son inmigrantes de diferentes regiones y pueblos del Estado español. Próxima a la zona euskaldun del valle de Arratia, giraba no obstante exclusivamente en la órbita de la industriosa y comercial villa de Bilbao y sus alrededores, fuertemente integrada de emigrantes y, por ésta y otras razones históricas, de habla casi totalmente castellana. Debido a ello, Arrigorriaga, fundamentalmente, era también de lengua castellana. El euskara era, hasta hace unos doce años, un idioma en vías de desaparición; conocido casi exclusivamente por el reducidísimo sector de los baserritarras, probablemente lo utilizaban en sus hogares, pero, por lo menos los jóvenes, se avergonzaban de hablarlo fuera de ellos. El conocimiento del euskara era, pues, más una causa de complejo de inferioridad que una razón para la afirmación nacional como pueblo diferenciado.
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	Mi padre, nacido en la misma localidad, era de origen obrero; trabajador desde la infancia y durante mis primeros seis años de vida trabajador y copropietario, junto con sus hermanos, de un pequeño negocio de carpintería que utilizaba un solo asalariado, quien, frecuentemente, fuera de las horas de trabajo convivía con ellos en régimen familiar. Mi padre, hijo de euskaldunes, desconocía por completo el euskara. Mi madre, de origen baserritarra, se vio obligada, también desde niña, a acudir a las grandes villas a ofrecer sus servicios como «femme de menage», trabajo que realizó hasta su matrimonio. Vascoparlante, no sé si por necesidades de convivencia con mi padre y su familia —todos habitaban una sola vivienda— o por un complejo de inferioridad muy extendido por aquel tiempo entre los vascoparlantes —probablemente por ambas razones—, utilizaba en casa únicamente el castellano, por lo que hasta fechas recientes he desconocido el euskara.

	Siendo niño aún, fortuitamente —mediante la lotería—, mi padre consiguió cierta cantidad de dinero, suficiente como para iniciar por su cuenta la construcción de viviendas, convirtiéndose de este modo en pequeño industrial de la construcción, nivel social en el que habría de permanecer hasta el día de su muerte.

	Un factor fundamental durante mucho tiempo en mi educación sería la enseñanza recibida en la escuela. Estudiaba con admiración las hazañas de los conquistadores españoles y las llamadas cruzadas, considerando la pérdida del imperio español como el lamentable resultado de un cúmulo de injusticias históricas realizadas por otras naciones como Inglaterra o Francia. José Antonio Primo de Rivera — fundador de la Falange— era considerado por mí como héroe nacional, y los rojos, como se denominaba en los libros de historia a todos los enemigos del franquismo, una horda de ateos, violadores y asesinos.

	La cuestión nacional vasca jamás llegué a planteármela en la infancia de un modo positivo, si bien la conocía por mi padre y sus audiciones nocturnas de una emisora de radio prohibida cuyas emisiones quedaban semiahogadas en un mar de ruidos y pitidos que las convertían casi en ininteligibles.
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	Mi padre era patriota vasco, simpatizante del P.N.V., y yo patriota español y partidario de Franco por la paz que, tras los años de «revueltas y quemas de conventos», nos había dado a «todos los españoles». Debido a ello los enfrentamientos en casa se producían con relativa facilidad, y, si jamás llegué a ser castigado a causa de ellos, fue simplemente gracias a que mi padre comprendía que discutía con un niño al que mejor que reprender era dejar crecer y madurar.

	También mi familia paterna y sus relaciones —que constituía mi medio ambiente— eran casi en su totalidad nacionalistas vascos. Con frecuencia podía sentir ese extraño ambiente de conversaciones en la intimidad de los hogares, en los que se citaban los nombres de Sabino Arana, fundador del P.N.V., y José Antonio Aguirre, en aquel entonces presidente del Gobierno Vasco en el exilio. Pero todo esto, que sin darme cuenta iba impregnando mi subconsciente, era incapaz de combatir la enseñanza escolar, e incluso de plantearme problemas a los que de cualquier modo era aún poco sensible por mi corta edad.

	De lo que, en cambio, guardo una viva sensación es de la imposibilidad para relacionarme con mi abuela materna. Ella apenas hablaba castellano y yo no conocía el euskara, por lo que nuestras conversaciones jamás superaban de un breve intercambio de palabras sueltas. Habría de morir sin que llegásemos a tener una auténtica conversación. Recuerdo también que cuando íbamos a visitarla, mi madre hablaba en euskara con su familia sin que yo llegase a comprender nada. Todo ello me hacía sentirme disminuido en el ambiente de aquellas esporádicas visitas, que más tarde comprendería era el de una gran parte de mi pueblo, la más auténtica.

	Por otra parte, mi padre, a pesar de su nacionalismo sabiniano, era un ferviente admirador de la organización social de la U.R.S.S. y del comunismo en general, aunque quizá entendido de un modo un tanto particular. Esto hizo que los términos socialismo y comunismo, una vez liberado del lastre educativo recibido en la escuela, me resultaran una opción social más positiva que otras, a diferencia de la herencia anticomunista que demasiados vascos de todas las capas sociales han recibido del nacionalismo tradicional. La dificultad para acercarme a ellos se situaba en el terreno ideológico, pues era decididamente religioso.

	Los amigos de mi padre eran obreros y mis amigos hijos de obreros, por lo que ése ha sido el ambiente social en que me he desarrollado; aunque hasta la adolescencia no haya estado capacitado para conocer la división de la sociedad en clases sociales. Tampoco serían estas relaciones las que me inclinasen a posicionarme con la clase obrera y optar por el modelo social marxista. Creo que mi evolución este sentido se produjo en dos etapas.
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	La primera, caracterizada por tres elementos: negación del individualismo pequeño— burgués, condena de la explotación capitalista y correspondiente afirmación obrerista y visión idealista de inspiración religiosa de la sociedad.

	Recuerdo como una vivencia continuada las preocupaciones económicas de mi padre en el desarrollo de su empresa. Para comenzar la construcción de un edificio, dependía siempre de la venta de los locales del anteriormente construido y de los créditos bancarios. Le recuerdo muchas veces solo en su despacho, preocupado hasta la angustia, cuyo contagio no podía yo evitar. Pronto comprendí que aquella competencia, aquella ley de la selva que rige las relaciones sociales entre empresarios, no podía aportar un mínimo de felicidad social —entendiendo la felicidad como yo la entiendo, lógicamente—; que era mejor colectivizar la propiedad para que los beneficios y las preocupaciones fueran de todos. Era tan fuerte en mí esta vivencia que no recuerdo haber deseado nunca continuar los negocios de mi padre a pesar de los beneficios que indudablemente reportaban. Quizá también yo era de ánimo débil, pues otros en situación semejante lo han hecho.

	Desde que tengo uso de razón —es un decir— he tenido ocasión de contemplar la explotación de la clase obrera, aunque sin comprenderla como tal durante mucho tiempo. He visto trabajadores —vecinos míos— que tras una jornada laboral normal se veían obligados a «meter horas» en la construcción de mi padre u otras, y todo ello únicamente para alcanzar a sobrevivir junto con sus familias. Hacia los diecisiete años ingresé en una organización católica, denominada Legión de María, uno de cuyos objetivos era bucear en la miseria social para consolar a quienes se veían obligados a padecerla. A través de mi participación en ella, conocí lo que creía no existía en nuestro país, pero aún desconocía los motivos del sufrimiento que veía; lo que progresivamente se me fue haciendo evidente es que el consuelo no quita el hambre ni las enfermedades. Únicamente con las luchas obreras que en mitad de la década de los sesenta se produjeron en mi zona, y especialmente con la huelga de Bandas y la represión desatada durante el «estado de excepción» consiguiente, y la lectura de novelas sobre el tema del sacerdocio obrero llegué a la comprensión de la división social en clases con intereses opuestos.
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	Ya comprendía el problema, pero no conocía aún posibles soluciones válidas para resolverlo. Se me escapaba el carácter antagónico del enfrentamiento burguesía-proletariado, y en general toda la racionalización de la problemática social. Mi visión era puramente vivencial y su interpretación, idealista. Debía estar con el que sufría y ayudarle, debía hacer algo por mejorar las condiciones de vida de los trabajadores, pero no alcanzaba a comprender la existencia de un modo de producción capitalista que causaba la explotación de la clase obrera y la represión contra ella. Recuerdo que, por ejemplo, para sensibilizar frente a la guerra del Vietnam, poníamos en la puerta de la iglesia parroquial fotografías de niños muertos por las bombas. Pero lo que yo ni mis compañeros de aquel entonces comprendíamos con todas sus consecuencias era que la guerra del Vietnam no era un mal en sí mismo, sino producido por el imperialismo americano en su lucha contra las justas aspiraciones de liberación nacional y social del pueblo vietnamita; y que la única solución posible estribaba en la derrota de las tropas norteamericanas en aquel territorio.

	Sería poco más tarde, en una segunda etapa, cuando habría de sufrir una profunda transformación ideológica que me permitiese colocar en su lugar cada elemento del rompecabezas. Aficionado al estudio y necesitado de racionalizar mis experiencias, de comprender el porqué de las cosas, mi concepción religiosa de la vida, del hombre y de sus relaciones sociales entró en crisis, debido a que no me era suficiente para explicar ninguno de los problemas que se me planteaban. Comencé a estudiar la teoría marxista.

	Ya para entonces se oía hablar de una nueva organización política patriótica y socialista que luchaba por la independencia de Euskadi; era E.T.A. Surgían las ikastolas y aparecían jóvenes que cantaban en euskara. La cuestión vasca brotaba a la luz con toda su problemática. Nuestro pueblo, casi aniquilado, resurgía y su resurgir se dejó sentir también en Arrigorriaga. Comenzaron las clases nocturnas de euskara para adultos y los vascoparlantes comenzaron a superar su complejo para mostrarse orgullosos de hablar el euskara.

	Como resultado de ambos factores —estudio del marxismo y resurgir nacional vasco—, tomé conciencia clara de la existencia de Euskadi como nación diferenciada, integrada por siete regiones separadas por las armas de los estados opresores, español y francés; de la división de la sociedad en clases enfrentadas por intereses irreconciliables; de que Euskadi misma no era una excepción en este sentido, comprendí lo que fue la «evangelización de América» por los españoles y lo que fueron «las cruzadas», lo que fueron «los rojos» y el «glorioso alzamiento nacional»; que no se trata de que los ricos ayuden a los pobres, ni únicamente de que se aumenten los salarios de la clase obrera, sino de socializar los medios de producción; que para lograr la solidaridad social es precisa una profunda revolución cultural, y que, para ello, no basta con la buena voluntad, sino que es precisa una transformación del modo de producción capitalista actualmente dominante por otro socialista; que para ello es preciso que la clase obrera obtenga el poder político; que un aparato de estado no es neutral y que esto obliga a la clase obrera a destruir el estado burgués para crear otro propio; que la burguesía recurre a las armas cuando ve en peligro sus privilegios, lo que induce a pensar que, sí la clase obrera no se plantea el problema en términos semejantes, tendremos ocasión de presenciar muchas matanzas y pocas revoluciones.
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	Iniciado este proceso de comprensión, que espero jamás llegué a considerar suficientemente maduro, se me planteó la entrada en E.T.A., y acepté.

	A pesar de la dificultad de las relaciones orgánicas debida a exigencias de la clandestinidad en que debía desarrollarse nuestra actividad política, mi pertenencia a E.T.A. me permitió profundizar más en el conocimiento de la cuestión nacional y su relación con la lucha de clases. Pero fue fundamentalmente la escisión producida en torno a la realización de la VI Asamblea —declarada ilegal— la que, obligándome a revisar todos mis planteamientos antes de posicionarme, me permitió darles coherencia y confirmarme en su justeza.

	La tesis defendida por el grupo denominado VI Asamblea consistía en que la opresión nacional sufrida por el pueblo vasco era una consecuencia histórica más del desarrollo social que tenía como motor la lucha de clases. En el proceso de consolidación del modo de producción capitalista, las burguesías de los estados español y francés, buscando el dominio de mercados lo más amplios posibles, habían separado Euskadi en dos pedazos y, tratando de homogeneizar sus respectivos mercados, tanto a nivel jurídico como lingüístico, habían destruido la peculiar organización jurídica vasca e intentado aniquilar la lengua, imponiendo por contra las culturas castellana y francesa, que de este modo se convertirían no sólo en dominantes, sino en las únicas permitidas. Superado el modo de producción capitalista, y no teniendo los trabajadores españoles y franceses —nueva clase hegemónica— ningún interés en mantener la opresión del pueblo vasco, ésta automáticamente tendería a desaparecer. Por lo tanto, el objetivo principal lo constituía el triunfo de la revolución socialista a nivel de los estados español y francés. Para lograrlo lo antes posible era necesario unificar a los trabajadores a nivel de Estado ya que es a este nivel al que se desarrolla la lucha de clases de un modo diferenciado. E.T.A. había defendido siempre la independencia de Euskadi y, según VI Asamblea, esta reivindicación dividía a los trabajadores vascos, por lo tanto, era preciso abandonarla y posicionarse por la autodeterminación nacional sin adoptar opción concreta alguna respecto a ella. 
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	La opción independentista, no sólo era contrarrevolucionaria en cuanto que sembraba la división en el seno de la clase obrera y frenaba el proceso revolucionario, sino que además era pequeño-burguesa por cuanto representaba el intento de la pequeña burguesía vasca de convertirse en clase hegemónica del nuevo mercado vasco a crear; intento por otra parte banal, visto el punto al que había llegado el proceso de desarrollo histórico. La opción independentista era, pues, reaccionaria además. Curiosamente —por lo repetitivo— y coincidiendo con esta tesis, se planteaba la lucha armada como un método elitista y de ambiciones mesiánicas que, intentando sustituir al necesario protagonismo de las masas obreras, no representaba sino la expresión de una pequeña-burguesía que se revolvía desesperadamente contra su inexorable marginamiento histórico. Siguiendo este esquema —y aunque jamás fuera dicho—, E.T.A. no representaba sino la versión anti-franquista, y por ello radical, de la política pequeño-burguesa del P.N.V.; y, en definitiva, una organización llamada a ser asimilada por dicho partido una vez alcanzada la democracia política, si esto llegaba a producirse.

	Estando de acuerdo con su análisis acerca del origen de la opresión del pueblo vasco, rechazaba por completo las consecuencias que de dicho análisis extraían. Su esquema, copia exacta del aplicado por Lenin en la U.R.S.S., lo encontraba erróneo en Euskadi. Los pueblos, y dentro de ellos cada sector, no optan en un momento, sino continuamente en un proceso a lo largo del cual pueden cambiar sus opciones si así lo aconsejase la realidad circundante. No era el Estado dictatorial franquista con su acervado centralismo e imperialismo español la única causa de la existencia de la opción independentista, sino también la incomprensión históricamente demostrada por los partidos obreros españoles frente a la cuestión vasca. La opción independentista era la expresión política de la afirmación nacional de los sectores populares con conciencia nacional que iban día a día ampliándose. El pueblo vasco ha tenido ocasión de comprobar a lo largo de la historia que una revolución socialista a nivel de Estado no es la solución automática de su opresión nacional; que los partidos obreros españoles están demasiado impregnados del nacionalismo burgués español Por otra parte, el logro de la independencia exigía la derrota del Estado español por lo menos en Euskadi, es decir, una verdadera revolución política que sólo podía ser llevada a cabo por las capas populares bajo la dirección de la clase obrera, única capaz de asumir hoy en Euskadi, con todas sus consecuencias, la dirección de un proceso de tal envergadura. Precisamente, este asumir la cuestión vasca por la clase obrera es lo que ha posibilitado el resurgimiento nacional de Euskadi.
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	Mis posteriores relaciones, como representante de E.T.A., con representantes de diversos partidos obreros revolucionarios españoles, no sirvieron sino para confirmar esta visión. Dichos partidos no entendían la cuestión vasca sino como un problema, un problema molesto que conviene hacer desaparecer. Siempre me pareció ver que la unidad de «España» era para ellos tan sagrada como para la burguesía española. Jamás llegaban a entender que el carácter nacional que adoptaba la lucha de clases en Euskadi fuese un factor revolucionario; por el contrario, no era para ellos sino una nota discordante en el proceso revolucionario español que aspiraban orquestar.

	Con respecto a las relaciones entre Euskadi continental y Euskadi peninsular, el exilio me ofreció la ocasión de conocer directamente la problemática existente. Hasta entonces, mi opción frente a este tema obedecía más a razones históricas e ideológicas que a un conocimiento real de la Euskadi continental actual No obstante, la experiencia no hizo sino confirmar mis hipótesis y dotarlas de una base más científica. Euskadi continentales una zona de casi nula industrialización; las bases de su economía las constituyen las actividades del sector primario y las turísticas. Con una población que no sobrepasa el cuarto de millón de habitantes y marginada completamente de los centros económicos franceses, sufre una aguda emigración de mano de obra joven. Aunque el euskara es ampliamente conocido en las zonas rurales, e incluso algo en la costa, su participación junto a Francia en dos guerras de liberación nacional contra las potencias centrales y la inexistencia de clase social alguna, capaz de marcar una dinámica nacional propia, ha tenido como consecuencia que, hasta hace aún pocos años, la conciencia nacional fuese propiedad exclusiva de determinados sectores intelectuales. Pero la onda expansiva de la lucha de Euskadi peninsular, junto a la labor de dichos sectores intelectuales, ha producido una toma de conciencia cada vez mayor. El Estado francés supo ver el peligro que representaban ambos factores y declaró ilegales tanto a E.T.A. como a Enbata. Como sucede con frecuencia en tales casos, la medida no serviría sino para fortalecer el resurgimiento nacional y nuevas organizaciones habrían de brotar y extenderse, aunque lentamente. Por otro lado, es evidente que la única solución económica viable para Euskadi continental es su integración con la zona peninsular donde puede encontrar los capitales y la tecnología que necesita para dejar de constituir una reserva turística y productora de mano de obra destinada a la emigración. A pesar de las diferencias culturales creadas entre ambas zonas de Euskadi por dos siglos de separación forzada, la comunidad lingüística posibilita dicha integración. Pude, pues, comprobar que, a pesar de lo incipiente del grado de desarrollo de la conciencia nacional en Euskadi continental, la unidad de ambas partes de nuestro pueblo no estaba sólo justificada por razones históricas, sino también económicas y que por todas ellas era posible. Por lo tanto, ambas zonas del país no habrían de caminar separadas en dos estrategias correspondientes a los estados en que se hallaban incluidas, sino que era preciso desarrollar una sola estrategia nacional y unitaria, aunque coordinando tácticas y etapas diferentes en correspondencia con la realidad de cada zona.
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	En cuanto a la lucha armada, mi interpretación acerca de ella tampoco se correspondía con la realizada por VI Asamblea. El hecho de que fuese practicada de modo minoritario no significa en modo alguno que expresase los intereses de la pequeña-burguesía vasca. Constituía únicamente la expresión más radical del descontento de las capas populares vascas y en especial de la clase obrera. La identificación de esta clase con quienes la practicaban comenzó a hacerse patente de modo evidente con ocasión del juicio de Burgos en diciembre del año 70. A partir de entonces, no haría sino crecer. La lucha armada era resultado de la convergencia de la opresión nacional y la explotación de clase que los trabajadores vascos —entendido el término en el sentido más amplio— sufrían bajo la dictadura franquista, y no podía sino desarrollar en tanto ésta se mantuviese. La mayor o menor aceleración de su proceso de desarrollo obedecía a las condiciones de vida y formación ideológica histórica respecto a ella del pueblo vasco.

	La lucha armada tampoco frenaba las labores de organización de masas a otros niveles; por el contrario, al constituirse en el peor enemigo del régimen español, convertía el resto de formas de lucha en enemigos secundarios y más fáciles de admitir para el franquismo. Cierto que provocaba oleadas de represión sobre los sectores que trataban de organizar a las masas trabajadoras patrióticas, impidiendo su organización; pero ello no se debía a la lucha armada en sí, sino a la unidad orgánica que en E.T.A. se producía entre dichos sectores y los encargados de la práctica armada.

	VI Asamblea se declaraba internacionalista y tachaba a E.TA. de nacionalista pequeño— burguesa. Pero, ¿qué es el internacionalismo obrero? ¿Ser internacionalista exige a los trabajadores de una nación dividida y oprimida renegar de sus derechos nacionales para de este modo confraternizar con los de la nación dominante? En mi opinión, no. Internacionalismo obrero significa la solidaridad de clase, expresada en el mutuo apoyo, entre los trabajadores de las diferentes naciones, pero respetándose en su peculiar forma de ser nacional Si las relaciones entre las fuerzas obreras españolas y las patrióticas vascas no han sido mejores no se debe a las justas exigencias de estas últimas, sino a la incomprensión y actuación oportunista mostrada por aquéllas frente a la cuestión nacional vasca. ¿El internacionalismo obrero exige que los trabajadores de la nación políticamente más avanzada frenen su ritmo para ir de la mano de los de las más atrasadas? Si fuera así, la humanidad estaría aún estancada. Si determinadas revoluciones socialistas e innumerables luchas de liberación nacional, de indudable signo progresista, han podido alcanzar el éxito se debe de modo muy importante a la existencia de países que no entendieron de aquel modo el internacionalismo obrero. E incluso más, la experiencia demuestra que cada país que triunfa sobre el capitalismo sienta las premisas para la extensión de la revolución socialista mundial porque no hay consejo más eficaz que el ejemplo. La mejor forma de cultivar el internacionalismo es avanzar el proceso revolucionario social, allá donde haya condiciones para ello.
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	El sector patriótico de la clase obrera vasca que no existía de modo consciente hace cuarenta años — lo que permitió que la dirección de la lucha nacional fuese ejercida de modo importante por la peque ña-burguesía— existía ya en la década de los sesenta. La evolución de E.T.A., con sus bruscos saltos y desgajamientos en una y otra dirección, no expresaba sino la búsqueda de la afirmación ideológica y política de dicha clase en el seno de una realidad ocupada por sectores con intereses ajenos a ella.

	La separación de la VI Asamblea sería decisiva en este sentido. A partir de ella, no se trataría ya de saber dónde se estaba sino cómo había de estarse. El que E.T.A. —entendida más como fenómeno político que como organización— no haya sido capaz, hasta fechas recientes, de comenzar a organizar a los trabajadores patriotas vascos de modo coherente no se debe a su, por algunos pretendido, carácter peque ño-burgués, sino a la inexperiencia política, lógica en un sector social que en Euskadi acababa de tomar conciencia de su identidad y lo tenía aún todo por aprender.

	Precisamente la toma de conciencia de este sector social, constituido por los trabajadores vascos con conciencia nacional, es lo que permitía pensar en Euskadi como un marco autónomo para la revolución socialista que forzosamente habría de ir unida a la lucha de liberación nacional; con todas las dependencias respecto al resto de los estados español, francés y mundial, que lógicamente existen.

	La realidad posterior no ha hecho sino confirmar estas hipótesis. Las luchas obreras surgidas en Euskadi han tenido siempre su límite de generalización en el marco geográfico de la nación vasca; igualmente la lucha política ha tenido en Euskadi carácter diferenciado del resto de los estados vecinos. Ello ha obligado a los partidos de extensión estatal española a considerar la conveniencia de descentralizar sus estructuras, creando órganos de dirección y siglas a nivel de Euskadi peninsular. Los partidos obreros españoles han dejado de ser el enemigo principal del Estado para que este papel fuese ocupado por las fuerzas patrióticas obreras vascas y en especial E.T.A. Estas mismas fuerzas han servido de elemento revulsivo y radicalizador del proceso revolucionario de todo el Estado español, confirmando la justeza de la visión que E.T.A. ha tenido del internacionalismo obrero.
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	A pesar de la disimilitud entre Euskadi continental y peninsular, producida por las diferentes estructuras socio-económicas y de formas de padecimiento de la opresión nacional, el proceso de aproximación entre ambas zonas es ya evidente —relaciones culturales, relaciones económicas intercooperativas, partido político extendido a ambas zonas— y su interrelación cada día mayor, contrarrestando la tesis de quienes las pretendían insertar, respectivamente, en los procesos francés y español e independientes entre sí Por el contrario, debido a la interrelación antes citada, son los mismos aparatos de Estado español y francés quienes han comenzado a unificar su lucha contra el pueblo vasco.

	Una vez iniciado el proceso de descomposición del franquismo, E.T.A., lejos de engrosar las filas de las organizaciones pequeño-burguesas, ha dado lugar a la creación de partidos obreros; que además están demostrando ser capaces de impulsar a los sectores que representan a una práctica revolucionaría frente a la política reformista de quienes siempre se han autoproclamado auténticos comunistas revolucionarios.

	Hoy, frente a la doble solución —pequeño-burguesa vasca o socialista española— que se le presentaba al pueblo vasco en el primer tercio de siglo, un sector de la clase trabajadora está en condiciones de ofrecer una tercera vía: la revolución socialista vasca.

	Tampoco debemos engañarnos: el triunfo de esta opción es difícil. Y sus principales obstáculos —con ser importantes— no van a ser únicamente los partidos burgueses —ellos sólo pueden alargar la lucha— ni la existencia de un elevado número de trabajadores sin conciencia nacional; el resurgir y extenderse de la conciencia nacional vasca, así como su asimilación por los inmigrantes, es un proceso largo, pero ya hoy lo suficientemente profundo como para considerarlo difícilmente reversible. Hoy quizá el mayor obstáculo consiste en el alto nivel de consumo existente en Euskadi peninsular —motor del proceso revolucionario vasco—, que puede hacernos olvidar que el objetivo de los trabajadores vascos no es consumir lo necesario y lo superfluo hasta el nivel de lo ridículo —y a la vez dramático—, sino transformar nuestras relaciones sociales de producción, haciéndolas fraternales y solidarias, y nuestras relaciones con los medios de producción apropiándolos y colocándolos a nuestro servicio; decidir qué queremos producir y cómo queremos distribuirlo; poder pensar y relacionarnos en nuestra lengua y crear nuestra propia cultura; en suma, ser hombres libres en un país libre. Esto constituye una revolución social y, para llevarla a cabo, es preciso que el poder político sea nuestro, sin sustituismos de ninguna clase; es preciso que se lo arrebatemos a las burguesías española y francesa que hoy lo detentan; es precisa una m. revolución política.
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	Por supuesto que las fuerzas políticas de la burguesía se opondrán a ella. Pero lo más triste sería que también lo hiciesen las fuerzas políticas representativas de la clase obrera española. Nosotros renunciamos a intentar determinar cómo ha de configurarse el proceso revolucionario español y muchos estaríamos dispuestos a ayudarles en su tarea. Pero a cambio exigimos que a los trabajadores vascos se nos respete el derecho a decidir ya desde hoy cómo queremos construir el futuro, nuestro futuro.

	 

	La opción que hoy ofrece el sector patriótico de la clase obrera vasca no es únicamente una opción para Euskadi, sino indirectamente también para los trabajadores españoles y franceses en cuanto que la revolución socialista vasca no puede sino potenciar las de sus respectivos países. Ella constituye la mejor aportación que la clase obrera vasca puede hacer a los trabajadores de todo el mundo.

	Si los partidos obreros españoles no lo comprendiesen así y buscasen frenar el proceso político vasco en un intento de integrarlo en el de sus respectivos estados, estarían haciendo un triste favor a los trabajadores vascos y a la clase obrera en general. La incomprensión que hasta el presente han demostrado hacia las peculiaridades de la lucha en Euskadi es consecuencia directa de su incomprensión de la existencia misma del pueblo vasco. Ella constituye precisamente el motivo de que el sector objetiva y subjetivamente más revolucionario de éste haya optado por la independencia y de que todo él tenga hoy una dinámica en ese sentido.
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	Entre el pueblo español hemos encontrado también auténticos revolucionarios que han sabido reconocer la existencia y los derechos de nuestro pueblo; pero desgraciadamente muy pocos. Si los partidos obreros españoles hubiesen sido como ellos, quizá hoy quienes defendemos la independencia de Euskadi hubiésemos optado por otra solución más unitaria. De cualquier modo, los pueblos caminan hacia su integración económica y política y los trabajadores debemos potenciar la solidaridad y unidad internacionales siempre que no nos obligue a sacrificar nuestra personalidad nacional. De ahí que, frente a la tarea de evitar enfrentamientos y borrar suspicacias entre los trabajadores vascos y los españoles y franceses e iniciar un proceso de acercamiento y ayuda mutua, han de ser estos últimos quienes dejen de pensar en términos de imperio y comprendan de una vez que los trabajadores vascos no somos españoles ni franceses, sino única y exclusivamente vascos, y que lo que nos une con ellos no es la pertenencia a una misma nación sino a una misma clase.
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	INTRODUCCION

	 

	 

	 

	Tenía 20 años cuando supe que era vasco, que había una nación vasca y un movimiento nacionalista que reivindicaba un Estado con el fin de preservar y desarrollar una especificidad vasca que el entorno económico, político y cultural de la civilización industrial amenazaba con hacerlo desaparecer para siempre. Esta primera información de la realidad vasca me fue dada por un camarada que tenía dos años más que yo. Desde el punto de vista intelectual, le consideraba menos preparado que yo, pero ejercía un atractivo sobre mí por su convicción, por la que llega a ser, en los años 1966-1968, uno de los militantes más entregados de la causa vasca, militando en el seno de la organización E.T.A. Su práctica militante le lleva a la prisión en 1968. Finalmente, él ha sido uno de los inculpados en el proceso de Burgos en 1970. En este proceso declaró, entre otras cosas: 

	«No existe ninguna diferencia entre un campesino vasco y un campesino andaluz. Es la misma opresión. Siendo obrero y campesino puedo yo mismo testimoniarlo». 

	Se puede discutir si la fórmula que él utilizó es exacta, pero entiendo su sentido. La cito para mostrar cómo en su caso la dimensión internacionalista de su nacionalismo era clara y para indicar también que el problema que me ha preocupado es el saber hasta qué punto nacionalismo e internacionalismo proletario se acercan. Es para mí, al mismo tiempo, una ocasión, al comenzar mi presentación, de rendir homenaje a todos los amigos que, como Joxe Mari Dorronsoro, autor de las palabras citadas, han colaborado a hacer revivir la realidad vasca.

	A partir de mi primera información, yo mismo llego a ser militante de la causa vasca. Este mismo estudio que hoy presento no es más que una reflexión a partir de los problemas que he encontrado en mi vida de militante vasco. Y es principalmente al comenzar mi vida militante cuando me he encontrado frente a un problema teórico importante: ¿Cómo llegar a sintetizar la tesis del nacionalismo con el internacionalismo del proletariado? ¿Es esto posible? Yo estaba ya convencido con las tesis marxistas sobre la lucha de clases y el papel del proletariado en el futuro de la historia. En cambio, descubrí que Marx y los primeros dirigentes de los estados marxistas no valoraban tanto los movimientos nacionales en los estados burgueses de Europa Occidental Hoy, juzgando el papel que han jugado estos movimientos nacionalistas controlados por fracciones de la burguesía, estaría de acuerdo con esta apreciación táctica. Pero ¿se puede condenar todo movimiento nacional de Europa Occidental afirmando que todo movimiento nacional es en sí mismo burgués? No lo creo, y en el caso del País Vasco, menos. Sí, es verdad que la reivindicación nacional históricamente ha sido abordada e inicialmente formulada por la burguesía, pero, ¿qué prueba esto?
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	Hoy no es una reivindicación particular de una burguesía cualquiera. Para Marx y los primeros dirigentes de los estados marxistas las tesis macroeconómicas y políticamente concentracionistas eran progresistas. Y si analizamos hoy la historia de los estados capitalistas que había en su época, dispuestos a arrancar las conquistas del proletariado, su posición es comprensible. Pero la mayor parte de los teóricos marxistas continúan hoy repitiendo las mismas tesis. ¿No hay pues ningún movimiento nacional en Europa Occidental que pueda ser positivo para el movimiento internacional del proletariado? En último término, el criterio que tenía Marx para valorar el alcance de un movimiento cualquiera era el siguiente: tal movimiento ¿favorece o no las conquistas del proletariado?

	Habiendo sido así formulado mi primer problema me he consagrado al estudio del nacionalismo vasco al mismo tiempo que sigo el debate teórico internacional sobre la cuestión nacional. He seguido, entre otros, los cursos de Nicos Poulantzas, Sobre el nacionalismo y la cuestión nacional; Sobre la sociología política en general; Clases sociales, partidos políticos; Fascismo y dictadura; Sociología de las clases sociales, del poder político y del Estado. He asistido igualmente con mucho interés a los cursos que Pierre Vilar ha dado en el marco de la Escuela Práctica de Altos Estudios sobre La Cuestión Nacional. En el curso del año 1974 he presentado y defendido en la E.P.H.E., bajo la dirección de Alain Touraine, un estudio sobre el nacionalismo y la cuestión nacional en el País Vasco. En fin, es en el marco de la Universidad de Vincennes donde he seguido los U.V. de Sociología de la Educación de Paul de Gaudemar y he preparado bajo su dirección y después defendido una Memoria de Maîtrise sobre Clases sociales y aparatos de producción cultural en el País Vasco. Tenía, en efecto, el sentimiento de que la parte cultural era fundamental en el estudio del movimiento nacional vasco. Es una de las razones por las que le pedí que atendiera la dirección de mi tesis de Doctorado. Le expreso aquí, lo mismo que a los otros que he nombrado, mi reconocimiento por la ayuda que me han prestado.

	Me permito también añadir que un primer fruto de esta búsqueda ha sido el libro titulado Marxismo y cuestión nacional en el País Vasco que Paulo Iztueta y yo hemos publicado en euskara en el año 1975.

	El objeto de mi investigación ha sido definir los diferentes modelos que componen el panorama del nacionalismo vasco a través de la historia. Para eso he tratado siempre de describir el contexto económico, político y cultural para cada modelo, y en lo que concierne a la situación de hoy he prestado una atención particular al estudio de las clases sociales ante la cuestión nacional en el País Vasco. Mi investigación sólo se centra, voluntariamente, en el caso del País Vasco: esto quiere decir que considero el nacionalismo vasco en sus propios límites y que no he querido establecer leyes generales para las otras minorías nacionales en lucha hoy en Europa Occidental Considero que antes de establecer dichas leyes universales se necesitarán muchos más estudios monográficos los que hay sobre las diversas minorías nacionales. Hay una serie de estudios para interpretar y desarrollar allá donde el problema de la cuestión nacional se sitúa, allá donde existen reivindicaciones autonomistas que tienen el deseo de trabajar también por la emancipación del proletariado. Solamente después se podrá ver más claramente el conjunto de cuestiones generales que se pueden plantear a propósito de la relación entre la emancipación nacional y la emancipación de los trabajadores, a propósito del concepto de pueblo, a propósito del Estado y de las clases sociales, a propósito del centralismo, etcétera. En el caso vasco, sin embargo, sobre todas estas cuestiones, podemos concluir ya, en una cierta medida.
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	Quisiera decir también, en respuesta a una posible crítica sobre la desproporción que existe en el tratamiento de los tres «modelos» elegidos en mi trabajo, que puede darse una explicación a esa aparente desproporción. En efecto, la parte de atención que yo confiero a cada uno de ellos aumenta en la medida en que progresa la influencia de cada uno. Así, la parte consagrada al modelo de iberismo nacional es menos importante que la parte que concierne al nacionalismo de Sabino Arana, y esta última es menos importante que la que trata del nacionalismo revolucionario. La importancia aquí está medida a nivel teórico y en absoluto a nivel electoral. Es decir, mientras que el nacionalismo de Sabino Arana Goiri es una ideología cerrada, en contraposición, la ideología de E.T.A. está desarrollándose, pues es una ideología abierta y ascendente. Es otra de las particularidades de mi trabajo: he estudiado la problemática del nacionalismo vasco a nivel teórico, y si hablo del resto es porque el recurso al contexto era necesario para esclarecer esta problemática.

	Pero tengo todavía alguna cosa importante que decir a propósito de mi trabajo, ya que esto puede ser también una manera de responder de antemano a las críticas que se me puedan hacer. Se trata de la existencia del movimiento nacionalista en el País Vasco Norte. He abordado el Norte teniendo en cuenta que la situación en el País Vasco Norte es muy diferente a todos los niveles (demográfico, económico, político y cultural). Y lo mismo la naturaleza del Estado, la estructura de la relación de fuerzas, el sistema de alianzas son diferentes, así como las posibilidades de desarrollo de la lucha y las formas que ésta pueda tomar.
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	Sobre el método: me he servido de los datos adquiridos de una parte en mi vida militante y de otra parte por la historiografía. He utilizado publicaciones militantes de diversos grupos estudiados y las investigaciones existentes publicadas hasta hoy sobre el nacionalismo vasco. Pero no he utilizado la encuesta. De una parte, porque las relaciones que tenía establecidas en mí vida militante con los diversos representantes de las diferentes tendencias del nacionalismo vasco me han parecido ser una fuente de información al menos tan importante y sin duda más preciosa que la que podría obtener por encuesta y, de otra parte, también, porque una encuesta entre todas las clases sociales en la época franquista era irrealizable a causa del control policial, y en mi caso particular a causa de mi situación de refugiado político. Tampoco he olvidado utilizar la literatura marxista sobre la cuestión nacional y tampoco las publicaciones más importantes en lengua francesa sobre las minorías nacionales.

	 

	
I. GENERALIDADES

	 

	 

	1. POSICIÓN Y EXTENSIÓN

	 

	El País Vasco (Euskal-Herria o Euskadi) es la patria de los vascos. Está situada en el sudoeste de Europa, entre la Península Ibérica y el estrecho francés, al fondo del golfo de Vizcaya (llamado también golfo de Gascogne). Longitud: el meridiano de Greenwich toca ligeramente el oeste de Tarbes. Latitud: el 43 paralelo norte atraviesa Euskadi de Saint— Engrace a Orduña y coincide un poco después con la línea de cresta de los Pirineos vascos.

	Actualmente Euskadi comprende las siete provincias históricas de Soule, Baja Navarra, Alta Navarra, Laburdi, Guipúzcoa, Vizcaya y Álava. Su superficie es de 20.544 km2 y su población se estima alrededor de 2.600.000 habitantes, o sea, una densidad de 120 habitantes por km2.

	
		
				Provincia

				Capital

				Superficie
en km2

		

		
				Alta Navarra

				Pamplona

				10.421

		

		
				Soule

				Mauleón

				785

		

		
				Baja Navarra

				St. Jean Pied de Port

				1.284

		

		
				Laburdi

				Bayona

				800

		

		
				Guipúzcoa

				San Sebastián

				1.997

		

		
				Vizcaya

				Bilbao

				2.210

		

		
				Álava

				Vitoria

				3.074

		

		
				Total:

				-

				20.544

		

	

	 

	2. LÍMITES

	 

	Sus límites administrativos son:

	- al norte, la Gaseo fía: departamento de las Landas;

	- al nordeste, el Bearne: departamento de los Pirineos-Atlánticos; en común con Soule, Baja Navarra y Labourdi;

	- al sudoeste, Aragón con las provincias de Huesca y de Zaragoza;

	- al sur, la vieja Castilla con las provincias de Logroño y de Burgos;

	- al oeste, siempre la vieja Castilla con la provincia de Santander «Montaña».

	Sus límites geográficos son:

	
	- al norte, los últimos 30 km del Adour;

	- al noroeste, las alturas que bordean la orilla izquierda del Esca (Valle del Roncal)

	- al sur, el Ebro en 130 km.;

	- al oeste, las últimas estribaciones de los Pirineos que se confunden con los primeros relieves de la Cordillera Cantábrica;

	- al noroeste, en fin, en más de 200 km., de Bayona a Bilbao un límite indiscutible: el Océano Atlántico.1



	 

	 

	3. HISTORIA

	 

	En efecto, cuando se estudia la historia se descubre que todos los pueblos han sido tan pronto dependientes como tan pronto libres. El pueblo vasco ha conocido períodos de mayor o menor independencia, ya sea en todo su conjunto, ya en una o más de sus provincias.

	En la Edad Media hay, sucesivamente, dos estados vascos: el Ducado de Vasconia y el Reino de Navarra, que le sucede. Este Reino dura, prácticamente, desde el siglo IX hasta el XVI y, teóricamente, en el lado francés hasta 1789, y hasta 1839 en la parte española. Se extendía a los dos lados de los Pirineos. Bajo Santxo Handia (Sancho el Grande) se extendió más allá de las siete Provincias vascas. Fue destruido por la brutal invasión de los españoles en 1512, después por la arbitraria anexión de Francia en 1789, y de los españoles en 1839.

	Por lo que se refiere al Tratado de los Pirineos de 1659, en él se fijó simplemente como frontera franco-española los kilómetros que hay entre Hendaya y Biriatou, que separan Laburdi de Guipúzcoa.

	En 1936 hubo de nuevo un poder vasco regular, legalmente constituido, presidido por José Antonio Aguirre, que gobernó de hecho las provincias de Vizcaya, Guipúzcoa y Álava durante más de un año. Este Gobierno acuñó su moneda, tuvo su periódico oficial en el que publicaba sus decretos, tenía sus delegaciones en todas las grandes capitales del mundo, su armada, su bandera, su himno.

	29

	Con la llegada del franquismo todo se termina.

	A pesar de la política actual de los estados español y francés, que disuelve el pueblo vasco en dos partes, su estructura continúa siendo una y además única. Y por si esto no fuera suficiente, mantiene también una conciencia unitaria que se está imponiendo cada día con más evidencia.

	Así, pues, podemos afirmar que el pueblo vasco en 1976 abarca las siete Provincias, tres de las cuales, Laburdi, Baja Nabarra y Soule están dentro del Estado francés, mientras que las otras cuatro, Navarra, Guipúzcoa, Vizcaya y Álava, están en el Estado español.2

	 

	 

	4. LENGUA Y CULTURA

	 

	El País Vasco tiene su propia lengua: el euskara. El euskara es una lengua original, no un dialecto o un habla surgida de una lengua ya establecida; posee además numerosas variedades locales y sufre la evolución del lenguaje como cualquier otra lengua; al euskara todo el mundo la reconoce como la lengua más antigua de Europa.3

	La lengua, en tanto que característica más importante de la personalidad propia del País Vasco, es también el elemento más perseguido por la represión cultural que nuestro pueblo vasco sufre por parte de los estados español y francés. Esta represión toma su expresión más eficaz en el sistema escolar. En el Sur del País Vasco, bajo el Gobierno de Primo de Rivera, y también con el franquismo, el empleo del euskara ha estado absolutamente prohibido a todos los niveles del sistema escolar. Desde el último siglo se conoce en las escuelas el anillo que los niños se pasaban unos a otros cuando se les sorprendía hablando el vasco, y el que tenía el anillo al finalizar la clase era castigado severamente. Y es así como la lengua, que durante miles de años ha sido el medio de expresión y el rasgo fundamental del pueblo vasco, se convierte para los niños que la hablan en objeto de repulsión debido a los castigos que su empleo trae consigo.
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	A causa de esta represión el euskara ha retrocedido hasta el punto de encontrarse hoy en una situación crítica, 

	¿Y por qué esta represión?

	En general, los pueblos que pierden su lengua nacional pierden también el sentido de su nacionalidad debido a que el idioma es un algo de carácter institucional en la vida cultural de un pueblo.

	La lengua es un vínculo social; es algo que se comparte entre personas relacionadas por las necesidades más vitales en el interior de una colectividad.

	En el fondo todas las lenguas son diferentes; a causa de esto, las relaciones sociales mantenidas y vividas a través del uso de la lengua nacional difieren cualitativamente de la lengua impuesta por la fuerza política.4

	 

	 

	5. SITUACIÓN DE LA POBLACIÓN

	 

	Vasco Norte ha perdido mucha gente desde el siglo XIX a causa de su economía que es todavía agrícola y tradicional, y, si no se integra en una economía de base industrial, todavía perderá más gente, incluso aunque haya en este momento algunos puestos de trabajo nuevos en el sector de servicios y en la hostelería en particular.5

	Por otra parte, la situación del campesinado es lamentable, pues a las dificultades crecientes debidas a las exigencias de equipamiento material y técnico, se une la falta de ayuda por parte de organismos tales como el Crédito Agrícola, etcétera, y la necesidad de integrarse en las grandes sociedades: Roquefort, Sanders, etcétera, para sobrevivir.

	Los pescadores también se encuentran frente a las graves dificultades que entrañan las importaciones por parte del Estado francés de pescado a un precio extremadamente bajo y que ha provocado el cierre de numerosas fábricas de conservas y el desempleo para más de 400 obreros en los últimos meses.

	En el País Vasco Sur la situación es diferente. Después de la segunda guerra carlista (1878) se llegó a crear un capital industrial. De este modo el País Vasco Sur entró en una economía de tipo industrial, con el desarrollo de la industrialización un núcleo importante de población proveniente de regiones de economía de tipo agrícola fue atraído. En 1960, en el País Vasco había 1.980.000 habitantes distribuidos por provincias como sigue:6
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				Provincia

				Capital

				Densidad por km2

		

		
				Alta Navarra

				402.042

				38 h. por km2

		

		
				Soule

				20.000

				25 h. por km2

		

		
				Baja Navarra

				35.000

				27 h. por km2

		

		
				Laburdi

				152.000

				190 h. por km2

		

		
				Guipúzcoa

				478.337

				240 h. por km2

		

		
				Vizcaya

				754.383

				341 h. por km2

		

		
				Álava

				138.934

				45 h. por km2 

		

		
				Total Euskadi

				1.980.000

				96 h. por km2

		

	

	 

	Pero desde 1960 el País Vasco Sur está aumentando demográficamente, sobre todo en las provincias de estructura económica de tipo industrial. En 1967, en las provincias de Euskadi Sur la población era la siguiente:7

	
		
				Provincia

				Población

		

		
				Álava

				182.916

		

		
				Guipúzcoa

				598.224

		

		
				Navarra

				432.439

		

		
				Vizcaya

				971.029

		

		
				      Total

				2.184.608

		

	

	 

	Euskadi Sur, en un plazo de siete años ha aumentado su población en 410.912 habitantes a causa de algo más que el desarrollo por crecimiento natural de la población autóctona: la llegada masiva de emigrantes españoles.

	Actualmente la población de Euskadi cuenta alrededor de 2.600.000 habitantes.

	 

	 

	6. EL FENÓMENO DE LA MIGRACIÓN

	 

	En el País Vasco Sur es la industrialización la que ha atraído a la inmigración. Así se puede observar que el crecimiento económico está en relación directa con la industrialización y la disminución de ese desarrollo con la permanencia de estructuras agrícolas. En las regiones industrializadas nos encontramos una burguesía con el proletariado que le corresponde. Por el contrario, en las regiones donde subsisten estructuras antiguas tenemos en relación señores feudales con una burguesía comerciante, de una parte, y un campesinado con una masa de trabajadores, por otra.

	Esto nos coloca ante la contradicción de clases. Además, hay otra particularidad: es la inmigración muy fuerte que tiene lugar en el País Vasco Sur, así como la muy fuerte emigración en el País Vasco Norte.

	Citaremos las cifras solamente. En el País Vasco las cifras de inmigración y de emigración son las siguientes: En el año 1962, en Euskadi Sur, de 2.000.000 de habitantes, alrededor de 350.000 eran inmigrados. Al mismo tiempo hay que señalar que la provincia de Navarra, de 1900 a 1950, había disminuido en un tercio su número de habitantes. Algo parecido es lo ocurrido en la provincia de Álava, que desde 1800 perdió 100.000 habitantes. Muchos vascos se fueron a Madrid, donde en 1962 se contabilizaban unos 200.000 emigrados vascos. En Euskadi Norte, antes de 1940, 125-000 habitantes se habían marchado en 90 años. En fin, de 1954 a 1962 una media de 2.000 a 3.000 emigraron por año.8

	Por otra parte, las necesidades de nuevos inmigrados en Euskadi Sur no han sido plenamente cubiertas. Para tener una idea, a continuación transcribimos las cifras de 1969:9

	 

	
		
				Provincia

				Inmigrados

		

		
				Álava

				3.548

		

		
				Guipúzcoa

				5.675

		

		
				Navarra

				4.707

		

		
				Vizcaya

				10.483
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	Hay observaciones a hacer sobre estas cifras: Navarra y Álava han comenzado a recibir inmigrantes. En los últimos años estas dos provincias han sido equipadas de una estructura industrial. Esto producirá una nueva crisis en la creación de la unidad obrera. Por otra parte, tanto Vizcaya como Guipúzcoa pueden recibir nuevos inmigrantes e igualmente puede tener lugar una crisis. Pero últimamente comienza a ser más moderada la llegada de inmigrantes, como lo muestran las cifras siguientes en lo que concierne a la provincia de Guipúzcoa:10

	 

	
		
				Años

				Entradas

				Salidas

				Saldo

		

		
				1964

				16.804

				7.635

				9.169

		

		
				1965

				14.588

				7.718

				6.870

		

		
				1966

				4.359

				2.547

				1.812

		

		
				1967

				5.781

				3.605

				2.176

		

		
				Total

				41.532

				21.505

				20.027

		

	

	 

	Si analizamos estas cifras y las comparamos con las que se han dado para 1969, se puede llegar a la conclusión de que la estabilidad se está produciendo

	 

	 

	 

	7. LOS DIFERENTES NIVELES DE LA ESTRUCTURA ECONÓMICA

	 

	Como en otros lugares, en el País Vasco también existen diferentes niveles de estructuras económicas. Pero cara al progreso y al porvenir, no todas tienen el mismo valor. Es por esto que es necesario mostrar la importancia de cada una ellas en la totalidad del País Vasco. Es igualmente importante señalar las contradicciones entre los trabajadores y la patronal y proyectar alguna luz sobre su futuro en las diferentes estructuras económicas de la totalidad del País Vasco. Pues para nosotros cada estructura económica tiene su clase obrera. Pero también es verdad que cada clase obrera tiene su particularidad dada por la estructura económica. Así, la clase obrera que origina la estructura económica industrial es el proletariado.

	Para las tres provincias de Euskadi Norte, en 1962, y a los diferentes niveles de la estructura económica, se encuentra la proporción siguiente:

	-los que viven de la agricultura y de la pesca representan el 43 %;

	-los que viven de la estructura industrial representan el 24,7 %;

	-los que viven de los servicios representan el 32,3 %.11
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				Álava

				Guipúzcoa

				Navarra

				Vizcaya

		

		
				Agricultura y pesca

				18,8

				10,8

				31,7

				10,7

		

		
				Industria

				55,4

				57,4

				39,3

				54,9

		

		
				Servicios

				25,8

				32,8

				30,0

				   35,412

		

	

	 

	El proletariado está fuertemente representado. Tiene, pues, una posición privilegiada en la estrategia de la lucha de clases y en el desarrollo de la economía nacional

	 

	 

	8. LAS DIVERSAS FORMAS DE LA ESTRUCTURA INDUSTRIAL

	 

	Hemos ya señalado que Euskadi ha tenido un aumento (en el Sur) y una disminución (en el Norte) de población muy considerable en los últimos años. Hemos dicho también que la explicación inmediata estaba en el hecho de la migración. Pero en el momento de explicar el fenómeno de la migración hemos visto que hay una causa más profunda: la industrialización. Ahora, dando un paso adelante, queremos hacer conocer las diversas formas que toma la estructura industrial en el País Vasco. Encontramos dos formas diferentes. Una, proveniente del modo de acción del capitalismo clásico, se caracteriza por la oposición básica y radical entre el capital y el trabajo. La otra es producida por el capitalismo de participación y se caracteriza por un cierto acuerdo entre el capital y el trabajo. La segunda forma se traduce en el cooperativismo. Cooperativismo que, conservando al asalariado, hace participar en la empresa capitalista a cada trabajador tanto en el accionariado capitalista como en los medios de producción capitalistas. Así, cuando hay un intento de huelga, el trabajador cooperativista no está motivado. Y si examinamos con un poco de atención la realidad cooperativista y comparamos los diferentes coeficientes que entran en juego, el del capital y el de la actividad profesional, nos damos cuenta que todo redunda en beneficio de los que tienen más capital.

	En lo que concierne al País Vasco Sur, la primera provincia industrializada ha sido Vizcaya. 1855 ha sido el punto de partida de esa industrialización: en esta fecha, el descubrimiento Bessemer favorece al hierro de Vizcaya.13
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	Así, pues, está claro que la industrialización de Vizcaya se produce al mismo tiempo que el desarrollo del capitalismo europeo. Otro dato a señalar es el de la entrada de las primeras empresas extranjeras en Vizcaya: 1880.

	Finalmente, en torno al año 1885 hace su aparición el capital local. Pero la industrialización de Álava y de Navarra no ocurrirá hasta nuestros días.

	Por otra parte, hasta los años 1940-1950, la industrialización girará alrededor de la siderurgia y las relaciones de producción se desarrollarán de forma clásica. Pero cuando se comienza a sentir el ahogo de la industria siderúrgica primera, nace y se desarrolla el cooperativismo. Aparece como nuevo por dos aspectos: de una parte, abre nuevas perspectivas al desarrollo industrial y, de otra, sirve para poner al servicio del orden capitalista a los trabajadores más activos de la nueva ola. En efecto, una parte de la juventud obrera educada en medios cristianos se preocupa por cambiar las relaciones de producción de la industria clásica del País Vasco Sur. Pero, atraídos por el cooperativismo, su actividad se va a traducir por la humanización de las relaciones de producción más que por subvertir el sistema capitalista. Este cooperativismo se desarrollará sobre todo en la provincia de Guipúzcoa. Para mejor comprender este fenómeno, damos algunas cifras:
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				Provincia

				Álava

				Guipúzcoa

				Navarra

				Vizcaya

		

		
				Minas y canteras

				37

				101

				92

				217

		

		
				Alimentación

				609

				237

				579

				409

		

		
				Pescado y Tabacos

				9

				130

				67

				56

		

		
				Tejidos

				13

				51

				31

				10

		

		
				Baldosas cemento

				56

				203

				 

				239

		

		
				Metales de base

				24

				53

				121

				100

		

		
				Metales trabajados

				258

				1.071

				10

				907

		

		
				Electricidad

				20

				185

				170

				96

		

		
				Calzado y cuero

				29

				110

				907

				130
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	Ya habíamos señalado que junto a la industria siderúrgica primera, en torno al año 1955 surge el cooperativismo. He aquí su extensión en 1969:15

	
		
				Provincia

				Álava

				Guipúzcoa

				Navarra

				Vizcaya

		

		
				Agricultura

				68

				68

				191

				90

		

		
				Consumo

				7

				60

				30

				93

		

		
				Industria

				34

				129

				41

				81

		

		
				Pesca

				-

				6

				-

				37

		

		
				Caja Popular

				14

				10

				287

				7

		

		
				Crédito

				1

				7

				6

				5

		

		
				Construcción

				27

				120

				89

				199

		

		
				        Total

				151

				400

				648

				510

		

	

	 

	Vemos que la provincia de Guipúzcoa tiene el número mayor de cooperativas industriales y que es precisamente allí donde están instaladas las más grandes y mejores.
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	La estructura industrial en Euskadi Norte no ha conocido un gran desarrollo. Alrededor de 1962 no sobrepasa los umbrales de la industrialización.

	Hoy, la situación permanece estacionaria. Un centro industrial importante: el estuario del Adour; tres pequeños núcleos manufactureros: Saint-Jean-de-Luz-Ciboure, Hasparren y Mauleon-Licharre, diseminados en un país agrícola. El inventario es rápido. A quien acaba de recorrer, en medio de cientos de camiones la ruta de Madrid por el puerto de Etxegarate y después la travesía de la zona industrial de Guipúzcoa, las provincias vascas de Francia se le aparecen a primera vista como un oasis de calma y de verdor. Para los habitantes preocupados que viven en ellas, desgraciadamente sólo son unas regiones del Sudoeste de Francia donde el desarrollo económico es insuficiente. Las industrias no absorben más de 30.000 asalariados. Si se dejan aparte las canteras, los trabajos públicos y la construcción, no se llega a la cifra de 20.000 empleados en las industrias de transformación para una población activa un poco inferior a 90.000 personas. Con un 30% de su población en el sector secundario, el País Vasco de Francia está muy por debajo de la media estatal: 46%. Para llegar a un equilibrio serán necesarios 10.000 obreros o empleados suplementarios en las industrias. Esto no será para mañana...

	En la aglomeración de Bayona misma, la industria no está muy boyante. Aislada para lo esencial por la orilla del Adour, fijada sobre el agua, recibe por mar una buena parte de sus materias primas. Había una vieja fábrica siderúrgica: las Forjas del Adour; el cierre de la misma sembró la inquietud en todos los medios. La reconversión de la zona industrial ha conseguido, sin embargo, crear los empleos de reemplazamiento.

	Tres fábricas de abonos: Sociedad Química de Adour (Socadour); Sociedad Atlántica de abonos químicos (Satec), y Fertiladour, y una gran cementera: La Sociedad de Cementos de Adour, han ocupado el puesto de las forjas. La industria aeronáutica Turbomeca, implantada en Tamos, un poco apartada de la desembocadura, forma parte de este conjunto, pues sus 1.400 asalariados viven en la aglomeración bayonesa en su gran mayoría; los otros, gascones, vienen de los pueblos de las Landas.

	Más arriba del puerto de Bayona, las Fundiciones de Mousserolles han conseguido sobrevivir a pesar de la desaparición de las Forjas del Adour.

	En cuanto a la aeronáutica, debe su primera implantación local, como muchos establecimientos de este ramo, a su distancia miento de las fronteras del Nordeste de Francia.
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	No lejos del aeropuerto de Biarritz, en Anglet, las fábricas de Aviones Marcel-Dassault-Breguet, emplean a 1.600 personas. Las industrias ligeras que podrían proporcionar trabajo a las mujeres, y que además son abundantes en la zona costera, están en estado de crisis perpetua, sobre todo las fábricas de calzado, pues una, después de haber empleado a 870 personas, acaba de declararse en quiebra. Las otras (alimentación, textil) son muy pequeñas para jugar un papel a nivel del país.

	El cuadro no es más tranquilizante en los otros tres centros. La conservería de Saint-Jean-de-Luz y Ciboure emplea a 1.500 personas, de las cuales 2/3 son mujeres, pero las dificultades de la pesca y las limitaciones del puerto donde no pueden entrar los barcos de pesca modernos repercuten sobre su vitalidad, sin hablar de la competencia extranjera... Dos pequeñas ciudades habían basado su prosperidad sobre una única industria: los zapatos en Hasparren y las sandalias en Mauleón. La crisis del empleo se mantiene viva en la primera ciudad: siete fábricas han cerrado entre 1962 y 1968 y el número de asalariados ha descendido de 1.200 a 700 en el mismo período. Mauleón-Lieharre ha resistido mejor pero no sin lesiones, los 1.500 obreros y obreras de 1955 trabajaban solamente en la sandalia; en 1974 se mantiene el mismo número de trabajadores, pero la producción se ha diversificado y solamente 500 o 600 de entre ellos continúan fabricando alpargatas.16 

	En resumen, si se examina la evolución del empleo en el sector secundaria entre 1962 y 1968, fecha del último censo, se observa un aumento de 2.100 puestos de trabajo, pero este crecimiento es fruto del desarrollo de la industria de la construcción y de sus anexos (2.000). Las industrias de transformación propiamente dichas no han absorbido más de 120 personas en unos seis años, pequeños progresos de la aglomeración bayonesa han sido anulados por la regresión del interior, 600 puestos de trabajo de más en Bayona, frente a 500 menos en el interior. Haciendo balance general veremos cuánto y por qué esta situación de crisis crónica es preocupante.17 

	 

	 

	9. EL NÚMERO DE ACTIVOS EN EL TRABAJO

	 

	En economía política se divide en dos la población de un pueblo: activa y pasiva. Si utilizamos el concepto de «trabajador» para todos aquellos que en las diferentes estructuras económicas constituyen el asalariado y que no poseen sus propios medios de producción, veremos el número en las diferentes estructuras del País Vasco.
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	En lo que concierne al País Vasco Norte, es en la agricultura donde trabaja el mayor número. Así, en 1964, en los Pirineos-Atlánticos (sobrepasan Euskadi Norte) se contabilizaban 80.043 trabajadores agrícolas de los cuales 9.536 eran asalariados.18 La mayoría eran pequeños propietarios.

	Por otra parte, y en lo que se refiere a Euskadi Norte, no es sencillo dar cifras de los que trabajan en la industria, pues existe una inestabilidad muy grande. Así, Bayona y sus alrededores tenían 308 fábricas y 12.000 trabajadores proletarios en 1969. Esto representa el 70 % de todos los trabajadores proletarios de Euskadi Norte.19 Además muchos trabajaban en el comercio y la hostelería.

	Con relación al País Vasco Sur, podemos dar cifras más precisas. Así, en 1967, participaban activamente en la economía20:

	
		
				Provincia

				Número

		

		
				Álava

				86.636

		

		
				Guipúzcoa

				262.937

		

		
				Navarra

				196.730

		

		
				Vizcaya

				406.202

		

		
				         Total

				952.505

		

	

	Descomponiendo este número en relación a una primera división que permita aislar los propietarios, se obtiene:21

	
		
				Provincia

				Asalariados

				Propietarios

		

		
				Alava

				60.502

				26.134

		

		
				Guipúzcoa

				202.674

				60.262

		

		
				Navarra

				114.976

				81.754

		

		
				Vizcaya

				313.271

				92.931

		

		
				       Total

				691.423

				261.081
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	Había, pues, 691.423 habitantes que vivían de un salario, pero no todos eran trabajadores, ni mucho menos proletarios, pues algunos participaban en la dirección de las empresas como técnicos y cuadros. Cuando menos, estas cifras nos dan una idea aproximada del número de trabajadores del País Vasco Sur.

	Para terminar, examinemos la situación de clase de los inmigrantes. Es opinión general que éstos son todos proletarios. Pero precisemos un poco la realidad de esta afirmación:22

	
		
				Provincia

				Álava

				Guipúzcoa

				Navarra

				Vizcaya

				Euskadi
Sur

		

		
				En paro

				2.852

				6.665

				6.494

				12.595

				 

		

		
				Técnica

				101

				224

				281

				333

				 

		

		
				Admón.

				134

				289

				237

				604

				 

		

		
				Comercio

				27

				78

				105

				282

				 

		

		
				Agricultura y pesca

				51

				170

				248

				225

				 

		

		
				Industria

				1.271

				3.370

				2.180

				4.796

				 

		

		
				Servicios

				79

				117

				117

				382

				 

		

		
				Otros trabajos

				101

				122

				106

				160

				 

		

		
				         Total

				4.606

				10.995

				9.981

				19.297

				44.879

		

	

	 

	Había pues, 44.879 inmigrantes que participaban activamente en la economía del País Vasco Sur. Las conclusiones son claras. De una parte, nos damos cuenta de que muchos inmigrantes están sin trabajo. Por otra parte, suponemos que algunos, en tanto que pertenecientes a técnicos y cuadros administrativos colaboran con la burguesía.
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	10. LA RENTA TOTAL Y «PER CÁPITA»

	 

	Precisaremos un poco más la riqueza o la pobreza de nuestro País Vasco. Ya sabemos que la renta no puede ser muy alta en Euskadi Norte porque su situación de región atrasada no le permite tener grandes riquezas.

	Por el contrario, Euskadi Sur es comparativamente rica. Recordemos algunas cifras que le conciernen. Son de 1967:23

	
		
				Provincia

				Millones de pesetas de producción

				Per Cápita  

		

		
				Álava

				11.345,7

				62.027

		

		
				Guipúzcoa

				39.287,3

				65.673

		

		
				Vizcaya

				64.138,6

				66.052

		

	

	 

	Nos damos cuenta de que la renta de la provincia de Guipúzcoa en 1967 era de 39.287,3 millones de pesetas, que supone un 2,7% de la renta total del Estado español. Y si recordamos que la población de la provincia es solamente un 1,8% de la del Estado español, remarcaremos su desarrollo y su riqueza. Por otra parte, su renta «per cápita» en 1967 era de 65.673 pesetas, que le vale estar en tercera posición con relación a las demás provincias del Estado español. Así, la renta de la provincia de Guipúzcoa es 47,8% más alta que la renta media del Estado que la domina.24 

	Sin embargo, es necesario hacer dos tipos de observaciones para mejor comprender la naturaleza de este desarrollo. De una parte, vamos a tratar de examinar la política del Estado español para ver si es una ayuda o un obstáculo a nuestro desarrollo. Enumeraremos los impuestos que Euskadi Sur debe de pagar al Estado español. En 1967 fueron los siguientes:25
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				Contribución

				millones de pesetas

		

		
				Álava

				Contribución

				513,2 

		

		
				Guipúzcoa

				Contribución

				1.533,8

		

		
				Vizcaya

				Contribución

				1.140

		

		
				    Total

				Contribución

				7.257,7

		

	

	 

	Segunda constatación: el Estado español está exportando capitales de Euskadi Sur a otras provincias. Para ello utiliza todos los medios: oferta de tierras a precios muy bajos, créditos especiales, liberalización de impuestos, etcétera. Más todavía, algunas veces obliga a emigrar a ciertos capitales. Pero hay algo que en cierta medida neutraliza esta política del Estado español: se trata de intereses contradictorios en el seno del capitalismo mismo: los bancos Bilbao, Vizcaya, etcétera, invierten sobre todo en el País Vasco.

	Por otra parte, es preciso buscar para mejor evaluar los límites de este desarrollo en lo que concierne a las clases populares vascas. Si somos conscientes de estar ante un pueblo muy desarrollado, no pensamos que todas las clases populares participan de este desarrollo de la misma manera. Al contrario, mucha riqueza puede quedar en manos de algunos, es decir, de la burguesía. Así, pues, es obligado intentar un análisis más profundo de las clases sociales.
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	II. LAS CLASES SOCIALES ANTE LA CUESTIÓN NACIONAL HOY

	 

	INTRODUCCIÓN

	 

	Comenzaremos por algunas observaciones sociológicas. Se puede considerar el problema vasco bajo numerosos aspectos. Pero nos parece insuficiente limitarnos a uno de esos aspectos26. Creemos que en el principio mismo se encuentra un cierto pluralismo, lo mismo si todos los elementos no tienen la misma función dominante en todos los momentos y de la misma manera.27 

	Considerando que el pueblo vasco está bajo la dominación socio-económica y política de los estados francés y español, nos damos cuenta de que estamos sufriendo el juego que todo estado capitalista juega. Puesto que nuestro pueblo está salvajemente oprimido, es necesario que conozcamos el funcionamiento de la opresión que sufrimos.

	Todas las acciones políticas están basadas en la lucha de clases, pero otras incidencias específicas tocan muy de cerca y de una manera específica al pueblo vasco, es decir, a la base social del pueblo vasco. Entre estas realidades podemos señalar, a título de ejemplo, las consecuencias económicas, ideológicas y políticas que se derivan del mecanismo del Estado.

	Estas realidades específicas afectan a la base social de cualquier país, se interrelacionan y se determinan mutuamente de una forma u otra. De todos modos no quiero decir que todos los límites particulares del Estado se reducen a esto, así sólo se define a medias; con esto solamente indicamos que las raíces del comportamiento de una sociedad son complejas.

	Si se quieren examinar las clases del País Vasco, son posibles dos vías: la una consiste en enunciar en términos generales sea el proletariado, sea la burguesía, considerándolos en abstracto; la otra es la que nosotros hemos elegido: consciente de las desventajas que conllevan todas las clasificaciones, pero intentando dar algunos consejos prácticos cara a la revolución que lleva adelante el pueblo actualmente.
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	También es necesario decir que la revolución del País Vasco tiene dos objetivos y comprende dos fases. Por lo que se refiere a la primera fase, garantizar a todos los movimientos populares de Euskadi la libertad democrática en general y la libertad nacional en particular, sin olvidar al mismo tiempo que la defensa de los intereses específicos de clase del movimiento obrero deben de ser garantizados desde ahora, y teniendo en cuenta esto, crear un Frente Popular de Liberación en unión con todos aquellos que luchan por la liberación nacional de Euskadi. En lo que concierne a la segunda fase: llegar a una sociedad sin clases, ver instaurar el socialismo, y para garantizar y fortificar esto, profundizar las relaciones con los representantes de los movimientos populares de los estados francés y español, a condición de que desde hoy acepten los primeros principios.

	Después, para realizar completamente estos dos principios, para saber quién se puede unir y hasta qué punto, emprendemos un examen preparatorio más que exhaustivo. Para estudiar los diferentes elementos que componen cada clase utilizaremos los criterios siguientes: las características de sus miembros, ciertas observaciones sobre su número, la denominación que le conviene por su modo de vida, la consideración de sus valores, las posibilidades de su actividad en relación a nuestros dos principios28.

	 

	 

	1. LA ALTA BURGUESÍA

	 

	En nuestro análisis, a veces, utilizamos una terminología política y dividimos la alta burguesía en dos fracciones:

	1) burguesía dominante u oligarquía;

	2) burguesía interior.

	Con el concepto de alta burguesía se designa la clase dominante que detenta en sus manos los medios de producción. En la fase actual se caracteriza fundamentalmente por el monopolio del capital. Pero esto no es suficiente para conocer la complejidad de la sociedad que las maniobras del capital elaboran. Por esto, y por explicar mejor su funcionamiento, este capítulo está divido en dos partes.
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	En primer lugar, será cuestión de estudiar la oligarquía, y a continuación pasaremos al análisis de los aparatos del Estado, donde la oligarquía juega un papel dominante.

	 

	A) LA OLIGARQUÍA

	 

	Por medio de este concepto definimos a los que tienen el poder del Estado. La oligarquía es «el régimen político en el cual la realidad del poder está en manos de un pequeño grupo de individuos o de familias, o de una clase social».29

	Luego la oligarquía, primeramente, posee una forma de gobierno que le es propia y, segundo, puesto que es dueña del poder del Estado antepone siempre sus propios intereses en los asuntos públicos del Estado.30 

	Este poder le viene de su dominación económica. Así vemos que en una sociedad democrática burguesa la oligarquía se une al Estado: en la ideología, en la economía y en la política, aunque finjan no llevarse bien.31 

	En este sentido, en el seno de los estados capitalistas dirigidos por la oligarquía, y éste es el caso del País Vasco, el concepto de política aparece como más propio que el concepto de economía, 32 pues finalmente la praxis política garantiza la continuidad de todo. ¿Por qué el Estado francés vela sobre Euskadi Norte? No por favorecerle directamente con la instalación de complejas industrias, sino para aprovecharlo turísticamente de acuerdo con las necesidades de conjunto de sus planes políticos. Aquí aparecen las oligarquías hoteleras. Y, ¿por qué a Madrid le interesa Euskadi Sur? Porque Euskadi Sur es económicamente uno de los puntos más importantes de toda la península y porque el Gobierno trata de integrarlo en su sistema político. He aquí la llave de la política fiscal de Madrid y de la caza que Madrid ejerce sobre toda actividad separatista del movimiento vasco.

	La oligarquía vasca de los dos lados ha luchado siempre contra el nacionalismo y ha dirigido todas sus fuerzas a través de los centros donde la custodia del control se asienta.
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	Esto ha sido muy bien expresado en la frase de un importante oligarca de Guipúzcoa:

	«Hay dos grupos que pueden quedar absueltos: el grupo de los millonarios y la clase oprimida que no tiene nada por lo que pagar. Creo que es necesario crear millonarios. Todos los importantes progresos económicos surgidos en la historia del mundo han tenido lugar gracias a ciertos millonarios, para los que se deben de disminuir los impuestos»33.

	Ahora analizaremos los diferentes componentes de la oligarquía.

	 

	1- Los monopolios de las grandes empresas

	Todas las grandes empresas están dominadas por la oligarquía. Esto por dos razones: la primera, porque los puestos de los consejos de administración están mayoritariamente ocupados por ellos, es decir, el 58%;34 luego, porque son consejeros en sus propias empresas y en las que de ellas dependen, medias y pequeñas empresas35. Por otra parte, el aumento del consejo de administración ha creado conflictos en las sociedades anónimas: así, el número de accionarios ha desaparecido poco a poco36. De 1963 a 1964, por ejemplo, existían en España 55 sociedades anónimas. Los oligarcas tenían sus representantes en los consejos de administración, lo mismo que en las otras pequeñas empresas dependientes del LN.L En efecto, como la oligarquía es dueña de casi toda la economía española no existen dificultades mayores entre las empresas del Estado y las del sector privado37.

	Normalmente, cada oligarquía desarrolla una rama, pero por razones de seguridad participa en las ramas de otros sectores. Por ejemplo, en Euskadi Sur, Aznar se dedica al mar, otros, como Chávarri, Churruca, Echeverría, Guzmán, Candarías y otros, a la siderurgia38.

	La característica del monopolio consiste en llevar una política común y en eliminar toda competencia. Esta forma de sistema sólo puede ser abolida por medio de una acción política39.

	Los tecnócratas del Opus Dei pertenecen al grupo de los monopolistas. Es bien conocido de todos que estos señores de la razón y del provecho controlan las empresas y los bancos, a saber: Banco Popular, Unión Popular Bancaria, Banco Ibérico, Credit Andorra, Banco de Andalucía, Banco de Salamanca40.
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	2. Los grandes propietarios rurales

	¿Qué es lo que significa gran propietario rural? No significa ser el propietario de grandes terrenos, sino el señor que posee una gran extensión de terrenos que no están suficientemente trabajados41.

	Se considera que forman parte de las grandes propiedades rurales las tierras de más de 250 ha42. Puesto que la técnica está muy poco desarrollada se pueden calificar de grandes propiedades rurales todas las grandes extensiones de tierra43.

	La opresión del campesinado que trae consigo la existencia de grandes propiedades es importante sobre todo en las provincias de Badajoz, Cáceres, Córdoba, Cádiz, etcétera44. En el País Vasco esto no es frecuente.

	La situación de una gran propiedad rural se puede describir así: 

	«Desde el punto de vista económico, es cierto que en teoría una gran propiedad rural puede convertirse en una empresa capitalista en la acepción más moderna de este concepto [...] y no es menos cierto que en la realidad un fenómeno de este tipo se produce muy raramente. En general, la gran propiedad rural continúa caracterizándose por el cultivo extensivo, los bajos salarios, empleo de mano de obra eventual y la insuficiencia de inversiones»45.

	Las consecuencias son evidentes: en relación a lo que le correspondería, su producciones insuficiente. Más todavía: los beneficios se vierten en forma de inversiones, compra de objetos de valor o en especulaciones. Las consecuencias sociales nos parecen aún más funestas: no hay escuelas, no hay trabajo, un nivel de vida muy bajo, inmigración, etcétera46.

	La esencia del comportamiento de los grandes propietarios rurales es fruto de las previsiones y acciones económicas de los oligarcas. Está muy claro que el Estado español concede a la agricultura una importancia muy secundaria. Y puesto que los oligarcas no buscan más que el desarrollo de sus empresas, el campesinado se arrastra cada día más en el barro.
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	3. Los directores de los bancos

	La banca especula con el dinero. Prestar dinero a las empresas o a personas privadas, estudiar los modos de reembolso; en eso consiste su principal actividad. El banquero es, pues, un colaborador de las empresas o de otros individuos que buscan dónde guardar o dónde obtener el dinero para financiar sus proyectos. La banca presta el dinero más el interés47. Siendo un hecho que los oligarcas se encuentran en todas partes, no hay ninguna duda de que la mayor parte de los bancos, sean pertenecientes a la banca privada o no, son suyos. Así, el 96,66% de los bancos oficiales y el 86,30 % de los privados están dirigidos por oligarcas48.

	 

	4. El monopolio de la prensa

	El Estado capitalista, para mantener su poder económico, debe de intentar formar a la gente según sus propias concepciones políticas. Para esto nada mejor que la droga ideológica y diaria de la prensa, a través de la cual la burguesía dominante ofrece una forma concreta de vida en nombre de los intereses universales del Estado49.

	Predica la no existencia de la lucha de clases y se expresa en un lenguaje «técnico— científico»50. En esto consiste la obra política de la prensa.

	 

	5. Las inversiones de capital extranjero

	Las inversiones de capital extranjero se aúnan con la burguesía local. Por ejemplo, los dólares y los marcos son sinónimos de imperialismo. La oligarquía española depende en una gran medida del capital extranjero que le permite evitar una catástrofe económica. En este caso se ve cómo las oligarquías del gran capital dominan a las oligarquías de capital pequeño. Es necesario denunciar aquí la invasión de capital de EE.UU. y de Alemania de una parte, y por otra la acción vergonzosa del poder gubernamental. No es necesario tener la vista muy larga para ver la base militar americana de Elizondo (Alta Navarra), la presencia del cónsul alemán Eugéne Beilh, representante del capital alemán, y el capital americano EE.UU. en los Altos Hornos de Bilbao51.
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	6. La propiedad de los monopolios de los comercios de consumo

	Como acabamos de ver, el monopolismo no se limita exclusivamente a un orden económico, sino que lo sobrepasa y se extiende a otros niveles. No es, pues, de extrañar que esté presente también en el mundo del consumo. Así, por ejemplo, es importante ver qué es lo que pasa en las galerías denominadas «El Corte Inglés»52 de Bilbao. Es del todo evidente que los oligarcas y la alta burguesía, al margen de todas las diferencias nacionales, se unen en contra de las reivindicaciones nacionales comunes a todas las demás clases de Euskadi: económicas, políticas, culturales, etcétera.

	Y más todavía: contra los intereses específicos de las reivindicaciones del proletariado vasco: económicas, políticas, culturales, etcétera.

	 

	 

	B) EL APARATO DEL ESTADO

	 

	Vamos a ver ahora cuál es el mecanismo del Estado y para ello partiremos de una definición concerniente a su función: «el Estado posee la función particular de ser el factor de cohesión de los diferentes niveles de una formación social»53.

	En un estado capitalista encontramos, sobre todo, dos particularidades.

	En primer lugar, se manifiesta como si no existiese la lucha de clases54. Así, pues, según esto, en nuestro caso concreto del País Visco, los problemas de clase no existirían. En lo que concierne al estado capitalista tanto fascista como democrático o liberal, se puede constatar que el juego que cree el más inteligente de poder jugar políticamente es hacer desaparecer del conjunto del panorama político la realidad de las clases.

	Segundo, es «totalitarista» en el caso de Euskadi Sur. La dictadura franquista nos ofrece un ejemplo de totalitarismo. Una vez institucionalizado el poder del Estado, este totalitarismo se legitima bajo el principio del servicio a los intereses de la mayoría55 y, eliminando la existencia misma de la lucha de clases, trata de presentar como un conjunto homogéneo la totalidad de los intereses individuales56.
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	El Estado es el centro o la plataforma donde las particularidades de las estructuras regionales (ideológicas, técnicas, políticas, económicas, etcétera) son envueltas en una unidad de cohesión.

	Los centros donde el aparato del Estado ejerce su «poder» son las instituciones a través del personal del Estado. Entendemos el concepto «poden» en el sentido que le da Lenin: la clase social en el poder57. Por eso tenemos siempre en cuenta la relación existente entre las instituciones y el poder de clases58.

	 

	1. Las instituciones

	Sobre este tema se ha escrito mucho. En vez de dar una definición directa de las mismas, preterimos adelantar algunos elementos que caracterizan su contenido59.

	Tres elementos componen una institución cualquiera.

	 

	En primer lugar, es la fuerza socialmente organizada60. La institución como tal es una forma social que acomete una tarea, funciona en relación a ciertas «metas» y con «medios» adecuados a ellas61. Este concepto de «medio-objetivo» significa la producción y la reproducción de las relaciones sociales62 y es el lugar donde el sociólogo puede trabajar sobre un material objetivo63.

	Segundo: la composición de una institución está estructurada por la articulación coherente y sistemática de ciertas «normas»64.

	Tercero: dado que cada institución se justifica por la especialidad de una región autónoma (el nivel de diversidad de objetivos a conseguir), el comportamiento social deberá ser también relacionado a una triple referencia, es decir: a las «motivaciones», a los «objetivos» y a los «medios». En este sentido cada institución entra en la formación social de una forma diferente, pero, en definitiva, todas las instituciones están afectadas por el hecho de la «referencia social» en el dominio de la economía, la política, la ideología, la cultura, la religión, etcétera.
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	2. El personal del Estado

	Entendemos por personal del Estado a todos los cuadros que están en la dirección del mismo a nivel administrativo, y por consiguiente analizaremos la burocracia como elemento sintético del mecanismo administrativo. El concepto de «burocracia» designa el ámbito específico donde los agentes de la administración «se colocan en el interior del aparato del Estado y como tal le corresponde una estructuración propia en la formación social. ¿Cuál? La que corresponde al ejercicio del funcionamiento del Estado y que está en unión íntima con el aparato mismo65.

	Quizá sea Max Weber quien más haya profundizado en el concepto de burocracia. En su opinión, es el elemento que caracteriza de manera dominante la sociedad moderna, y la caracteriza así66:

	- La organización burocrática determina las atribuciones de los funcionarios con reglas fijas para controlar su trabajo67.

	- La burocracia está jerarquizada como toda otra estructura social: estatal, eclesiástica, política, económica, escolar, etcétera. Este carácter se encuentra tanto a nivel público como privado. Por ejemplo, las antiguas profesiones independientes como la medicina, el derecho, el comercio, etcétera, cada día se burocratizan más en la sociedad moderna porque la multiplicación de las ocupaciones está afectando incluso al sector privado68.

	- La buena marcha de la burocracia exige un personal dotado de una formación profesional adecuada.

	- El funcionario está ligado de forma absoluta, con dedicación exclusiva, a su administración69.
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	Hasta aquí, pues, los rasgos principales del funcionamiento burocrático a todos los niveles de la conducta social.

	El lugar donde el poder del Estado es ejercido se encuentra en la burocracia administrativa. Ahora veremos estos lugares de poder, llamados también centros de dirección.

	 

	3. Los centros de dirección

	Nos referiremos solamente a los centros más importantes controlados por la dirección del aparato estatal.

	 

	A) Los ministerios

	Por «Ministerio» entendemos «el agente superior de poder gubernamental que está encargado de un conjunto de «servicios públicos». Entra en el cuadro del «departamento ministerial»70.

	Señalaremos tres rasgos importantes de este concepto.

	Primero: la tarea que se le impone al agente del Estado es la del servicio público71. Esto le confiere al funcionario una visión de superioridad teórica en relación a los agentes de orden privado. Es consciente de su trabajo a favor de la causa y por los objetivos políticos del Estado72.

	Segundo: el Ministerio tiene su gabinete político; es aquí donde se elaboran las decisiones relativas al gobierno de un país. En este gabinete ministerial es donde los jefes políticos juegan un papel muy concreto73: «a este nivel, poder político y administrativo se confunden»74.
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	Tercero: el Ministerio ejerce su poder por medio de la administración central que está compuesta por jefes que dirigen los grandes servicios nacionales y están asistidos por un grupo de especialistas burocráticos75. Los textos provenientes del Ministerio son aplicados por la gestión de la organización de la administración central76.

	La sociedad industrial ha creado necesidades que exigen una mentalidad y una organización nuevas. El cuadro intelectual que puede responder a esta exigencia técnica de adaptaciones el de los «tecnócratas»77. ¿Qué es la tecnocracia?

	«Se define como el estrato intelectual que ejerce la función del poder en una sociedad dominada por la ciencia y la técnica»78. No hay que confundir, sin embargo, los conceptos «tecnócrata» y «técnico»79. Cada uno de ellos encierra su propia significación. En cuanto a la definición de «técnico» se puede decir que «reagrupa el conjunto de personal científico y técnico»80.

	A nivel teórico se pueden distinguir muy bien, pues, los «tecnócratas», en tanto que tales, traducen la «función de poder», mientras que los «técnicos» detentan «la función del saber», pero en la práctica los dos vienen a ser la misma cosa81.

	El desarrollo industrial modifica cualitativamente el papel del Estado. La dirección hegemónica de la vida política se traduce en un órgano de decisiones económicas. Por esto, hoy el mecanismo estatal y el sistema industrial se corresponden como dos partes integrantes del mismo conjunto82.

	La aplicación concreta de esto que acabamos de decir la encontramos, por ejemplo, en el Ministerio del Estado español desde que en 1964 los ministros del Opus Dei han entrado en la función política. ¿Por qué Franco ha reemplazado la Falange por el Opus Dei? La respuesta puede ser la siguiente: el franquismo estaba obligado a renovarse para responder de forma conveniente a la coyuntura que la nueva sociedad le presentaba. Esta renovación era necesaria a dos niveles: ideológico y técnico. Dado que el Opus Dei es un organismo «seglar» católico, en absoluto peligroso por su contenido religioso de tipo tradicional de una parte, y por otra, por la apariencia moderna del estilo burocrático que le es inherente, esta doble característica (a la vez clásica y moderna) le parece apta al Ministerio franquista para llegar a superar la crisis económica83; en efecto, el equipo tecnocrático del Opus Dei le ofrece las ventajas y garantías más indicadas a las necesidades actuales, más que las que puede ofrecerle la Falange fascista.
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	El Opus Dei es un instrumento que ofrece al franquismo, sobre todo, dos ventajas: de primeras, su carácter «cristiano» (elemento esencial a la ideología franquista) y, en segundo lugar, su carácter «técnico» (elemento igualmente esencial para curar la enfermedad de la economía nacional)84.

	He aquí los nombres de algunos ex ministros del Opus Dei: García Moneó, López Bravo, Espinosa, Carrero Blanco, Alonso Vega, Lora Tamayo, etcétera85. Todavía hoy los dos primeros gobiernos del rey Juan Carlos tratan de jugar un papel equivalente al del Opus Dei, intentando modernizar la cara del poder para mejor defender los intereses de la burguesía. Después de haber explicado el mecanismo ministerial y confrontando sus implicaciones globales con la sociedad de clases de Euskadi, podemos decir:

	El Estado ejerce su control ministerial en nuestro país a todos los niveles de la vida social. El pueblo está controlado a nivel de todos los elementos de base: políticos, económicos, ideológicos, etcétera.

	Todos los representantes del Gobierno que están destinados en Euskadi, los gobernadores, los prefectos, alcaldes, etcétera, todos los funcionarios (por ejemplo, desde 1953 el aparato escolar de enseñanza superior de Pamplona está monopolizado por el Opus Dei bajo la máquina del Estado), todos estos cuadros dirigentes, pues, no son más que meros ejecutores de las decisiones ministeriales de Madrid, todos ellos agentes del centralismo y conscientes de su papel represivo, por lo que les consideramos responsables de la opresión de todo el pueblo a todos los niveles de su vida86.

	Se ha dicho que el concepto de la lucha de clases es extensivo a todos los niveles del pueblo y en este caso es fácil para nosotros sacar una consecuencia: la lucha de clases en Euskadi toma formas específicamente diferentes de las que pueda tomar en Madrid, pues nosotros tenemos como una imposición centralizadora, tanto de la derecha como de la izquierda, el hecho de reducir la situación política de Euskadi a un problema de «regionalismo».
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	B) Las fuerzas de represión

	Trataremos de ver aquí cómo funcionan en un estado capitalista las fuerzas de la «violencia» y de la «represión», agravándose en Euskadi por la sumisión síquica y moral a la unidad nacional de los estados español y francés.

	Tres aparatos de represión señalaremos como los más importantes:

	En primer lugar, la armada. Las fuerzas militares de un estado están agrupadas en el organismo llamado «armada»87. Desde que Euskadi perdió definitivamente sus propias fuerzas armadas el 21 de julio de 1876,los vascos están obligados a alistarse en la armada española para cumplir el servicio militar. Durante el proceso de Burgos, cuando los enfurecidos militares juzgaban a Euskadi, justo entonces, es cuando el proletariado vasco se lanza a la huelga.

	En el cuadro represivo es preciso mencionar también a los guardias civiles y a los «grises» (Policía Armada). Todos los cuarteles que están ubicados en Euskadi son centros especializados de represión contra el movimiento social y nacional vasco. Alrededor de 15.000 guardias civiles están destacados hoyen Euskadi

	A continuación la Policía. La Policía secreta (la B.P.S. o Brigada Político-Social), que tiene por misión oficial la salvaguarda del régimen, utiliza todos los medios para ahogar cualquier síntoma de movimiento revolucionario, sobre todo de tipo nacional. Se puede constatar que las condenas y las torturas son más pesadas y penosas para los que se declaran separatistas vascos. Éste es un punto a retener, pues las fuerzas represivas mismas, todas ellas al servicio del poder centralizador, son las que desde un principio hacen una distinción clara entre militantes vascos separatistas y los militantes «internacionalistas».

	La Policía es un cuerpo bien especializado en todas las ramas de su oficio: en los interrogatorios, en la técnica torturadora, en los trabajos de despacho... Además es un oficio bien pagado: en 1970 los policías cobraban entre las 10.000 y las 15.000 pesetas al mes88. Hoy están cobrando entre las 30.000 y las 40.000 pesetas.
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	Los confidentes y chivatos hacen casi el mismo trabajo que la Policía. Se encargan de informar a la Policía y de denunciar a las personas que de una forma más o menos directa están a favor de la lucha del pueblo. Y les pagan por ejercer este vergonzoso oficio89.

	En último término, las prisiones. Es en la vida de prisión donde más claramente se manifiesta el control coercitivo, pues dado que la influencia de directores y guardianes sobre los presos es negativa, aún más, hostil, se establece en la cárcel la ley del orden y la fuerza coercitiva como único medio de control90.

	En la lucha que lleva el pueblo vasco por su liberación total, las cárceles y las fugas se han convertido en una realidad constante. Esto nos parece ser bastante significativo para adquirir un criterio de medida cualificativa de revolución.

	Estos tres tipos de represión constituida (armada, policía, prisión) toman en un país capitalista, y más todavía si es fascista y totalitario, un matiz específico: es el de ser «una represión síquica organizada»91. El funcionamiento de esta represión síquica se justifica legalizando el concepto de «fuerza» como medio socialmente necesario para poder controlar las relaciones políticas e ideológicas92. Más todavía, el Estado constitucionaliza la «legitimidad» de la fuerza coercitiva, pues la represión practicada por el Estado es siempre legítima, ya que el Estado se legitima por sí mismo.

	Éste es el círculo vicioso en el que se mueve un sistema obligado a reprimir para salvaguardar sus intereses93.

	Todas las atrocidades cometidas en Euskadi están justificadas, pues se consideran como necesarias para establecer el orden legítimo. Si para mantener los intereses de clase y para oprimir nacionalmente a un pueblo es necesario legitimar el aparato coercitivo y militar, a la inversa, y por la misma lógica, para liberar al pueblo de todas sus opresiones, se puede preguntar si no es necesario establecer un frente militar de liberación violenta. Ésta es la cuestión que se plantea a todos los movimientos revolucionarios o de oposición: ¿es posible una revolución en el marco de la legalidad establecida? ¿El sindicalismo es una fuerza políticamente suficiente para llegar al poder?
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	C) Los sindicatos

	Por «sindicato» entendemos, de una forma genérica, el movimiento que tiene por objetivo agrupar a personas que tienen la misma profesión cara a defender los intereses que les son comunes94.

	Las declaraciones de principios que el Estado español hace sobre el sindicalismo corresponden en conjunto con las que nosotros hemos dado antes95. «[...] no se puede negar que el sindicalismo es la asociación profesional para la defensa de los intereses de sus miembros»96.

	Hay que tener en cuenta que la llamada hecha en este texto a la defensa de los intereses obreros es una afirmación puramente ideológica. Se sabe que el sindicalismo español es único y que está al servicio exclusivo de un estado fascista y oligárquico: en efecto, el sindicalismo español forma parte en su estructura política del aparato del Estado, en dependencia directa con el Ministerio de Trabajo. Además, la historia de la llamada «Libertad de Asociación» en España, sobre todo en el siglo XX, es lamentable. 

	«Ha sido la historia de una asociación llamada libre por la ley de la fuerza. La ley por la cual se reconoce el derecho de asociación fue aprobada el 30 de junio de 1887 y a partir de esta fecha el Estado ha monopolizado bajo el control de esta ley todo tipo de reivindicaciones de sus «asociados»97.

	Veamos qué es lo que pasa hoy. Señalamos aquí lo que más nos importa del hecho sindical; el aspecto político, y que está reconocido de forma explícita por el Estado mismo. He aquí un texto oficial en el que se puede diferenciar el sindicalismo español del de otros países: «... el aspecto más importante se encuentra en la trascendencia política del sindicalismo, sindicalismo que está considerado como un medio de representación pública en las tareas colectivas»98.

	Sobre este punto señalaremos algunos aspectos:

	- El control sindical por el aparato estatal es total: «Hoy, dada la creciente intervención del Estado para regular la vida económica y laboral, los sindicatos están obligados a tomar una postura cara a la organización política»99.

	- La existencia de diversos partidos políticos está considerada como un hecho que está fuera de lugar, pues una vez de haber conseguido el acuerdo pacífico de los grupos ideológicos, se puede llegar al unitarismo, aspecto característico del sindicalismo español. Por medio de este sindicalismo unitario será posible, según Solís en Barcelona100, «la justicia social y la verdadera democracia», y esto se realizará «sin que los partidos políticos interpongan intereses particulares entre la acción de los gobiernos y la impetuosidad y voluntad de las masas»101.

	- Se afirma un sindicalismo al margen de la lucha de clases. Se ha indicado antes que esta afirmación es característica de la táctica ideológica de un estado capitalista. En el caso del Estado español todavía se aprecia mejor este aspecto ideológico. He aquí el texto del teórico del sindicalismo español, el ministro Solís Ruiz: 

	«No estamos dispuestos a recular ni a dividirnos, puesto que ahora ya no es posible la lucha entre los trabajadores, ni entre los trabajadores y los empresarios, sino que, al contrario, la única forma de llegar a colocarnos a la altura de otros pueblos es engrandeciendo la empresa y creando nuevas riquezas»102.

	- Esta política sindical no es otra cosa que la puesta en práctica de los dos principios llamados «Fuero del Trabajo» y la «Ley de Unidad Sindical» que están inscritas en la Constitución de «Leyes Fundamentales».

	El sistema «unitario» está impuesto obligatoriamente103 y por eso, en definitiva, es una quimera la llamada al derecho de asociación de los obreros.
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	D) La Iglesia

	Cuando hablamos de la Iglesia, la consideramos en tanto que estructura o institución social, es decir, en tanto que fenómeno histórico que puede ser identificado por medio de datos sociológicos. Esto que queremos decir podría ser definido también por lo que comúnmente se ha dado en llamar «la Iglesia oficial». No entramos en una definición de tipo ideológico, ya que esto nos llevaría a otro tipo de bibliografía104.

	Lo que a nosotros nos interesa aquí es un punto de vista sociológico, y a este nivel se puede muy bien constatar que la Iglesia tiene un cuerpo histórico que, en tanto que institución social, funciona de una forma muy concreta. Por otra parte, también es verdad que entre los miembros que la componen no existe una coherencia clara y, sin embargo, y a pesar de esta ausencia de nitidez, se puede considerar la Iglesia como representante de un grupo social, y como tal, susceptible de ser analizado en tanto que «sujeto histórico»105.

	Se debe constatar también, incluso a nivel peninsular, la existencia de una oposición eclesial, colectiva y permanente, contra el aparato del Estado106. El clero vasco merece una atención especial eneste sentido, tanto en la guerra de 1936-1939 como hoyendía. Sobre este punto no haremos más que señalar algunas referencias bibliográficas al respecto107.

	Para comprender mejor el hecho de la oposición a nivel de Iglesia, es necesario hacer una nueva distinción, y es aquí donde llegamos al fondo del problema del clero vasco. El problema de la Iglesia no se da de la misma forma en Euskadi que en Madrid, por ejemplo. El concepto de pueblo está implicado a nivel de relaciones eclesiásticas, y en este sentido la Iglesia vasca se opone también al centralismo de la institución eclesial108.

	Se puede preguntar en qué consiste el poder que ejerce la Iglesia. Este poder no es ni económico ni directamente político109. La influencia que ejerce socialmente es más de carácter «normativo». Se trata, sobre todo, de una personalidad «persuasiva»; y dado que la influencia sociológica que ejerce la Iglesia es de orden «normativo» y «persuasivo», su poder pertenece, fundamentalmente, a la categoría de lo «ideológico».
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	Por ideología entendemos, en este contexto, la mistificación religiosa del sistema fascista110. En la enseñanza, la Iglesia juega un papel muy importante de mistificación, puesto que monopoliza casi todos los centros de enseñanza media111.

	El funcionamiento de esta Iglesia «oficial» o «concordataria» lo mostraremos por medio del texto siguiente: «Un Consejero del Reino asistirá al jefe del Estado en todos los asuntos y decisiones importantes de su competencia exclusiva. Será presidido por el presidente de las Cortes y compuesto de los miembros siguientes: el principal superior eclesiástico, rodeado de los prelados que sean diputados en Cortes»112.

	Este texto hace referencia al poder ejecutivo, concretamente a la «ley de sucesión» del 7 de junio de 1947.

	«Las Cortes se componen de representantes miembros de derecho o elegidos que son: 1) las personas designadas por el jefe del Estado, en número de cincuenta o más, en razón de su rango dentro de las jerarquías eclesiásticas, militares, administrativas o sociales, o en razón de los servicios que hayan prestado a España»113. 

	Esto es un texto legislativo que se decretó el 9 de marzo de 1946 tras crearse las Cortes el 17 de julio de 1942. Los servicios prestados por la Iglesia a los intereses de la alta burguesía son indiscutibles. Después, dada la confesionalidad de los ministros y de los documentos oficiales, la Iglesia se ha convertido en el pilar fundamental para la política del Estado.

	El 14 de noviembre de 1963 el Abad de Montserrat declaraba: «España... está todavía dividida en dos partes [...]. Los vencedores, y ahí está comprendida la Iglesia, que fue obligada a luchar al lado de éstos, no ha hecho nada para acabar con esta división entre vencedores y vencidos: éste es uno de los aspectos más lamentables de un régimen que se dice cristiano, pero que no obedece en absoluto a los principios básicos del cristianismo»114.

	Hoy se asiste a una cierta oposición, incluso a nivel de Iglesia oficial contra el régimen de estructura franquista. Aunque esto nos parece muy significativo, creemos, sin embargo, que el problema de fondo continúa, pues las decisiones políticas siguen afectando a la institución de la Iglesia.
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	E) La enseñanza

	Una mirada general sobre el sistema escolar a nivel de Estado español nos ayudará a comprender mejor el estatus de la enseñanza oficial que se impone hoyen EuskadiSur.

	El Ministerio de Educación acaba de proponer un nuevo sistema de enseñanza. El programa donde se presentan los puntos más fundamentales se encuentra en la obra llamada comúnmente el «Libro Blanco», sacado a la luz en 1969. El «Libro Blanco» está dividido en dos partes. En la primera, la más voluminosa, se hace una crítica del sistema de enseñanza tradicional115. En la segunda, más breve, se propone este nuevo plan como «una vía de solución»116 y «una fase de experimentación»117.

	La reforma que presenta el programa de 1969, si se la considera bajo todos los aspectos estructurales que toca, es en un sentido total. Para algunos esta transformación estructural de la enseñanza ha tenido el eco de una revolución cultural ¿Por qué, pues, la reforma del sistema de educación cultural? La respuesta es breve: porque el gobierno estaba obligado. En una sociedad dividida en clases, las relaciones de producción se agitan continuamente sobre el conjunto de la vida social, e incluso sobre el aparato ideológico del que el sistema de enseñanza forma parte. Hace introducir un soporte ideológico de acuerdo con el desarrollo actual, de las relaciones de producción. La sociedad clasista, como es la del Estado español, fascista y oligárquico, busca siempre la homogeneidad de su desarrollo.

	Éstos son los argumentos con los que los tecnócratas justifican el nuevo programa:

	- Se pueden constatar una aspiración por el desarrollo, así como una reacción contra las desigualdades sociales. España está fuertemente industrializada. Una mayo ría trabaja en los sectores secundario y terciario, mientras que el campesinado disminuye. De hecho, aunque sólo de una forma indirecta, se reconoce que hay clases sociales.
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	- Los conocimientos técnicos avanzan muy de prisa. Es evidente, sobre todo en los desarrollos tecnológicos, que los tecnócratas representan la causa más fundamental del cambio social.

	- El desarrollo de la política española manifiesta una clara tendencia hacia la participación en la vida política, social, económica y cultural del pueblo.

	- España sufre una crisis profunda de valores, crisis común a todo el mundo y que es el anuncio de una nueva sociedad.

	En el fondo se hace una llamada a los argumentos de adaptación. La sociedad española no es la misma de antes: diversos factores sociales, en estrecha relación con las relaciones de producción dirigidas por el equipo tecnócrata del Opus Dei entran en juego hacia el año 1960. Era el momento del plan del desarrollo industrial y de una cierta apertura hacia el exterior después del largo período de aislamiento que siguió a la guerra de 1936, y es por esto que ahora se considera como necesario todo lo que haya que hacer para la adaptación más «avanzada» posible a las necesidades actuales. Este es el punto específico de la nueva legislación. Es la transformación del aparato escolar, que conservando el contenido anterior presenta variaciones mejor «adaptadas».

	Y basándonos solamente en tres puntos quisiéramos demostrar que esta «adaptación», ajustada a las necesidades del capitalismo, deja totalmente inalterado el fondo de las cosas.

	 

	1) Las minorías nacionales

	Si consideramos que la población del Estado español era de 34.364.553 en 1972 y que 10.048.746 pertenecen a culturas y características diferentes a las que el Gobierno español impone, vemos que el programa es negativo a pesar de las apariencias. Es completamente necesario adelantar qué es lo que se dice en la segunda parte de la declaración: «Se preparará a la juventud para el ejercicio responsable de la libertad y se fomentará la integración social y la unidad y la vida de todo el conjunto nacional, respetando y cultivando los valores regionales que enriquecen la unidad española». La práctica consiste en una asimilación inhumana.

	 

	2) La religión católica
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	Se dice: 

	«que a todos los niveles de la enseñanza la educación se inspira de la visión cristiana de la vida que comprende y acrecienta todos los valores humanos, y de los principios del Movimiento Nacional. Se preparará a la juventud para el ejercicio responsable de la libertad y se fomentará la integración social y la unidad». 

	La Iglesia establecida y el franquismo refuerzan así, una vez más, su colaboración en el terreno de la educación. El liberalismo tecnocrático no ha osado romper sus relaciones. El Estado español reconoce siempre a la Iglesia católica el poder de organizar y dirigir las escuelas públicas a todos los niveles. Y la Iglesia se ha aprovechado para hacer clasismo, ya que a las escuelas exquisitas sólo asisten aquellos que pueden pagar los gastos que esto representa. De esta forma se opera una selección de clase, pues los que frecuentan las escuelas exquisitas de la Iglesia pueden pasar a la universidad, y por el contrario, los que asisten a las escuelas gratuitas deben de pasar necesariamente al mundo del trabajo. En consecuencia, el interés del Estado español por mantener los privilegios de la Iglesia católica es tanto más claro cuanto que la Iglesia ofrece la garantía de presentar una moral frente a la población. Es verdad que el Estado español había proclamado la libertad religiosa, pero de hecho sólo es obligatoria la enseñanza de la religión católica, incluso para los padres que desean otra cosa para sus hijos, la religión católica forma parte obligatoria en los exámenes.

	 

	3) Discriminación de sexos

	El nuevo programa nos dice: «igualdad de oportunidades educativas sin discriminación por razón de sexo». Antes, la separación de sexos era obligatoria en las escuelas y la mujer era el sujeto del hogar; ahora se dice que la mujer deberá desempeñar en la sociedad ciertos papeles que le son específicos. ¿Llegará a desaparecer la discriminación sexual? El programa de 1965 hacía grandes diferencias entre hombre y mujer, proponiendo para la mujer la enseñanza del hogar, la costura, el amor de la familia y todo un programa para convertirse en esclava de la casa, comenzando desde el primer curso por enseñarle que la única obra de la mujer está en la familia. Textualmente se decía: «Las maestras velarán para que la enseñanza de las tareas del hogar se hagan en torno a la familia. Esta enseñanza se refiere a la vida privada para que la mujer disfrute del hogar y además contribuya a su conservación». Como consecuencia de esta concepción de la educación, la mujer no llega a tomar en serio el conjunto de su medio de vida y no piensa en la necesidad de tener sus propios medios. Lo más grave es que, en estas circunstancias, la mujer está obligada a hacerse cargo de los hijos y de su educación. Se la elimina incluso de las estadísticas de la población activa. En fin, todo esto comienza desde la infancia, pues la educación que reserva nuestra sociedad a los futuros hombres les reconoce como únicos poseedores de la inteligencia en tanto que las futuras mujeres son educadas como simples elementos para el hogar.
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	II. LA MEDIANA BURGUESÍA

	 

	Para definir esta clase es necesario tener en cuenta, de un lado, sus relaciones con la gran burguesía dominante, y de otro lado, las que mantiene con las clases que ella domina. Cuando el desarrollo capitalista llega a una fase monopolista, una parte de la burguesía, hasta entonces dominante, queda fuera de este proceso y es aquí donde puede encontrarse el principal origen de la media burguesía. También hay elementos provenientes de la pequeña burguesía que han llegado a formar parte de esta clase. Se puede decir que el rasgo común de todos los sectores de esta clase es tener intereses antagónicos con los intereses específicos de la clase obrera, incluso aún cuando en algunas coyunturas concretas de esta fase del capitalismo monopolista pueden tener intereses comunes contra la gran burguesía que detenta el poder.

	De ahí la necesidad de definirse en cada coyuntura concreta en las relaciones mutuas de lucha; en esta lucha lo que se desea es el dominio político. Esta lucha política tiene sus características específicas cuando se produce en un estado compuesto de diversas nacionalidades, pues como nos demuestra la historia, a menudo, en las nacionalidades oprimidas la media burguesía puede llegar a sostener re indicaciones de tipo autonomista.

	Esto que acabamos de decir tiene su importancia en nuestro caso concreto, pues de la misma forma que puede haber una cierta comunidad de intereses en contra de la oligarquía en el poder, esta comunidad de intereses puede existir también en lo que concierne a las reivindicaciones nacionales; en efecto, si éstas no forman parte de los intereses específicos del proletariado, pueden, por ciertos motivos, ser beneficiosos a sus intereses generales, y, en consecuencia, para definirla emplearemos un doble criterio económico y político.

	Dado que esta clase es fundamentalmente un producto de las sociedades industrialmente desarrolladas y, en consecuencia, cronológicamente posteriores a la muerte de Marx, algunos han llegado, incluso, a negar su existencia como clase: 

	«En sociología esta clase media tiene su papel político como estabilizador y como soporte de las ideas dominantes (conformismo pequeño burgués) y es el sector privilegiado para la investigación tendente a demostrar que la noción de estratificación social es menos dramática que el concepto de clase social; de otra parte, que la “movilidad social” sustituye a la lucha de clases en un sistema socio-económico cada día más “liberal” e “igualitario”»118.

	Por el contrario, para nosotros esta clase existe, y teniendo en cuenta su grado de propiedad y de ingresos, definiremos la mediana burguesía como compuesta de propietarios de empresas medianas, cuadros superiores de la economía y algunas profesiones liberales. Veamos más en detalle las capas que hoy en día componen esta clase en nuestro país.
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	A) Los propietarios y cuadros de dirección de las medianas empresas

	Industrias con estas características existen lo mismo en Euskadi Norte que en Euskadi Sur, pero son mucho más numerosas en el Sur. Se caracterizan por mantener unas relaciones de producción ligadas a las normas del capital clásico, es decir, que, en lo que se refiere al capital, el propietario es el único que lo posee y se apropia de toda la plusvalía y el trabajador se mantiene en su condición de simple asalariado. Así, pues, en lo que concierne al capital no existe ningún punto de cooperación o de participación por parte de los obreros.

	En consecuencia, los propietarios y los cuadros de dirección de estas empresas, por sus ingresos y por el grado de propiedad, así como también por su nivel de vida, forman parte de la mediana burguesía. Respecto a su posición política, y como consecuencia de sus contradicciones con la gran burguesía monopolista, pueden llegar a mantener posiciones autonomistas. Pero a pesar de todo, sostienen con más frecuencia a la oligarquía por su miedo al proletariado.

	Se puede decir, para resumir, que de entre todos los que pueden llegar a ser los aliados ocasionales de la clase obrera en la lucha política, ellos no son ni lo más seguros, ni los más deseados.

	 

	 

	B) Los propietarios y cuadros de dirección de las grandes cooperativas industriales

	El concepto de cooperación es esencial en el estudio que hace Marx de la producción, pero en nuestro caso esa idea del cooperativismo se ha vuelto bastarda por la interpretación que ha hecho parte del sistema cooperativista en el País Vasco119.

	En el País Vasco Sur este sistema se refuerza considerablemente en los últimos diez años, y continúa extendiéndose. Pero, ¿cuáles son las relaciones de producción que imperan en él? Este modelo de empresa se caracteriza por el hecho de que todo el personal es a la vez propietario y trabajador. Al contrario de lo que ocurre en la empresa capitalista clásica, aquí el trabajador tiene una participación en el capital, aunque sea una cantidad simbólica, y así se ha creado un estatuto que integra al trabajador en la empresa. Pero si se considera el coeficiente de capitales se ve que el porcentaje de capital que pertenece a los obreros no influye nada en las propiedades reales de la empresa y, sin embargo, este tipo de relación sirve para enmascarar las contradicciones dentro de las empresas. Por ejemplo, a propósito de una huelga o de cualquier reivindicación se tratará de convencer a los obreros de que, en tanto que propietarios, van a ir en contra de sus propios intereses. ¿Para qué les sirve su participación en el capital comparándolo con los intereses de los propietarios reales?
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	La segunda característica de estas empresas es la existencia de un coeficiente aplicado a cada miembro en relación a su categoría profesional. Pero el reparto de beneficios con relación a este coeficiente es mínimo comparándolo con el reparto en relación al coeficiente de capitales.

	De esta constatación se deduce que el cooperativismo no es sino la cara renovada del capitalismo clásico.

	En lo que concierne a su posición política, la dirección de las cooperativas suele ser a menudo autonomista. Tanto es así que en las leyes internas de la empresa figuran cláusulas relativas a las ayudas a las instituciones culturales y sociales del País Vasco, aunque en la práctica esto no suele ser gran cosa. El porcentaje sobre el beneficio que en un principio se destina a esos objetivos socio-culturales es absorbido en gran parte por las escuelas de formación técnica y profesional que sirven para la formación, a buen precio, de mano de obra cualificada para las mismas empresas cooperativas. En este aspecto no hacen más que el derrotero del capitalismo clásico.

	Para terminar, y cara a los intereses específicos del proletariado, en tanto que están a favor de un capitalismo de integración y de cogestión, los directores de estas empresas no son más que mistificadores que desvían al proletariado de la lucha de clases.

	 

	 

	C) Los propietarios y cuadros de dirección grandes cooperativas agrícolas

	Se puede dar como válido lo que se acaba de decir sobre las cooperativas industriales, pues en los dos casos se trata de un capitalismo de participación. La plusvalía producida va casi toda a manos de los propietarios y se dejan unas migajas para los agricultores que de hecho creen que este sistema de capitalismo renovado es el suyo. Este modelo de cooperativas existe a los dos lados del País Vasco120.
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	Desde un punto de vista político, estos propietarios y cuadros defienden posiciones autonomistas, pero tienen intereses antagónicos con los obreros agrícolas y, en consecuencia no se les puede considerar como aliados de la clase obrera en una revolución para conseguir una sociedad sin clases.

	 

	 

	D) Los propietarios y cuadros de dirección de la construcción

	Estas empresas han tenido una gran importancia en las provincias industrializadas de nuestro país, especialmente en el Sur. Gozaban de gran libertad por parte de la oligarquía en el poder, para obtener importantes beneficios por medio de la especulación.

	Entre ellos hay algunos constructores de origen campesino que manifiestan una cierta tendencia hacia las corrientes autonomistas, pero al mismo tiempo son enemigos encarnizados de los intereses específicos del proletariado.

	No se puede contar con ellos a la hora de luchar por una sociedad sin clases, a pesar de que en alguna ocasión puedan apoyar las luchas que las demás clases oprimidas mantienen contra la gran burguesía.

	 

	 

	E) Los cuadros de dirección de la administración a nivel provincial

	En lo que se refiere al País Vasco Sur es necesario incluir en este apartado los cuadros de las diputaciones. Estas instituciones han perdido la mayor parte de autonomía de la que antes disfrutaban y se han convertido en órganos de la Administración del Estado, por lo que en nuestra lucha no se puede contar con el personal que ocupa estos puestos. Sin embargo, hay que constatar que la Diputación de Navarra en los últimos años ofrece su ayuda a las escuelas en lengua vasca (ikastolas); asimismo ha ayudado a otras instituciones culturales vascas. En el País Vasco Norte no se encuentran instituciones similares a éstas e incluso las que pudieran tener una función del mismo género están absolutamente integradas en el aparato asimilacionista y centralizador del Estado francés.
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	F) Los propietarios y cuadros de dirección de los grandes comercios no monopolistas 

	Se encuentran a los dos lados del País Vasco.

	Se caracterizan por un desarrollo siempre unido a las leyes de la sociedad de consumo.

	Están por la libertad de comercio en un capitalismo de tipo liberal.

	Desde un punto de vista político tratan de adaptarse a las tendencias de los consumidores. Si bien es verdad que están en contra de los monopolios, no es menos cierto que son enemigos de los intereses y luchas de las clases populares.

	De este modo ellos caminan bajo el imperio del consumo, por lo que no se puede esperar nada de ellos.

	 

	 

	G) Los propietarios y cuadros de dirección de las cajas populares y de los bancos cooperativos

	No se pueden caracterizar de la misma manera los del Norte y los del Sur. En el Sur tratan de establecer sus asuntos sobre bases populares contra la concurrencia de los grandes bancos de los monopolios, por lo que se agitan bajo la fuerza típica de un neocapitalismo. Tratan de justificar el carácter popular que está en la base de su propaganda haciendo concesiones en favor de la cultura nacional vasca. Ayudan financieramente a las ikastolas, a los concursos de literatura vasca, así como a las actividades folklóricas, pero sus inversiones más importantes son para aquellos que han invertido su capital en sus firmas. Y para justificar su acción social organizan colonias de vacaciones para sus clientes, así como cursillos de formación, etcétera.

	Políticamente, en una gran medida, son autonomistas, cosa que es fácil de comprender si tenemos en cuenta lo que acabamos de decir, que tienen intereses económicos para adoptar esta posición, pero en lo que concierne a la defensa de los intereses específicos del proletariado, no se puede esperar nada de ellos.

	En el País Vasco Norte, desde 1945, la situación se caracteriza por la coexistencia del sector nacionalizado y el sector privado, pero sobra decir que la mayor parte está bajo la dominación del capital monopolista. Pero lo que nos interesa ahora es la llamada banca «popular» perteneciente a la media burguesía. Después de la ley del 13 de marzo de 1917 son sociedades cooperativas de capital variable para organizar el crédito para las pequeñas y medianas empresas comerciales e industriales y para el artesanado. Sometidos a las directrices generales y al control de la «Chambre Syndicale des Banques Populares», en la que tiene un puesto un comisario del gobierno, ahora han adoptado nuevas denominaciones para evitar que el epíteto de populares aleje de ellas una parte de su clientela121.
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	Políticamente, y a pesar del adjetivo de «populares», no se puede esperar nada de ellas.

	En la práctica sólo son unos enemigos de la lucha del proletariado.

	 

	 

	H) Los propietarios y cuadros de dirección de las compañías marítimas.

	Existen a los dos lados del País Vasco.

	Buscan el provecho en el comercio por encima de cualquier otra consideración de orden nacional Más todavía: son los servidores de las relaciones económicas imperialistas, y, como consecuencia de sus intereses y por su forma de vida, practican un liberalismo extremo. En resumen: no se puede esperar gran cosa de ellos en la lucha de la clase obrera por unos objetivos políticos.

	 

	 

	I) Los propietarios y cuadros de dirección de las compañías de transportes.

	Aunque estén situados a nivel del capitalismo comercial, dado que las fuentes de sus ingresos se encuentran en las clases populares, se solidarizan con ellas en su lucha contra los monopolios, manteniendo además posiciones autonomistas, pero sin llegar jamás a la defensa de los intereses específicos del proletariado. Los límites de su acción política, pues, están bien claros.
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	III. LA PEQUEÑA BURGUESÍA

	 

	Después de haber estudiado las características comunes de la grande y mediana burguesía en el País Vasco, así como las características específicas de las diferentes fracciones que forman parte de estas clases, pasamos al análisis de la pequeña burguesía y de sus posiciones en relación a la lucha política.

	En lo que concierne a la pequeña burguesía, se puede comenzar diciendo que se encuentra en una situación de tensión entre la burguesía y el proletariado y por eso es necesario estudiarla con relación a esos dos polos, es decir, fuera de toda autonomía propia. Ésta es la opinión de Marx y de Engels en el Manifiesto del Partido Comunista: «Pequeños industriales, comerciantes y rentistas, artesanos y campesinos, todo el escalón inferior de las clases medias de antaño, van a parar al proletariado: de una parte, porque sus débiles capitales no les permiten utilizar los procedimientos de la gran industria y sucumben en su concurrencia con los grandes capitalistas; de otra parte, porque su habilidad técnica es despreciada por los nuevos métodos de producción»122.

	Pero, aunque esta afirmación ha sido largamente demostrada por los hechos, como se verá, no es esto sólo lo que se puede decir de la pequeña burguesía, pues se va a ver también que el desarrollo del capitalismo ha producido un nuevo tipo de pequeña burguesía.

	Se puede decir que todos los que se incluyen en esta clase no lo son por las mismas razones. Unos lo son en razón de su grado de propiedad, otros por su modo de vida, su seguridad o una cierta participación en los privilegios de la burguesía.

	Sobre estas bases vamos a intentar definir las diferentes fracciones de la pequeña burguesía en el País Vasco. Para comenzar, tenemos la existencia muy importante, sobre todo en el País Vasco Norte, de campesinos y pequeños propietarios agrícolas en una sociedad basada económicamente en el sector primario. A continuación vienen los pequeños propietarios industriales en una sociedad basada en el sector secundario y después los que pertenecen al sector de servicios y que, siendo propietarios de sus medios de vida, son a la vez patronos y obreros incluso si tienen algunos asalariados a su servicio. Y para terminar, los intelectuales, el clero, las profesiones liberales, etcétera, que por su modo de vida y por la ideología que les corresponde pueden estar incluidos dentro de la pequeña burguesía, aunque la utilización de criterios puramente económicos no permite incluirlos en esta dase.
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	En lo que concierne a los objetivos políticos, si se juzga la pequeña burguesía en su conjunto, se puede afirmar que allá donde haya una lucha dirigida desde una parte de la burguesía contra la gran burguesía, como es en el caso de la burguesía nacional en las nacionalidades oprimidas, la pequeña burguesía toma partido a favor de esta lucha. En consecuencia, en el caso del País Vasco, la pequeña burguesía defiende las reivindicaciones de carácter nacional que le son comunes con las otras clases populares, pero cuando se trata de defender los intereses específicos del proletariado por una sociedad sin clases, la pequeña burguesía, y especialmente las fracciones ascendentes, se oponen a estos intereses.

	Ahora analizaremos las diversas fracciones que componen esta clase:

	 

	A) Los propietarios de las pequeñas empresas industriales de tipo clásico

	Se encuentran en los dos lados del País Vasco. Muy amenudo se trata de miembros de la misma familia que trabajan en condiciones propias del artesanado. Este tipo de industria se encuentra en proceso de desaparición, pues el desarrollo actual del capitalismo exige otro tipo de empresa en la que la productividad sea más rentable. Lo que caracteriza a esta fracción de la pequeña burguesía, sobre todo, es la propiedad de los medios de producción, ya que en lo que concierne a su modo de vida son trabajadores123.

	En lo referente a su posición política, muy a menudo son autonomistas, pero cara a la lucha del proletariado por sus intereses específicos, se colocan al lado de la burguesía.

	 

	 

	B)Los propietarios de las pequeñas empresas cooperativas

	Se encuentran en el sector agrícola y en el comercio, pero sobre todo en el sector industrial. Son más numerosos al Sur del País Vasco, aunque sean considerados como modelos a imitar por el Norte124. Presenta las mismas características que antes hemos señalado a propósito del cooperativismo en general y es también por la posesión de los medios de producción más que por su forma de vida por lo que se les sitúa plenamente en el cuadro de la pequeña burguesía.

	En lo que concierne a los objetivos políticos, son autonomistas casi siempre, y en relación a los intereses del proletariado se oponen a toda vía que no sea la promoción en el interior del sistema cooperativista mismo.
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	C) Los propietarios de talleres de reparación

	Hay en todo el País Vasco. Se trata de propietarios trabajadores que, después de haber invertido un pequeño capital, se han convertido en dueños de los medios de producción y además emplean algunos asalariados. El capital se compone casi enteramente de los útiles de trabajo. Desde el punto de vista político, tratan casi siempre de abstenerse de tomar una posición, justificando su actitud por el hecho de que ellos viven del servicio público y deben «está bien con todo el mundo».

	 

	 

	D) Los pequeños comerciantes

	Se caracterizan por sus relaciones con el público.

	Por su propiedad y su forma de vida forman parte enteramente de la pequeña burguesía. Por su situación privilegiada colaboran muchos de ellos con los agentes y chivatos de la Policía, pero normalmente tratan de abstenerse de tomar una posición política.

	En el País Vasco Norte la situación es particularmente precaria para los pequeños comerciantes, pues la infraestructura económica está basada en gran parte sobre el turismo y ya se sabe que los movimientos turísticos son temporales e inciertos, y, además, el público del otro lado de los Pirineos, a causa de los problemas políticos en el Estado español, y particularmente en el País Vasco Sur, no es un cliente asiduo125.
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	E) Los propietarios de camiones y taxis

	A causa del desarrollo económico de Euskadi Sur y de la carencia de medios transporte, se ha hecho necesaria su existencia en gran número, pero en Euskadi Norte el fenómeno es mucho menos importante, sobre todo en la época turística.

	Por su grado de propiedad se les sitúa en el ámbito de la pequeña burguesía. Desde un punto de vista político, llegan a sostener posiciones autonómicas, pero se muestran indiferentes cara a los intereses específicos del proletariado. Entre los taxistas y debido a su tipo de trabajo, la Policía trata de reclutar chivatosa su servicio.

	 

	 

	F) Los patronos de pequeñas embarcaciones de pesca 

	Se encuentran a todo lo largo de la costa vasca.

	Su situación es difícil a causa de la concurrencia del monopolio, que ha dado lugar a conflictos como lo muestra el caso muy reciente de Saint-Jean-de-Luz (al Norte) y Bermeo, Ondarroa, etcétera (al Sur). Por el nivel de propiedad y de ingresos entran en la pequeña burguesía. Emplean también algunos pescadores asalariados.

	En relación a sus objetivos políticos, son casi siempre autonomistas y esta actitud se explica a nivel económico por sus intereses contradictorios con el monopolio.

	En razón de su trayectoria descendente pueden llegar a defender incluso los intereses de los obreros.

	 

	 

	G) Los pequeños propietarios agrícolas

	Componen la parte más importante del sector agrícola del País Vasco. Aunque poseen sus medios de producción se hallan abocados a una situación de empobrecimiento a causa de su aislamiento y del abandono por parte del poder público, y además están obligados a hacer un trabajo físico tremendo para poder ganarse la vida.

	En lo que concierne al País Vasco Norte, el pequeño campesinado aparece dividido en dos fracciones: de una parte, los que colaboran con la burguesía dominante o turística y, de la otra, los que rechazan el plan propuesto por la burguesía dominante y el gobierno.126

	En general, el pequeño campesinado del País Vasco sostiene la reivindicación nacional, pero, debido a su aislamiento y a sus ataduras a su propiedad, es poco sensible a las reivindicaciones específicas del proletariado.
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	H) Los cuadros medios de bancos, cajas de ahorro y empresas

	Se encuentran sobre todo en las provincias industrialmente desarrolladas de nuestro país. Su situación es objeto de fuertes discusiones actualmente: «A menudo se recurre a conceptos de cualificación y especialización para caracterizar a las nuevas elites técnicas. Se les opone a otras dos categorías. A los no-cualificados por ignorancia, que no han sabido o no han podido aprender: los técnicos se definen por el nivel de sus conocimientos teóricos y prácticos. A los que no poseen más que una cultura general, “literarios” que no pueden dominar una parcela del saber científico, puesto que, sabiendo un poco de todo, no saben hacer nada: los técnicos se definen por la especialización»127.

	Por su modo de vida y por los privilegios de que gozan en el trabajo, a pesar de no ser propietarios, se incluyen en la pequeña burguesía y, teniendo en cuenta el conjunto de sus condiciones de vida, se puede decir que muchas veces están más cerca del proletariado que de la burguesía. Y es por esto que muchas veces se les designa como la «nueva clase obrera»128.

	Desde un punto de vista político, sostienen las reivindicaciones económicas, políticas y culturales que tienen en común con la burguesía nacional, pero en lo que se refiere a los intereses concretos del proletariado suposición es mucho más ambigua.

	 

	 

	I) Los profesionales del deporte

	Están mimados por la gran burguesía en el poder, que les proporciona los medios para una vida fácil en razón al papel de opio que el deporte profesional juega cara a las masas populares y, en consecuencia, se puede esperar muy poco de ellos desde el punto de vista político y solamente se puede desear la desaparición del deporte profesional tal como ahora se practica en nuestra sociedad.
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	J) Las profesiones liberales: médicos, abogados, veterinarios, etcétera

	Entre ellos hay dos generaciones con características muy diferentes, al menos en Euskadi Sur. La primera, nacida de los medios privilegiados de los años de la posguerra de 1936-1939. Por su origen social y por su espíritu de casta se opone a las luchas de carácter popular. En la segunda generación, que es posterior a 1960, por el contrario, se encuentra gente mucho más ligada al pueblo, en razón, en primer lugar, de su origen mucho más modesto, de una parte de ellos cuanto menos, y sobre todo porque al aumentar el número de los que hacen este tipo de estudios ha provocado la inseguridad del empleo e incluso el desempleo alguna parte de ellos. Y tanto es así que se encuentra entre ellos gente que, unida a los intelectuales, llegan a tomar puestos de responsabilidad en la lucha revolucionaria por los intereses democráticos y el socialismo. Se puede señalar como ejemplo claro de este paso la acción de los abogados de la defensa en el proceso de Burgos, como en la defensa de todos los militantes en general.

	 

	 

	K) Intelectuales

	Se trata de una categoría que se encuentra en el centro de todas las discusiones que se producen tanto entre los sociólogos marxistas como entre los que no lo son.

	Se trata de dar una definición de intelectual. ¿Qué es un intelectual? Algunos tratan de definirlo por la oposición entre el trabajo manual y el trabajo intelectual, pero las limitaciones de este criterio son conocidas. Es Gramsci quien nos da elementos para una respuesta adecuada: 

	«Cuando se hace la distinción entre intelectuales y no intelectuales no se refiere en realidad más que a la función social inmediata de la categoría profesional de los intelectuales, es decir, que se tiene en cuenta la dirección en la que se ejerce el peso más fuerte de la actividad profesional específica: en la elaboración intelectual o en el esfuerzo muscular y nervioso»129.
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	Más todavía: «La historia ha cargado la palabra “intelectual” de otro sentido. El intelectual es un hombre que da cuenta de la sociedad en un discurso crítico: una contestación permanente, un espejo feroz que incita a transformarla»130.

	Continuando en este sentido, es siempre Gramsci el que nos dice: 

	«El tipo tradicional, el tipo corriente de intelectual está formado por el hombre de letras, el filósofo, el artista. También los periodistas que se consideran como hombres de letras, filósofos, artistas, otorgándose ellos mismos el rol de los verdaderos intelectuales. En el mundo moderno, la educación técnica estrechamente unida al trabajo industrial, incluso al más primitivo o al más despreciado, debe formar la base del nuevo tipo de intelectual»131.

	Ciertos sociólogos de hoy caminan por la misma vía: 

	«Los pensadores de la ideología deben de abandonar la disertación abstracta sobre el sufragio universal y las instituciones para referirse al conjunto de las estructuras sociales»132. 

	Antes de continuar, quizá sea útil dar la opinión de tres marxistas anteriores a Gramsci, sobre la cuestión. El primero es Kautsky. Según él: 

	«El intelectual no se encuentra en ningún antagonismo económico respecto del proletariado, pero su situación en la vida, sus condiciones de trabajo no son las del proletariado: de ahí un cierto antagonismo en el estado de espíritu y d modo de pensar»133.

	No es necesario decir que el concepto de Kautsky sobre el estado de espíritu y el nuestro no coinciden.

	La segunda actitud es la de los intelectuales ideólogos: 

	«los ideólogos —mistificadores— tienen por función justificar y enmascarar la opresión de la clase dominante sobre las clases explotadas»134.
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	Un tercer intento de demostrar que algunos intelectuales pueden llegar a hacer suya la lucha del proletariado: «Lo mismo que, antaño, una parte de la nobleza pasa a la burguesía, en nuestros días una parte de la burguesía pasa al proletariado»135.

	¿Y qué se puede decir de los intelectuales en el País Vasco? Desde el principio queremos limitar este concepto para los artistas y teóricos científicos que tratan de desarrollar la fuerza creadora del pueblo al servicio de la lucha en favor de los intereses del proletariado vasco. Afortunadamente existen hoy en día en el País Vasco: poetas, cantantes, filósofos, músicos, arquitectos, cineastas, escultores, sociólogos, etcétera. Pero es necesario distinguir entre los mismos a aquellos que por su grado de propiedad y su modo de vida pertenecen de hecho a la pequeña burguesía, y a los que no poseyendo nada escapan a los privilegios de ésta. A la hora de evaluarlos políticamente, los primeros se caracterizan por su oportunismo; los segundos, al contrario, llegan a integrarse plenamente en la lucha popular.

	 

	 

	L) El clero

	Se le puede incluir globalmente dentro de la pequeña burguesía en razón de su modo de vida liberal y de la seguridad por los beneficios que disfruta dentro de la institución eclesiástica aunque individualmente sus miembros no posean bienes, como lo demuestra una encuesta sociológica realizada en la diócesis de Vizcaya: «El 4% de los encuestados consideran que sus ingresos son suficientes; el 36,6% consideran que no lo son y el 14,6% manifiestan que son del todo insuficientes»136.

	Con la renuncia de todos los privilegios de la Iglesia hecha por el grupo de curas de ocupó el Gran Seminario de Derio desde el 4 al 29 de noviembre de 1968, la imagen del clero para el pueblo en cuanto un todo social ha comenzado a cambiar137. A partir de este hecho, este grupo rechaza la forma de vida tradicional y parte de ellos comienza a trabajar profesionalmente para subsistir y a nivel pastoral tratan de presentar otro tipo de ministerio eclesiástico creando las «Comunidades de Base»138.

	Es necesario hacer justicia a esta fracción del clero que ha llegado a una posición de clase totalmente integrada en el proletariado. Y si bien es verdad que el clero tomado globalmente se ha caracterizado por la defensa de los intereses de los privilegiados, el fenómeno de la fracción contestataria del clero vasco ha jugado un papel innegable en el desarrollo de la lucha, defendiendo los intereses democráticos y nacionales, y los específicos del proletariado vasco .139
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	IV. LA CLASE TRABAJADORA

	 

	Este concepto de clase trabajadora comprende a todos los asalariados, proletarios, agricultores y pescadores que participan directamente con su fuerza física en la producción y también a los que trabajando en el sector de servicios son asalariados y participan, al menos indirectamente, con su fuerza física en el proceso de producción.

	Además, consideramos necesaria la colaboración de todas estas categorías de trabajadores para llegar a crear una sociedad vasca sin clases. Consideramos que el concepto de clase trabajadora es más amplio que el de proletariado, puesto que éste está comprendido en aquél. Y vamos a utilizar el concepto de clase trabajadora, pues aunque el proletariado es por su número y por sus condiciones objetivas el elemento más importante para la lucha revolucionaria, el apoyo que las demás clases trabajadoras, explotadas ellas también, pueden aportar a esta lucha es absolutamente indispensable.

	A continuación pasamos al examen de las características de la clase trabajadora y de las condiciones que la disponen para jugar un papel de primer plano en la lucha revolucionaria. Desde el principio se puede constatar que es ella la creadora de toda la plusvalía, y que las clases que poseen el capital, ya sean los monopolios, la mediana burguesía, sea la pequeña burguesía, son las que le explotan. Está bien claro que toda la burguesía va contra los intereses específicos de los trabajadores, creadores de la plusvalía. En consecuencia es evidente que los capitalistas intentarán ir contra todo movimiento que busque crear una sociedad sin la plusvalía a sus creadores.

	Segundo: sabemos también que esta clase trabajadora será objeto de traición de la burguesía, incluso en lo que concierne a los intereses democráticos y nacionales comunes a todas las clases populares, es decir, que los bienes económicos, culturales, etcétera, de la nación vasca son vendidos por una parte de la burguesía vasca a las oligarquías asimilacionistas y centralistas de los estados francés y español con el fin de participar en los privilegios e intereses de los monopolios. Cara a esta burguesía la clase trabajadora no tiene otro medio de lucha que la guerra abierta, teniendo como aliados durante una fase una fracción de la media burguesía y sobre todo de la pequeña burguesía, que tiene intereses relativamente comunes con la clase trabajadora en lo que concierne a las reivindicaciones democráticas y nacionales.
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	Y aunque sea necesario que la clase trabajadora se una con estos últimos, esta unión sólo debe hacerse a partir de un análisis de cada coyuntura concreta, pues incluso esa parte de la burguesía que puede ser la aliada de la clase trabajadora está siempre dispuesta a traicionar los intereses específicos de aquélla. En consecuencia, en el momento de esas alianzas, la clase trabajadora debe salvaguardar dos condiciones: la independencia y autonomía, en tanto que clase, de su organización política, y la de ser consciente de los intereses y necesidades específicos de su clase.

	Examinemos las capas más importantes de la clase trabajadora.

	 

	 

	A) El proletariado

	Aunque existe en todo el País Vasco, es numeroso, sobre todo, en las provincias) industrializadas del Sur.

	Ciertos sociólogos prefieren hablar de proletariado cuando se refieren a los que pertenecen al sector secundario y evitan siempre hablar de él en cuanto clase social. Por nuestra parte vamos a comenzar por revisar algunos ensayos de definición de proletariado.

	«La igualdad de ingresos y de las fuentes de ingresos que en un primer momento —dice Marx— parece definirlo no es suficiente criterio, de hecho, pues se aplica más bien a las categorías socio-profesionales (por ejemplo, a los médicos opuestos a los funcionarios) que a las clases».

	El estatus de asalariado, ¿es un criterio mejor? Su aplicación hace incluir en la clase proletaria un grupo de técnicos y de cuadros, sin hablar del enorme sector terciario de los cuellos blancos: «formando con los obreros de la industria y de la agricultura un bloque histórico nuevo, según S. Mallet y otros teóricos, la clase obrera»140.
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	Otra tendencia insiste sobre la posición de clase: «Compuesta a la vez del opuesto en las relaciones de producción, del grado de conciencia de explotación capitalista y de signos concretos adquiridos por la práctica social en general... formará entonces parte del proletariado el trabajador manual o el intelectual que prácticamente rompe con la burguesía tomando posición por el proletariado que para él es o el grupo al que pertenece o un grupo de referencia privilegiada»141.

	Pero nosotros tenemos un criterio que ya lo hemos mostrado en el momento de definir el concepto de clase trabajadora, es decir, proletariado será el grupo que empleará directamente su fuerza física en el sector secundario de la producción siendo asalariado. Constatamos que entre los proletarios vascos hay diferentes fracciones.

	 

	1. Los mineros

	Hoy están localizados, sobre todo, en la margen izquierda de la ría de Bilbao. Aunque en las primeras lases del capitalismo vasco tuvieron una importancia muy grande, en la fase actual del desarrollo capitalista ocupan un lugar mucho menos importante que el del proletariado industrial142. Se caracterizan por el hecho de tener bajos salarios y un trabajo tremendamente duro. Por su falta de bienes y su modo de vida se encuentran en la inseguridad más total. En tanto que explotados están fácilmente dispuestos para la lucha en favor de los intereses específicos de su clase. Son, pues, objetivamente, uno de los sectores más capacitados para llevar hasta el final la lucha por unos objetivos revolucionarios. Por el contrario, y como consecuencia de su origen no autóctono, la mayoría de ellos son poco sensibles a las reivindicaciones nacionales que podrían tener en común con otras clases populares, incluso desconfiando de ellas.
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	2. El proletariado de la industria clásica

	Si en Euskadi Norte, debido al subdesarrollo industrial de esta región, se encuentra muy poco proletariado industrial, este último, al contrario, es muy numeroso en Euskadi Sur143. Cada miembro de este sector del proletariado se caracteriza por su relación de simple asalariado con relación al capital. Fuera de los medios de subsistencia, todo el beneficio de su trabajo es arrebatado por el capital. Estos proletarios están muy interesados en acabar con la explotación y se puede contar con ellos hasta el final en la lucha por los objetivos políticos del pueblo vasco. Sin embargo es necesario decir que, una parte de ellos, sobre todo la que es inmigrada, en razón de prejuicios que le han sido inculcados, se muestra desconfiada ante el hecho de las reivindicaciones de carácter democrático nacional.

	 

	3. El proletariado de las cooperativas.

	Existe sobre todo en Euskadi Sur, donde continúa desarrollándose. Se caracteriza por la posesión de capital que, a pesar de ser en un pequeño grado, tiene su importancia, puesto que convierte a esta fracción del proletariado en la menos sensible para la lucha en favor de los intereses específicos de su clase. Se sienten más seguros que el proletariado de la industria clásica y su determinación por la lucha es, pues, menor. Por el contrario, con frecuencia están muy sensibilizados en lo que concierne a las reivindicaciones nacionales, hasta ahora las cooperativas se encuentran en manos de la burguesía nacional vasca. Políticamente se puede contar con ellos, aunque haya necesidad de superar ese buen deseo hacia la burguesía nacional, para poder luchar en favor de los intereses específicos del proletariado para una sociedad sin clases. De todas formas, el cooperativismo corre el riesgo de convertirse en la droga con la que el neocapitalismo envenene una parte del proletariado vasco144.

	 

	4. El proletariado y la agricultura.

	Esta relación se encuentra en todo el País Vasco, pero sobre todo en la provincia de Guipúzcoa145. Su característica consiste en ser, al mismo tiempo, asalariados en la empresa industrial y propietarios de un pedazo de terreno que trabajan en los ratos libres. Este género de vida les convierte en individualistas y, desde el punto de vista político, conformistas. Y así, aunque en la teoría tienen intereses objetivos en la lucha del proletariado, en la práctica su aportación es casi nula y lo mismo se puede decir, poco más o menos, en lo que concierne a la lucha por las reivindicaciones nacionales de nuestro pueblo.

	 

	5. Autóctonos e inmigrados.

	Este es un problema específico de las provincias industrializadas del País Vasco146.

	Lo incluimos en este capítulo consagrado al proletariado, porque la inmigración ha sido utilizada para poder cubrir las necesidades de mano de obra en el desarrollo capitalista de nuestro país. Pero con esto no queremos decir que todas la inmigración, en el caso nuestro, pertenece al proletariado,147.

	Se impone hacer la crítica de algunos conceptos sociológicos que son utilizados para analizar la cuestión, antes de dar nuestra opinión al respecto.

	Hay una primera corriente que dice: 

	«El desarrollo del capitalismo vasco ha creado un nuevo tipo de proletariado, el cual tiene, sobre todo, dos orígenes. De un lado, la industrialización de los trabajadores autóctonos; de la otra, demográficamente la más importante, la inmigración proveniente de otras partes del Estado»148.

	Más todavía: 

	«La industrialización de los trabajadores autóctonos se realiza en gran medida por los movimientos migratorios internos que se dirigen principalmente de Navarra hacia las zonas más industrializadas como Vizcaya o Guipúzcoa, y todavía más recientemente hacia la zona de Álava, lo que provoca un reflujo en algunas zonas de Guipúzcoa y Vizcaya»149.

	A continuación de esto se nos propone una tesis sobre las relaciones autóctonos— inmigrados. Entre los trabajadores autóctonos se distinguen dos tipos diferentes: los que provienen de antiguos pueblos vascos de tradición liberal y han recibido la influencia de una democracia racionalista y españolista y son, por ende, sensibles a los problemas específicos de su clase, y la parte que proviene del éxodo rural y que está atada, sobre todo, a las formas tradicionales de la cultura vasca.150
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	A este último tipo de proletariado, el autóctono de origen rural, se le hace responsable de las difíciles relaciones con los trabajadores inmigrados. Se afirma: 

	«Consideran al inmigrado como un trabajador de segunda categoría y el papel dirigente de los trabajadores autóctonos en tanto que sector capacitado, arraigado y responsable está siendo fácilmente confundido con la afirmación aristocrática de élite cultural que atribuye a estos sectores dirigentes atributos hipotéticos en virtud de argumentos y de razonamientos históricos»151.

	En resumen, según esta tesis, una parte del proletariado autóctono es responsable de la utilización abusiva de los derechos hipotéticos y que será el origen de las contradicciones existentes con los trabajadores inmigrados.

	Una segunda corriente, por el contrario, hace responsable de estas contradicciones al proletariado inmigrado: comienza haciendo constar la presencia de inmigrados en Euskadi, así como las zonas de las que provienen152. Se hace también historia de sus etapas principales, en lo que concierne al País Vasco.

	Y se llega a las conclusiones siguientes: 

	«Ante el problema que se deriva del hecho de la inmigración, hay que constatar un hecho cierto: en la zona de Gohierri hay dos comunidades claramente diferenciadas. De un lado la comunidad Vasca, y del otro la de los inmigrantes no vascos»153. 

	La falta de lógica de esta conclusión es clara: pues es cierto que la existencia de dos comunidades en Gohierri data de bastante antes de 1936, puesto que nuestra opresión nacional es bien anterior a esta fecha. Se la puede situar en los comienzos del capitalismo vasco y la creación del Estado español centralizador y asimilacionista. Entonces, si bien es verdad que el fenómeno de la inmigración ha agravado el problema de la existencia de dos comunidades culturales en Gohierri y en todo Euskadi Sur, no se puede por ello, como pretende esta tesis, hacer de la inmigración la causa primera del problema que aquí se trata. Para los que mantienen esta tesis, es la inmigración junto con los inmigrantes la responsable de las lamentables relaciones que mantiene con el proletariado autóctono en razón de su falta de respeto cara a ciertos derechos propios de nuestra personalidad en tanto que vascos. Se propone como solución la integración de los inmigrados haciéndolos participar en la realidad socioeconómico-cultural vasca154.
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	Nosotros mantenemos una posición diferente en relación a estas dos tesis. Para nosotros la causa de la incomprensión entre los trabajadores autóctonos e inmigrados, en principio, es el capitalismo de los monopolios que sostiene el Estado español centralizador y asimilacionista y que, al mismo tiempo niega las reivindicaciones democráticas y nacionales vascas, manipulando la inmigración en beneficio del capitalismo. Por tanto las causas de este mal entendimiento se reducen a lo que hasta ahora se viene diciendo; creemos que la burguesía nacional vasca es también responsable, olvidando los intereses específicos de los trabajadores autóctonos e inmigrados y condicionando a una parte de esos trabajadores a una lucha exclusivista en favor de los intereses que tienen en común, relativamente, con la burguesía nacional

	Y esto mismo decimos con relación a todos los movimientos políticos que, admitiendo la realidad centralizadora y asimilacionista del Estado español, llaman a los trabajadores a la lucha por los intereses específicos de su clase haciendo abstracción de las reivindicaciones de tipo democrático y nacional creando así en la práctica una división. Este es el caso del Partido Comunista Español Marxistas-leninistas, Movimiento Comunista de España, Unificación Comunista de Euskadi, L.C.R., E.T.A. VI, P.S.O.E., O.R.T., etcétera.

	Finalmente, es verdad lo que Pinillas de las Heras ha escrito: «Tanto en los puntos de partida como en los de llegada de los movimientos de migración, se constata una disminución de las tensiones sociales. De un lado, la conciencia de los que quedan en el campo es sin duda inferior a la de sus padres que habían luchado por la reforma agraria. Del otro, la inmigración está todavía demasiado absorbida por la lucha individual y la adaptación a la vida urbana como para tener desarrollada una conciencia de clase del proletariado industrial»155.

	 

	 

	B) Campesinos arrendatarios.

	Hay en todo el País Vasco. Sin embargo, aparecen principalmente en las provincias donde el campesinado constituye la primera base de producción. Sus principales características son las siguientes: trabajar la tierra que no les pertenece y dar en pago una parte de sus frutos. Dado que estos agricultores crean una plusvalía de la que no pueden disponer, su situación es muy similar a la del proletariado y además está más desfavorecido que éste, pues no posee las ventajas de aquél en lo que se refiere a la ley de la seguridad social. Tanto el Estado francés como el español (sobre todo este último) los han machacado. Y como están desplazados, debido a las condiciones de su trabajo, en tanto que masa, jamás se han movido mucho en nuestro pueblo, y sin embargo pueden muy bien llegar a la lucha política por las reivindicaciones tanto nacionales como de clase, pues incluso si no son muy conscientes de cuáles son los intereses específicos de los trabajadores, con una educación política se unirán a la lucha de otros trabajadores156.

	En la lucha por las reivindicaciones democráticas y nacionales aparece con toda evidencia en la historia del pueblo vasco que el campesinado ha dado los más duros y destacados revolucionarios.
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	C) Los pescadores asalariados.

	Todavía existen en la casi totalidad de las costas de Euskadi. Sus principales características son muy similares a las de los campesinos arrendatarios, pues viven bajo unas condiciones de trabajo muy malas y todavía peores en lo que se refiere a las leyes de los salarios, seguros y retiros, pues se encuentran absolutamente abandonados por parte de los estados francés y español. Sin embargo, en la medida de sus posibilidades saben afirmarse sin ninguna reserva. No hay, pues, ninguna duda de que este sector estará presente a la hora de defender los intereses específicos de todos los trabajadores y, si su nivel cultural está menos desarrollado, su fuerza de voluntad puede, y de hecho lo hace, superarlo con creces. Y lo mismo se puede decir en lo que se refiere a la lucha en favor de los intereses democráticos y nacionales. En fin, es un grupo que tiene un papel importante en nuestra lucha política.

	 

	 

	D) Los empleados de bancos, ayuntamientos, cajas de ahorro y demás.

	Existen por todo Euskadi157; aunque forman parte del sector terciario, los clasificamos como los trabajadores, pues intervienen indirectamente en la producción y tienen el estatus de asalariados158. La categoría de los empleados ofrece las características siguientes: vivir del trabajo y depender del dinero ganado, pero el hecho de que en estos últimos tiempos trabajen media jornada, etcétera, les coloca en condiciones diferentes y superiores a las del proletariado y otras clases trabajadoras159. Esto es suficiente para formar un gueto particular en contra de los intereses específicos de dase. En consecuencia, cara a la defensa de las reivindicaciones de sus «intereses nacionales» en común con la burguesía nacional, llegan a integrarse en la lucha. Así, pues, no falta su apoyo en esa lucha política, pero para la realización de una sociedad sin clases tienen necesidad de una educación política para superar su conciencia de grupo e integrarse en la lucha común de los trabajadores.
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	E) Los asalariados de las boutiques y de los bares

	Son numerosos en toda Euskadi. Se caracterizan por el hecho siguiente: son pagados como asalariados por los patronos de la pequeña burguesía, después de haber trabajado largas jornadas. Su situación en el trabajo está individualizada en pequeños grupos y por eso la lucha particular para los intereses específicos del proletariado les es extraña, y mientras no sean plenamente conscientes de cuáles son sus intereses específicos como trabajadores, serán un obstáculo para nuestra lucha, pero en relación con las reivindicaciones democráticas y nacionales relativamente comunes con la burguesía nacional, se muestran de hecho favorables.

	 

	 

	F) Los camioneros y los taxistas asalariados

	Son numerosos por todo el País Vasco. Señalaremos ciertas de sus características específicas.
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	Su situación de asalariados hace que estén sufriendo la explotación de los patronos. Ganan el salario a costa de jornadas de trabajo muy largas y duras, hasta el punto que esa sobrecarga de trabajo cotidiano les absorbe no dejándoles disponibles para otro tipo de ocupación.

	Desde el punto de vista político, pueden dar un apoyo a la lucha revolucionaria, tanto a favor de los intereses democráticos y nacionales como por los intereses específicos de su clase.

	 

	 

	G) El lumpen del proletariado

	Se puede constatar su existencia en el Norte y en el Sur de Euskadi. Utilizamos este concepto para señalar otras fracciones de la clase trabajadora que están en una situación todavía peor que la del proletariado. De primeras se caracterizan por el trabajo temporal, pero entre ellos hay dos clases de trabajadores: los que trabajan en grupo y los que trabajan individualmente.

	Los que trabajan en grupo pueden llegar a integrarse en el movimiento de masas y hemos incluido entre ellos a los que trabajan en la construcción, los montes, los puertos, las autopistas, etcétera. En este momento todavía no toman en consideración ni las reivindicaciones democráticas y nacionales, ni las específicas de su clase, y esto por una razón: la mayoría de ellos son inmigrados que por el cansancio de la vida diaria se encuentran demasiado aplastados como para ocuparse de otra cosa.

	En segundo lugar tenemos los que trabajan aislados como, por ejemplo, los barrenderos, las mujeres de la limpieza y toda la mano de obra en general que trabaja fuera de las fábricas. Para ellos es muy difícil llegar a un movimiento de masas y como consecuencia se encuentran con frecuencia en posición individualista. Entre ellos se pueden distinguir, por ejemplo, por su combatividad, las mujeres de la limpieza. Por otra parte, esto se explica en razón a la falta de trabajo para la mujer en nuestra sociedad y en nuestro país, lo que obliga a las chicas jóvenes de las familias más modestas a trabajar como empleadas de hogar en las grandes ciudades del país y en la emigración. Además de la explotación a la que están sometidas todas las clases trabajadoras de nuestra sociedad, para ellas, en tanto que mujeres, se da una doble: explotación. En consecuencia, pueden llegar a sostener, en tanto que mujeres, la lucha por los objetivos políticos del proletariado.
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	H) Las amas de casa

	En nuestra sociedad, la mujer casada se encuentra tradicionalmente atada al hogar, y éste es también el caso para el País Vasco. En cierto modo están consideradas como una propiedad del hombre, «señar duenak jaun du» (quien tiene marido tiene señor), y su estatus de clase es definido por el del marido. Su situación de dependencia y despersonalización les hace poco capaces para la acción política.

	 

	 

	I) Los estudiantes

	Los estudiantes, así como las empleadas del hogar, los clasificamos entre la clase trabajadora porque cada día son más los que provienen de familias obreras. Su situación de clase se define por la de sus padres, aunque su posición de clase no coincida con mucha frecuencia con la de ellos. A pesar de que desde un punto de vista político consideramos más interesante analizar su posición de clase, damos algunas cifras que reflejan el origen social de este grupo en el País Vasco160.

	 

	
		
				Enseñanza

				Media

				Profesional

				Superior

				Primaria

		

		
				Campesinos

				75,3

				16,1

				6,7

				1,9

		

		
				Comerciantes y patronos 
  de la industria

				50,5

				39,3

				5,1

				5,1

		

		
				Cuadros superiores y medios

				45,4

				42,6

				2,9

				9,1

		

		
				Empleados

				55,7

				36,7

				4,0

				3,6

		

		
				Contramaestres

				52,3

				33,1

				11,9

				2,7

		

		
				Obreros cualificados

				69,4

				31,4

				7,2

				2,0

		

		
				Mano de obra especializada

				77,6

				14,8

				7,0

				0,6

		

		
				Diversos

				72,0

				11,8

				14,7

				1,5

		

		
				Burguesía

				53,2

				26,4

				12,1

				8,3

		

		
				Total de Goiherri

				65,5

				20,7

				6,7

				2,4

		

	

	 

	En estas cifras (evidentemente limitadas cara a la realidad total de Euskadi) aparece claramente que los hijos de la clase trabajadora han abierto lo que era considerado el gueto exclusivo de la burguesía, es decir, el acceso a los estudios superiores. Por otra parte, el diploma de estudios superiores ya no es sinónimo de una situación de clase. A pesar de todo, aunque llegan a integrarse en la lucha por las reivindicaciones democráticas y nacionales, llegan más difícilmente a luchar por las reivindicaciones específicas del proletariado.
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	III. NACIONALISMO: IDEOLOGÍAS Y MOVIMIENTOS

	 

	 

	INTRODUCCIÓN

	 

	La transformación social depende en buena parte de la concepción que se tenga de la misma, por lo que será después de haber analizado la teoría que se propone para un pueblo dado cuando estemos en condiciones de apreciar su grado de evolución posible y sus límites.

	Sin embargo, lejos de nuestra intención la idea de afirmar que los límites son los mismos a nivel de futuro real que a nivel teórico. Si fuese así, afirmaríamos la existencia de un determinismo causal entre los dos y, por el contrario, afirmamos que la teoría señalando los límites de lo posible, no tiene la fuerza necesaria para su propia aplicación; es necesario que exista una fuerza para probar en sus consecuencias los descubrimientos teóricos.

	A. pesar de todo no es necesario caer en el pragmatismo, pues en nuestra opinión podemos medir los descubrimientos teóricos con sus consecuencias. Y aunque la teoría y la práctica son dos, cuando cada una de ellas va sola, la teoría está sin brazos y la fuerza práctica está ciega.

	La fuerza política no guiada por una teoría, que no está pues orientada hacia ningún objetivo ni hacia ningún lugar, es comparable al petróleo que se quema en el desierto.

	Cuando las fuerzas políticas de un pueblo se gastan sin una teoría, se parecen a los que se deshacen en puros sollozos.

	¿Por qué ciertos países que tienen tanto poder y fuerza (económica, política, ideológica y cultural) no tienen un mayor progreso en su vida social? Sin ninguna duda, porque están limitados en su teoría de pueblo.

	Mientras no se producen nuevas teorías, la fuerza práctica y el poder de una sociedad no se desarrollan.

	Y, sobre todo, cuando se trata de orientar una práctica política, es decir, cuando ésta está orientada hacia la obtención de la dirección de un sistema político del pueblo, no hay duda de que cuando obtenemos esta teoría del pueblo, veremos que la fuerza y el poder de la organización política de nuestro pueblo tendrá la capacidad de ser profunda y productiva. Pues el futuro de una organización de defensa de un sistema político del pueblo es convertirse en dueño de las riendas de ese pueblo.

	 

	
92

	PAÍS VASCO SUR

	 

	I. ZUMALACÁRREGUI O EL FUERISMO NACIONAL

	 

	Fernando VII moría el 29 de setiembre de 1833. Inmediatamente después, Cristina, madre de Isabel II, favorita de los liberales, (burguesía comerciante e industrial) ocupaba el trono vacante. Pero el 3 de octubre de 1833 Manuel María González, administrador de Correos de Talavera de la Reina, se alzaba a la cabeza de la guarnición de la ciudad, destituía a las autoridades y proclamaba a Carlos V rey legítimo de España.

	En Álava se levantan el brigadier Uranga y Valentín Berasategui en favor de Carlos V; Bilbao también con, a la cabeza, el marqués de Valdespina y el brigadier Zabala y una parte de los miembros de la Diputación; en la provincia de Guipúzcoa hay tropas carlistas, pero San Sebastián se proclama en favor de la reina Isabel

	En la ciudad de Estella, el 14 de noviembre de 1833, unidos y reunidos los señores, jefes y oficiales, después de hablar largamente dirán unánimemente: 

	«Una de las consecuencias del levantamiento general en el reino ha sido que los habitantes de la región también se han armado para sostener los derechos sobre la corona de España de nuestro Señor Rey Carlos

	VIII de Navarra y V de Castilla. Se ha reunido en este lugar un número tan importante de fuerzas que nos hace falta un jefe experimentado en el arte militar para guiarnos. Este, ya que su papel consistirá en organizar las fuerzas reunidas para oponerse al enemigo, deberá tener por cualidad esencial la fidelidad a los derechos soberanos del Rey Nuestro Señor, y la adhesión a las fuerzas y leyes de este Reino. Es de común acuerdo, que convencidos de las cualidades del coronel Tomás Zumalacárregui que pertenece a esta armada y al que los servicios en este reino siempre le han valido honores, que se le nombre jefe de estas tropas. Mediante retractación pública se le pide al Rey Nuestro Señor la confirmación de esta gracia y la separación del coronel Francisco Benito Eraso, que se cree ya obtenida, visto que está ausente»161.

	El 30 de noviembre de 1833 la regente Cristina firma un Real Decreto redactado por el que entonces era ministro de Fomento, Javier de Burgos, en el que, después de una introducción sobre la urgencia de una estructuración territorial para que la acción de la Administración sea más eficaz, pide, en nombre de su querida y soberana hija, la reina Isabel II, lo siguiente:
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	«Artículo 1º: El territorio españolen la Península e islas adyacentes desde ahora se divide en 49 provincias, que toman el nombre de sus capitales correspondientes, a excepción de Navarra, Álava, Guipúzcoa y Vizcaya, que conservan el suyo.

	«Artículo 2º: Pamplona, Vitoria, Bilbao y San Sebastián son las capitales de Navarra, Álava, Vizcaya y Guipúzcoa».

	Comentando este decreto Evaristo Olcina dice: 

	«La estructuración provincial —hasta hoy definitiva— destruía toda la antigua división de los reinos, señoríos y territorios históricos en los que se organizaba tradicionalmente el Estado español»162.

	En este contexto llega a Navarra Agustín Chaho y tiene una cita con Zumalacárregui en la noche del 7 de abril de 1835 en Lecumberri. En consecuencia, Chaho escribe en su libro: «Mi libro es, en ciertos aspectos, el testamento político de un gran hombre, Zumalacárregui»163. Esta declaración tiene su importancia, pues Zumalacárregui representa los intereses de la aristocracia terrateniente. Además hemos constatado que la primera defensa de la nación vasca se hace por la fracción de la burguesía dominante que representa el antiguo régimen. Pero, ¿cuál es su contenido? Antes de abordar esta cuestión vamos a formular otras cuestiones. ¿Cuáles han sido las razones de esta guerra? ¿Cuál era la situación socio económica del País Vasco? ¿Lucha de clases o lucha de dos fracciones de la burguesía?

	 

	 

	 

	1. LOS ANTECEDENTES SOCIALES DE LA GUERRA DE 1833-1835

	En el tiempo en que la Península Ibérica tenía como única base socio-económica el modo de producción pastoral agrícola, Euskadi Sur era, por sus características geofísicas, un territorio menos favorecido que otros para una economía rica y abundante. Esta realidad ha de influir, sin ninguna duda, en el desarrollo prematuro de otros medios de producción, instituciones y leyes correspondientes. Así los Fueros en sus comienzos no eran otra cosa que un código de leyes provenientes de la traducción de nuevas instituciones producidas por una sociedad de variados sistemas de producción164.
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	Solamente más tarde, y con el tiempo, los Fueros han adquirido nuevos aspecto, pues a veces han sido dados en forma de privilegios a cambio de servicios ofrecidos por las provincias vascas a la corona de Castilla, Aragón u otras a las que se han unido en diversas fases de la historia para empresas comunes. Es a partir de esta segunda concepción de los Fueros cuando comienzan los malentendidos interpretativos de los Fueros165.

	Este desarrollo de los modos de producción viene impulsado por el crecimiento de la población y por el considerable crecimiento demográfico (en relación con la pequeñez del territorio) que se produce a finales del siglo XVI.166

	En consecuencia, hay un movimiento de emigración notorio. Una parte se va a otras regiones del Estado español: «Si los vascos se mantienen obstinadamente con su independencia y sus privilegios, también han demostrado cómo, en cualquier circunstancia, han querido la gloria de España, dice el boticario»167. Es la época de la dependencia económica que nos señala el boticario. Y todavía se nos precisa los trabajos que ejercían: «Es tan raro, dije a mi alrededor, que los mejores oficiales de la armada de Cristina sean los vascos, y que los castellanos, tan envidiosos de nuestros privilegios obedezcan a hombres de nuestra raza tales como Iriarte, Gurrea, Oraa, Jauregui, Mina»168. Incluso para Chaho este problema es la causa de esta guerra: «La envidia de los castellanos fue la primera causa de la guerra, dijo el jefe insurrecto; en un tono tan breve y positivo que anuncia el horrible superior. No pueden resistir ver las provincias vascas gobernarse y administrarse ellas mismas en una completa independencia; tanto es así, que una infinidad de empleos civiles y militares en Castilla eran ocupados por vizcaínos y navarros». Pero no hay que creer que todos los vascos que emigraban a España ocupaban puestos militares. Una mayoría de ellos ejercían trabajos muy serviles. Otra parte se iba al Nuevo Mundo (América, Filipinas): «Desde hace medio siglo en Vizcaya se embarcan entre doce y quince cientos de nuestros jóvenes de los que las tres cuartas partes mueren a consecuencia de la miseria y el trabajo. La guerra sustituirá, por algún tiempo, estas tristes migraciones»169.
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	Así, al comienzo del siglo XVI, los modos de vida de la población se reducían principalmente a tres: «a) la agricultura y la ganadería; b) la industria del hierro (industrias artesanales, gentes de oficio, comerciantes; c) industria naval, la pesca y la marina (que continúa todavía estrechamente unida a la Armada)»170.

	Es necesario destacar la creación de forjas en el País Vasco, a las que se puede calificar de precoces. En el año 1550 había en Vizcaya y Guipúzcoa unas 300 (que producían 300.000 quintales por año); en el año 1664, solamente en Vizcaya había 162; en 1658 hay 107 de gran tamaño y 70 más pequeñas, y en 1787 se conocían 152.

	Esta coexistencia de diferentes modos de producción no estuvo exenta de problemas y de luchas internas. «En general es necesario decir desde el comienzo que los movimientos subversivos ocasionados sobre todo por las dificultades económicas de la clase obrera no agrícola y las revueltas campesinas contra la industria y el comercio existen en nuestro País desde los primeros diez años a partir de 1600»171.

	A partir de la Asamblea Nacional francesa de 1789, que dice «Fueros igual a constitución»172, la burguesía comerciante e industrial del País Vasco, apoyada por sus homólogos, creadores de los nuevos estados burgueses de Francia y España, van a atacar la particularidad de las instituciones y leyes vascas. Las pruebas más evidentes de ello son el Parlamento de Bayona en 1808 y el Parlamento de Cádiz en 1812.173

	 

	 

	2. EL ENFRENTAMIENTO ENTRE DOS FACCIONES DE LA BURGUESÍA Y SUS ALIADOS INTERNACIONALES

	 

	El inglés François Bacon, que reside en el País Vasco Sur de 1830 a 1837,escribió: 

	«las provincias desconocen las personas privilegiadas, pues en ellas son muy numerosos los propietarios independientes y muy raros los proletarios; al mismo tiempo sienten gran admiración por sus ayuntamientos, en los que existe una organización excelente y adecuada a las necesidades y deseos del pueblo, de tal forma que resultará muy difícil imaginar otra que sea tan querida por sus habitantes. No es la misma situación para la Península, en la que la clase media (compuesta por los que no tienen fueros y los proletarios) no es capaz de hacer nada por sí misma; pero en estas provincias, los impuestos que tienen los administran ellas mismas, sin tener la carga de una armada permanente, sin otro empleado real que su propio Corregidor y sin otro alto clero que el que se ocupa de la parroquia y religiosos en algunos conventos; en estas provincias, pues, favorecidas por una distribución equitativa de las tierras, que hace ignorar hasta cierto punto los extremos opuestos de la riqueza y de la pobreza, es ahí donde se ve lo que fueron, en el terreno de la prosperidad, las Repúblicas de Grecia y de Italia»174.

	Esta opinión es compartida por Ignacio Fernández Castro, que escribió: 

	«En el País Vasco, en Navarra, en Santander y en Asturias encontramos también una división de riquezas agrícolas, sobre todo en el terreno práctico, más próxima a la explotación familiar. En algunas de ellas no se encuentra el asalariado agrícola y los efectos de la presión demográfica rural quedan compensados, pues durante los treinta primeros años del siglo se produce un gran crecimiento de la renta rural; este crecimiento favorece especialmente a las familias campesinas que se benefician de buenos contratos de alquiler o de tierras ventajosas. Estas regiones nórdicas, consideradas como muy pobres, han cambiado en muy poco tiempo gracias a la introducción del maíz y de la patata, y al desarrollo de la agricultura»175.
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	Una parte de esta doble afirmación es conforme a la declaración de Chaho: 

	«El cielo de Castilla es bello, su tierra, fértil; pero el despotismo religioso y político engendra la pereza y la miseria. El trabajo, el poder y la verdadera gloria nacen de la libertad. Es a la libertad a lo que las provincias vascas deben su belleza y su numerosa población y las ricas culturas que cubren su suelo naturalmente ingrato. Otras causas favorecen el papel dominante que los vascos han jugado de tiempo en tiempo en la Península Ibérica. El futuro político de España está en sus manos; y el roble de su república solariega que recuerda la felicidad de antiguos días es, para esta tierra profundamente desposeída, un símbolo de re gene nación».176

	Tenemos otra intervención en el mismo sentido: 

	«El gobierno carlista, lo hemos dicho ya, era solamente una coordinación. La administración, de hecho, se desarrolla en cada territorio a través de la Diputación que estaba en relación directa con el Rey, después de que éste hubiera aceptado los Fueros y prometido respetar sus libertades».177

	Pero hay otros puntos que son discutidos o discutibles. El problema demográfico no es el mismo en el País Vasco que en el resto de la Península. En el País Vasco se da mucho antes. Y el desarrollo industrial y comercial tiene más importancia para la solución del citado problema que la introducción del maíz o de la patata. En este aspecto conviene señalar el desarrollo de las minas: 

	«Las minas triplican el valor de su producción entre 1830 y 1856, y después entre 1860 y 1900». «Vizcaya tiene una gran riqueza naval y solamente contando en los años que van de 1830 a 1849 se construyen 360 navíos». «Guipúzcoa, por su parte, se especializa en la industria del armamento». 

	Y también el desarrollo de redes comerciales:

	«Compañía Guipuzcoana de Caracas». Gracias a esta Compañía, organizada por las Juntas Generales de Guipúzcoa en 1728, se da a los vascos, por primera vez, la posibilidad de comerciar con América, lo que contribuye a dar una nueva fisonomía económica al país y ha supuesto, además, un paso adelante para la relación entre los pueblos. Menos importante pero en la misma línea, ha existido «la Compañía Guipuzcoana de Filipinas». Hay todavía una organización cultural que ha jugado un papel activo cara a la difusión de las ideas y prácticas favorables al capitalismo moderno: «La Real Sociedad Vasca de Amigos del País, que fue creada en 1765. Gracias a ella, los vascos pudieron entrar en relación con los principios del capitalismo moderno y con la investigación y las técnicas más avanzadas de Europa.»
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	Sin embargo, en lo que concierne a la situación de las clases sociales, el análisis no está compartido por todo el mundo. El mismo Chaho escribía: 

	«Los Vascos, si se exceptúan los habitantes de las costas de Vizcaya y de la Laburdi francesa que se incorporan a la marina, son un pueblo agrícola y pastor. El ganado es su principal riqueza y se destaca que, en su idioma patriarcal, la palabra aberatsa con la que se designa al rico, de hecho, significa poseedor de numerosos rebaños»178.

	Se puede precisar más la descripción que hace Chaho: 

	«Durante casi siglo y medio antes de 1833 hay numerosos cambios en la sociedad vasca, tanto a nivel socio-económico como al nivel político y religioso: la propiedad estaba acumulada en pocas manos, el poder económico, como siempre, ha atraído el poder político»179.

	En cuanto a la cuestión más discutida, es preciso decir que 

	«el movimiento fuerista era apoyado por personas de buena situación, influencia y fortuna, dedicadas a los asuntos comerciales e industriales con ideas políticas y sociales de extrema derecha. Los vascos de profesiones liberales, artesanos instalados e incluso ciertos comerciantes estaban más cerca de los liberales y de la democracia».

	Esta misma división se produce en el seno de los estados europeos. Cristina e Isabel eran apoyadas por «Francia, Inglaterra y Portugal», mientras que Don Carlos tenía el apoyo de Prusia, Austria, Rusia, Sicilia y Cerdeña.

	Recientemente un autor se ha preguntado: 

	«¿Pero la guerra no era contra los liberales? Y como Henningsen decía: ¿En España las ideas liberales no eran sólo de los ricos?»180 

	No existe movimiento autónomo de clases dominadas en esta guerra. Al contrario, las clases dominadas estaban partidas en dos pedazos e integradas en la lucha en cada una de las dos fracciones de la burguesía. En definitiva, era una lucha interclasista, pues los bandos estaban dirigidos y controlados por dos fracciones de la burguesía.
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	3. LA DEFENSA DE LA NACIÓN VASCA EN CHAHO

	 

	Es necesario no salirse de este contexto para comprender la toma de posición de Chaho, socialista liberal y admirador de las instituciones y leyes ferales del País Vasco. Comienza su obra dando precisiones sobre lo que constituye el territorio y la tierra de los vascos. 

	«Castilla tiene el Ebro como límite del lado de los Pirineos»181. 

	Y continúa: 

	«El viajero no ha hecho más que atravesar un río y la naturaleza ha cambiado de aspecto, el hombre de fisonomía: una escena completamente nueva despierta su curiosidad y, a poco que su imaginación soñadora se preste a ilusiones poéticas, podrá creerse transportado a una tierra inexplorada, bajo cielos lejanos, al centro de un pueblo desconocido»182.

	Este concepto de territorio y de tierra vasca constituye el primer aspecto para la definición de la nación vasca. Señalando la especificidad de la tierra vasca viene a señalar otro aspecto: la fisonomía del habitante de esta tierra. 

	«Situada en la frontera del País Vasco, la ciudad de Bayona aproxima a los dos pueblos sin confundirlos y la visión de las cabezas gasconas sirve para hacer resaltar mejor todo lo que la fisonomía del montañés del Pirineo presenta de originalidad política»183. 

	En Sabino Arana, este segundo aspecto llegará hasta el racismo. Pero para Chaho «raza» es un término corriente. Así define este concepto: 

	«Para estudiar el pueblo vasco con un cierto éxito en las situaciones diversas de la vida social y comprender el drama filosófico de su historia, no hay que perder jamás de vista tres aspectos que presenta el brillo de su fisonomía noble y poética: aborigen de raza solar, indomable soldado, montañés civilizador y predestinado»184. 

	Chaho no llega a hacer de la raza un factor político (ni principal, como ocurre en el caso de Sabino Arana), pero prepara el camino para ello. «Los vascos no pueden, sin embargo, despojarse de la preeminencia esencial que resulta de su origen y de una independencia hereditaria: serán superiores a todos los pueblos de raza céltica por las leyes, las costumbres, los usos que hacen de la naturaleza y por la alta sagacidad que les inspira en todos los detalles de la vida práctica»185.

	Hay un tercer aspecto que es invariable para Chaho: la lengua vasca. 

	«El vasco, desde su establecimiento en el Pirineo, sólo ha conservado su divina lengua y la libertad original de sus antepasados; la larga permanencia en las montañas ha modificado poderosamente su naturaleza síquica»186. 

	Pero esto no es un factor político. Para Chaho la lucha de los vascos tiene como base de inspiración política el triunfo de la independencia y de la libertad. 

	«Los vascos conocen su futuro; expulsaron de sus valles a los tártaros como sus antepasados habían expulsado a los godos y a los antiguos celtas: los montañeses quedaron en los Pirineos occidentales, independientes, libres. Todavía una palabra. Si mis escritos anteriores tenían el aire de estar tocando las nubes, éstos quizá no sean más claros. Yo soy el eco de un pueblo, de una raza, de una civilización. El tiempo pasa, yo no oculto más la meta a la que se dirigen los Videntes»187.
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	CONCLUSIÓN

	 

	Podemos definir así la teoría de los que defienden una política autónoma del País Vasco (Zumalacárregui y Chaho): somos un país diferente, tenemos que conformarnos con nuestro modo de vida y lo queremos para nosotros, nuestra personalidad la vemos respetada en el Derecho Foral Y el que permita respetarla tendrá nuestra representatividad política. Es necesario destacar que esta guerra es una guerra que opone a los propietarios de los modos de producción de tipo feudal con la nueva clase de la burguesía comerciante o mercader, y que los recursos económicos vienen de los unos o de los otros; la clase dominada estará dividida en dos grupos.

	Pero ¿cómo explicar la reacción del pueblo para defender las libertades ferales? A causa del alto nivel que puede alcanzar el sufrimiento cuando lo que constituye la vida práctica cotidiana está completamente oprimido.

	 

	 

	Sin embargo, situadas en la estructura nueva nacida de la opresión, las generaciones siguientes no pudieron reaccionar inmediatamente a esa opresión. Lo que al comienzo de la represión se vive como una especie de reflejo, más tarde sólo se podrá considerar de manera reflexiva o teórica.
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	II. SABINO ARANA O LA CONCIENCIA NACIONAL. EL PARTIDO NACIONALISTA VASCO

	 

	 

	El 28 de agosto de 1839 fue estipulado en Oñate y fue signado en Vergara el 31 de agosto lo que históricamente se ha dado en llamar la Convención de Vergara. Fue un acuerdo entre la oligarquía terrateniente y la burguesía financiera que excluía las clases medias y populares.

	Esta política así inaugurada va a marcar toda una historia política que va a durar hasta hoy. Pero no hay que creer que esta política será fácil, al contrario, esta política de alianza de las clases dominantes conocerá muchos problemas.

	En 1871 hay una revuelta en el País Vasco y el 11 de febrero de 1872 aparecen grupos carlistas en todo el país, como el de Santa Cruz y Lizarraga. En el mes de julio de 1873 comienza la segunda guerra carlista que dura tres años y termina con la abolición de los Fueros Vascos por la Ley del 21 de julio de 1876. Resumiendo, es una época destacable por los cambios socio-económicos que se operan en el País Vasco.

	 

	 

	1. LA INSTALACIÓN DE LA INDUSTRIA SIDERÚRGICA

	 

	A partir de 1840 comienza la instalación de altos hornos en Vizcaya. En 1841 se crea la «Sociedad Anónima de Santa Ana de Bolueta» por un grupo de propietarios que ponen en marcha un alto horno, y ese mismo año se instalan tres altos hornos más.

	En 1848 la familia Ibarra funda la fábrica de hierro «Nuestra Señora de la Merced» en el valle de Guriezo (Santander), cerca de Vizcaya, dotada de un alto horno de carbón vegetal de viento frío, cinco hornos para «puddler» y algunos trenes pequeños de laminación. Esta fundación corresponde a la exploración que la familia Ibarra había comprado a los franceses en 1827 en la localidad ya señalada contigua a Vizcaya.

	El mismo año España consume 43.000 toneladas de hierro (el doble que en 1828). En esta misma época hay 30 altos hornos, 366 forjas y 98 hornos de calcinación.

	Si esta situación suponía un gran progreso en muy poco tiempo para la Península Ibérica, en relación a los países en desarrollo, este progreso no era tan extraordinario. En la misma época la producción mundial de acero y de hierro era de 4.400.000 toneladas, 100 veces la producción española.
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	Sin embargo, a partir del descubrimiento Bessemer (1865) —obtención del acero a partir de un mineral de hierro muy poco fosforado—, el mineral de Vizcaya era muy solicitado en el extranjero. A partir de 1865 el capital extranjero afluirá al País Vasco (principalmente el capital inglés)188.

	A partir de 1859 las nuevas realizaciones en Vizcaya y Asturias comenzarán a polarizar el desarrollo sidero-metalúrgico en esas regiones.

	La familia Ibarra inaugura en Baracaldo una fábrica a gran escala dotada de procedimientos más modernos que los que se utilizan en Guriezo, pero mantiene ésta porque el lingote era muy apreciado y además construye una nueva fábrica en Baracaldo con ocho hornos Chenot para la fabricación de esponjas metálicas. Este procedimiento fue abandonado en 1887 porque era muy costoso. Después de haber abandonado este método completarán sus instalaciones con otros tres altos hornos; dos de ellos utilizan el coque importado de Inglaterra, instalando tostadores, sopletes, calderas, montacargas adecuados, y se fábrica el hierro dulce en catorce hornos de «puddler» por el sistema Henry Cort, con dos martillos pilones y un tren de laminación, etcétera. Además había empresas complementarias de ajuste, de calderería, de fundición y de laboratorio. Se construye una rama del ferrocarril minero de la «Orconera», que entra hasta los silos de la fábrica.

	En 1878 había 750 obreros y se producían 20.000 toneladas de lingotes, 10.000 de hierro laminado y 500 de piezas fundidas. Era realmente la única empresa a gran escala que funcionaba en el País Vasco.

	Sin embargo, el ritmo de crecimiento concentrado especialmente en el País Vasco y en Asturias era muy inferior en relación al de los otros países en vías de industrialización en Europa. En 1865 la producción superaba apenas las 54.000 toneladas y, de éstas, alrededor del 55% correspondía a Asturias y al País Vasco. En la década siguiente (1870-1880) el aumento fue desigual, pero continuo salvo en los años de la segunda guerra carlista.
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	El año 1880 es la fecha de entrada de las primeras empresas extranjeras en Vizcaya. Así en 1871 The Cantabria Company adquiere los altos hornos de Eremu. En 1882 en la fundación de la empresa «Vizcaya» entra capital inglés. En 1883 con la asociación «San Francisco» (de Rivas Palmer) aparece «Astilleros del Nervión, S. A.». En fin, en 1892 se sitúa la creación de la «Vasco-Belga»189.

	Finalmente, en los alrededores de 1885 hace su aparición el capital local, del que no se puede hablar hasta esta fecha, a pesar de la existencia de empresas de la familia Ibarra y algunas otras.

	Surgen las empresas siguientes:

	- Hijos de J. Jauregui (Amorebieta).

	- Alambres del Cadagua (Bilbao), 0,525 millones de pesetas.

	- La Euskaria (Bilbao), 0,5 millones de pesetas.

	- Tubos y Forjados (Bilbao), 1,5 millones de pesetas.

	- Aurrera (Bilbao), 1,5 millones de pesetas.

	- Talleres de Deusto (Bilbao), 1,0 millón de pesetas.

	- Basconia (Bilbao), 1,25 millones de pesetas.

	- Talleres de Zorroza, 1,0 millón de pesetas.

	- Maquinista Guipuzcoana (Beasain).

	- San Pedro (Elgoibar).

	- Viuda de Urigoitia e Hijos (Araya)190.
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	La década 1880-1890 marca el apogeo de la siderurgia. La producción aumenta considerablemente, pero la siderurgia no aprovecha más que el 18% del mineral extraído porque la industria interior consume muy poco.

	La familia Ibarra, que desde 1860 sigue su curso en las inversiones de tipo industrial, había suscitado en 1882 la formación de la «Sociedad Anónima de Altos Hornos y Fábricas de Hierro y Acero de Bilbao» con un capital de 12.500.000 pesetas. Tres meses antes había fundado la «Sociedad Anónima Metalúrgica y Construcciones la Vizcaína», con un capital inicial de 12.500.000 pesetas, y con las aportaciones de los accionarios funda los «Altos Hornos de Sestao», también con un capital de 12.500.000 pesetas. En 1890, con una participación de capital del grupo Ibarra se funda la «Sociedad Anónima Iberia».

	En 1902 se fusionarán todas estas empresas, naciendo la «Sociedad Anónima de Altos Hornos de Vizcaya» con un capital de 32.000.000 de pesetas (había también una participación de capital catalán).

	A finales del siglo XIX y comienzos del XX la industria siderometalúrgica del País Vasco está ya estructurada. La de Vizcaya puede ser considerada como constituida por tres grupos de industrias situadas a tres niveles diferentes de fabricación.

	En el primer grupo, las industrias siderúrgicas, algunas a partir del mineral y otras a partir del lingote de hierro, para obtener el acero y cortes laminados.

	El segundo grupo construye material pesado: navíos, locomotoras, vagones, construcciones metálicas y maquinaria; más tarde, camiones, grúas, etcétera. El principal consumidor de esta producción es siempre el Estado y las empresas que dependen de él.

	El tercer grupo se caracteriza por pequeñas metalurgias que, a diferencia de los grupos anteriores que se encuentran situados en Bilbao y sus alrededores, están repartidas en la provincia. Su fabricación se orienta hacia los cables, tubos, forjas, fundiciones, talleres, etcétera.

	 

	 

	2. LA CONSTRUCCIÓN NAVAL Y EL COMERCIO MARÍTIMO

	 

	La decadencia del comercio y de la construcción naval que el país sufre desde finales del siglo XVI comienza a ser remontada hacia 1820 con la fundación de las compañías «Marítima de Vizcaya» y «Bilbaína de Navegación» y la formación, en 1823 ,de la flota ¡barra. En 1850 la industria naval está otra vez en pleno apogeo.
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	La construcción continúa siendo en madera y de vela. Entre 1850 y 1854 se construyen en la costa cantábrica 755 navíos, de elfos 410 en Vizcaya y 300 en Guipúzcoa191.

	Pero la invención de la máquina de vapor y el poderoso auge de la siderurgia en Inglaterra y en otros países permiten a esos países la construcción de barcos de vapor de casco de acero y de una capacidad mayor. Por esto, a partir de 1860, comienza a quebrarse el desarrollo de la construcción naval en Vizcaya. En efecto, la adaptación a un nuevo tipo de construcción presenta grandes dificultades a causa de la falta de corriente de agua en la desembocadura de la ría de Bilbao, lo que provocaba a menudo accidentes y retrasos en los navíos a vapor de gran tonelaje. En 1865 la Diputación construye muelles tratando de resolver el problema, sobre todo para la exportación del mineral, que comienza a tomar importancia en el comercio; pero pronto estas medidas no serán suficientes. En el año 1865 se contaron hasta 170 barcos a vapor y 60 a vela anclados en los muelles de Bilbao y en la totalidad de la ría entraron más de 5.000 barcos.

	A partir de 1878 el tráfico marítimo por el puerto de Bilbao fue de 1.981.000 toneladas y se puede observar un rápido avance. En 1878 se comienzan los trabajos del puerto exterior, que fue inaugurado en 1908 con un presupuesto de 66 millones de pesetas y 22 millones de gastos de conservación en draga.
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	Tonelaje de importación y exportación del puerto de Bilbao192:

	 

	
		
				 

				Importación

				Exportación

				 

		

		
				Año

				Carbón

				Carga general

				Mineral

				Carga general

				Tráfico total

		

		
				1878

				109

				100

				1.702

				69

				1.961

		

		
				1879

				95

				114

				1.736

				55

				2.001

		

		
				1880

				127

				124

				2.493

				95

				2.844

		

		
				1881

				131

				121

				2.851

				82

				3.182

		

		
				1882

				188

				155

				3.672

				81

				4.097

		

		
				1883

				195

				162

				3.495

				90

				3.943

		

		
				1884

				223

				160

				3.102

				94

				3.579

		

		
				1885

				280

				151

				3.309

				124

				3.865

		

		
				1886

				294

				179

				3.763

				158

				4.394

		

		
				1887

				369

				179

				3.872

				204

				4.625

		

		
				1888

				421

				159

				3.685

				194

				4.459

		

		
				1889

				486

				196

				4.161

				192

				5.038

		

		
				1890

				604

				217

				3.705

				206

				4.734

		

		
				1891

				550

				204

				3.545

				219

				4.519

		

		
				1892

				559

				200

				4.178

				190

				5.128

		

		
				1893

				591

				183

				4.089

				203

				5.067

		

		
				1894

				576

				186

				4.032

				186

				4.982

		

		
				1895

				546

				186

				4.844

				198

				5.775

		

		
				1896

				650

				186

				4.746

				206

				5.792

		

		
				1897

				612

				167

				4.680

				214

				5.674

		

		
				1898

				601

				190

				4.768

				206

				5.765

		

		
				1899

				688

				222

				5.135

				202

				6.249

		

		
				1900

				740

				233

				4.635

				197

				5.807

		

		
				1901

				701

				240

				4.105

				190

				5.237

		

		
				1902

				709

				236

				4.273

				211

				5.506

		

		
				1903

				699

				233

				4.152

				184

				5.297

		

		
				1904

				732

				240

				3.898

				222

				5.094

		

		
				1905

				709

				264

				4.298

				259

				5.530

		

		
				1906

				726

				268

				4.122

				236

				5.352

		

		
				1907

				705

				278

				3.729

				255

				4.965

		

		
				1908

				739

				277

				3.364

				237

				4.619

		

		
				1909

				710

				265

				3.252

				258

				4.485

		

		
				1910

				746

				330

				3.075

				232

				4.386 

		

	

	 

	107

	El segundo puerto del país era el de Pasajes, en Guipúzcoa. El desarrollo de este puerto está unido al progreso de la industria de Guipúzcoa. No tenía un tráfico característico como el de Bilbao, pero el suyo era mucho más variado, de mercancías en general, reflejo de la variedad de industrias de Guipúzcoa. El tráfico en relación con las zonas agrícolas del interior y especialmente de Navarra tenía también su importancia.

	Para hacer frente a las necesidades crecientes de la industria de Guipúzcoa se realizaron importantes trabajos de ampliación de este puerto, que fueron terminados en 1897.

	TRÁFICO TOTAL DEL PUERTO DE PASAJES 193

	
		
				Año

				Toneladas

		

		
				1897

				168.213

		

		
				1898

				174.405

		

		
				1899

				195.784

		

		
				1900

				225.278

		

		
				1901

				194.645

		

		
				1902

				225.901

		

		
				1903

				244.358

		

		
				1904

				289.930

		

		
				1905

				403.487

		

		
				1906

				410.469

		

		
				1907

				356.004

		

		
				1908

				322.533

		

		
				1909

				282.726

		

		
				1910

				376.050 
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	A partir de 1878 comienza la construcción naval con el nuevo método. Con esta novedad y con la adquisición de navíos a vapor al extranjero, termina el siglo con una clara superioridad sobre el resto de la Península.

	En 1904 se funda la «Compañía Euskalduna» y en 1908, aprovechando la ley de protección a la construcción naval, se crea la «Sociedad Española de Construcción Naval» y poco después «Etxebarrieta», en Cádiz. Las dos primeras han construido desde el principio locomotoras, automotoras, vagones, etcétera.

	«Los vascos se aliaron en todo momento con el barco a vapor. Ya en 1885 superan a Barcelona en este campo y esta ventaja aumenta gracias a los capitales de los que consiguen disponer a finales del siglo XIX. De 1896 a 1902 solamente en Bilbao se destinan 130 millones de pesetas a la adquisición de navíos de vapor extranjeros. Ésta es la razón por la cual, a finales del siglo, sobre 786.355 toneladas que contaba la flota de la Península, el 39% pertenecía a Bilbao [...] El vapor exigía concentración de capitales, líneas regulares, racionalización de los negocios. Todo esto favorece el desarrollo de las actividades vascas en este sector»194

	La compañía Ibarra extiende sus negocios hasta el Mediterráneo en 1895, y se convierte en la primera empresa nacional de cabotaje. La compañía Sota y Aznar domina la navegación con 67 navíos y un tonelaje de 216.000 toneladas. En 1910, sobre 355.450 toneladas, el 46% era vasco y en 1922 el 53% sobre 1.252.757 toneladas.

	 

	 

	3. LA BANCA

	 

	En 1857 se funda el Banco de Bilbao «de emisión y descuento, créditos y otras operaciones», según el escrito de la fundación. Capital: 8 millones de «reales».

	En 1858 hace la tercera emisión de billetes por 3.000.000 de «reales» y el Estado autoriza el pago de intereses de la Deuda Pública. Hacia 1860 la industria comienza a aumentar y tiene necesidad de créditos y el Banco de Bilbao reduce su cartera y restringe los créditos. Bilbao pudo superar la crisis de 1876 (crisis norteamericana, abuso del crédito) hacia 1889 (cierre de algunas compañías inglesas), si bien fue obligada a recurrir al aumento de capital, que se eleva de 5 a 10 millones de pesetas.
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	Se atribuye en parte a esta rigidez financiera del Banco de Bilbao el hecho de que la industria de Vizcaya caminase con seguridad en esta época de irresponsabilidad capitalista, fruto de los beneficios de la exportación.

	En 1900 se fusionan el Banco de Bilbao y el Banco de Comercio, con un capital de 30 millones de pesetas y contribuyendo con 15 millones a la renta estatal En 1874 se crea el Banco Nacional de España con el monopolio de la emisión, pero debido a la ley de libertad de los Bancos de 1869, el Banco de Bilbao queda autorizado a emitir durante otros 25 años. La Sociedad del Crédito fundada en 1861 y la Compañía G. de Crédito Vasco en 1862 son contemporáneos de este banco.

	En 1901 se funda el Banco de Vizcaya, que se fusiona con el Banco Vascongado en 1903, y en 1905 adquiere los negocios del Banco Jaquet e Hijos. En el momento de la fundación su capital era de 15 millones, de los que pone la mitad en circulación; su capital en valores industriales era de 1.500.000 pesetas y los de créditos y descuentos de unos 7.000.000. Este banco ha creado una gran parte de las empresas eléctricas y, con una intervención mayoritaria, ha tenido una fuerte participación en las compañías «Metropolitana, Urbanizadora e Inmobiliaria, Metropolitano de Madrid» (el «Gran Madrid» nacido a finales del siglo XIX), compañías azucareras, cinematográficas, cementos, ferrocarriles, tranvías, navegación, seguros, etcétera.

	Por lo que se refiere a la promoción de industrias, otro banco a destacar es el de Urquijo, pero su acción (con capital vasco) ha sido más intensa en Asturias.

	En el País Vasco participa en la creación de Altos Hornos de Vizcaya con sus filiales «Sociedad Española de Construcciones Metálicas, Tubos, Forjados y Alambres del Cadagua». Tiene también una intervención decisiva en «La Papelera Española» y en la creación de la «Constructora Naval».

	En 1900 se crea la Bolsa de Bilbao.195
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	La evolución del Banco de Bilbao refleja la tendencia marcada por el mercado financiero de la época.

	
	- 1901, con27,5 millones de pesetas de capital, el banco detenta 128 millones en créditos.

	- 1903, con 28,50 millones de capital y 5,9 millones de reservas, cubre 179, 4 millones de créditos.

	- 1916, con 28,5 millones de capital y 12,8 de reservas, cubre 393,2 millones de créditos.



	 

	 

	4. EL NACIMIENTO DEL PROLETARIADO Y DE LA INMIGRACIÓN

	 

	El crecimiento económico operado en el siglo XIX va a suponer un aumento de las posibilidades de trabajo en el País Vasco. En un primer momento van a ser los trabajadores agrícolas autóctonos que vivían en condiciones difíciles los que se pasarán a la industria, pero pronto su número será insuficiente para satisfacer las necesidades del capital. Este llamará a otros trabajadores agrícolas de las provincias más pobres del Estado español, y así Bilbao y sus alrededores van a convertirse en conglomerados obreros.196 Y se inicia el movimiento de proletarización, lo mismo que en Barcelona y sus alrededores.

	Este movimiento nuevo se advierte a través de la evolución del derecho del trabajo, de la seguridad social y de movimiento sindical.

	En lo que se refiere al derecho del trabajo, hay ya una ley de 1873 que prohíbe el trabajo de niños de menos de 10 años en los establecimientos industriales y en las minas limitando la jornada de trabajo de 5 a 8 horas según la edad de los niños, prohibiendo el trabajo de noche en algunos establecimientos e imponiendo la creación de escuelas en las fábricas de cierta importancia. El Código Civil disponía que los asalariados, y se extendía también a los trabajadores agrícolas, no podían ser despedidos sin un motivo serio antes de finalizar su contrato. El reglamento de la policía de minas contenía disposiciones por las cuales el trabajo en el interior de la mina estaba prohibido a las mujeres y a los niños. El patrono debía de prevenir los accidentes y si era necesario proporcionar a las víctimas una ayuda conveniente, de acuerdo con sus gastos.
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	En 1900 se promulgan dos leyes de una gran importancia: la ley sobre los accidentes (principio de responsabilidad del patrón e indemnizaciones a pagar) y la ley sobre las mujeres y los niños.

	Desde entonces las medidas legislativas se multiplican y una consecuencia de ello es la creación del Instituto de Reformas Sociales en 1903. Habrá nuevas leyes, tales como la ley sobre el descanso dominical; un servicio especial de inspección en el trabajo en 1906, la creación, en 1908, de comisiones mixtas para la conciliación y el arbitraje, el reconocimiento del derecho de huelga en 1909, en 1911 la promulgación de la ley sobre el contrato de trabajo, la reglamentación de la duración de la jornada de trabajo en 1910, 1913 y 1918, y la generalización de la jornada de trabajo de un máximo de ocho horas.

	Paralelamente hay una evolución para la creación de la seguridad social. Quizá el primer antecedente sea la ley promulgada en 1910 que imponía a los patronos ciertas obligaciones conforme a la doctrina del riesgo profesional Otro precedente es la creación en 1908 del Instituto Nacional de Previsión (I.N.P.) establecido para animar hacia el seguro voluntario para los subsidios del Estado. Un decreto-ley de 1919 crea la primera forma de seguridad social en España. Impone el retiro obrero obligatorio.

	Por lo que respecta al movimiento sindical, en 1840 nace la primera asociación de trabajadores, a pesar de las prohibiciones de la legislación general. Se trata de la Protección Mutua de Tejedores de Barcelona. En 1843, y después de serios desórdenes, la capitanía general decidía la supresión de esta asociación.

	En un ambiente de represión se funda en Barcelona en 1854 la Unión de Clases, que era una especie de federación de las organizaciones obreras existentes.

	En 1869 se funda la Asociación Internacional de Trabajadores de España. El objetivo de la sección española de la Internacional fue el de unificar el movimiento obrero y darle un programa bien definido.

	En 1872 el gobierno declara ilegal la Internacional.

	En 1888 nace la U.G.T., de inspiración socialista. En 1893 una asamblea de círculos católicos ensaya la primera tentativa de dotar al movimiento obrero católico de estructuras nacionales. En 1911 se crea la Solidaridad de Trabajadores Vascos (S.T.V./E.L.A.) y este mismo año se constituía la C.N.T., movimiento anarquista
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	En la composición de este movimiento obrero y en lo que concierne al País Vasco, la incidencia de la inmigración es muy importante. En principio, desde el punto de vista numérico, las cifras son elocuentes. «El carácter no autóctono del trabajador era sobre todo impresionante en las minas; en el censo de 1887 se testimonia que incluso las ciudades obreras estaban marcadas también por las corrientes migratorias. En Bilbao capital nos encontramos con 9.776 obreros inmigrados para 12.981 vizcaínos; en Baracaldo, 1.988 para 2.593; en Portugalete, 662 para 894; en Santurce, 1.429 para 1.514; en San Salvador del Valle —centro minero por excelencia—, 2.543 para 892; y en Sestao, 1.988 para 1902».197

	Dado que sus condiciones de vida eran infrahumanas (tenemos testimonios de los que han vivido esta época)198, las reacciones eran diversas, pero es seguro que el capital dominador aceptaba las consecuencias. En contraposición, los hombres de la Iglesia estaban descontentos199. Sabino Arana Goiri, por su parte, será afectado y preocupado por esta realidad y responde con violencia rechazando la política desbordante del gran capital.

	Señalaremos de paso que con Sabino Arana Goiri en el nacionalismo vasco toman parte las clases medias y populares que estaban siendo aplastadas por las nuevas leyes, llamadas proteccionistas, dictadas por el gobierno de la gran burguesía, que con su tendencia al capitalismo monopolista impiden el desarrollo de la pequeña y medía burguesía.

	 

	 

	5. EL PENSAMIENTO DE SABINO ARANA PARA LA DEFENSA DE LA NACIÓN VASCA: EL PARTIDO NACIONALISTA VASCO, PNV

	 

	Sabino Arana, hijo de su tiempo, trata de teorizar la política nacional en el contexto histórico, del que ya hemos señalado los aspectos más significativos. No hay que olvidar que la filosofía y las ideas que valorizan la nación estaban de moda en toda Europa. No hay más que recordar los nombres de ciertos filósofos alemanes de la época200.
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	¿En qué se basa la teoría de Sabino Arana?201 Declara que, poseyendo una comunidad de raza, de lengua, de costumbres, de folklore, de religión, tenemos un sistema de Pueblo, es decir, una Nación202. Resumiremos su teoría.

	Tal como nosotros entendemos su teoría diremos que era «valorista», puesto que define la existencia de la nación por la posesión de ciertos valores y por encima de todo hay un valor esencial para él, que es la raza203. La existencia del sistema de pueblo está dejada al borde de un determinismo: la fuerza de las cosas, la «naturaleza» y el azar forman el sistema de un pueblo.

	Algunos conceptos políticos de Sabino Arana nos hacen comprender hasta qué punto la raza era el criterio fundamental en su sistema de pueblo204. Comenzaremos por estudiar la oposición euskotar-euskaldun. Para él el concepto euskotar (vasco de raza) es fundamental, pues después de haber seleccionado los que son hijos del sistema de pueblo a nivel biológico afirmará que ellos serán los que compondrán el sistema del pueblo a nivel político.

	Siendo así, en el momento de obtener el régimen de sistema autónomo del pueblo, será valorado por encima de todo lo demás el que posee un apellido de la raza a la que se pertenece (base de una visión estática del sistema de pueblo).

	Una organización política del sistema autónomo del pueblo que pone como base de la política práctica la raza crea ella misma las trabas que surgirán en su realización. Primeramente, el rechazo de todos los que no pertenecen a la raza en cuestión y, segundo, dentro de los que pertenecen a la citada raza, pocos (afortunadamente) estarán dispuestos a luchar por valores estáticos e idealizados. Sabino Arana llega a escribir en alguna parte:

	«Prefiero al no vascófono de nuestra raza que al vascófono que no pertenece a ella». Esta es una pequeña máxima que nos ayudará a comprender las consecuencias políticas de su «sistema». Sin embargo, su teoría no se limita a esto. En efecto, para rellenar este vacío político coloca como ideal que sirva de lugar común a todos los habitantes, ya sean de la raza o no, la religión. Recordad el «Jainkoa eta Lege-zaharra» (Dios y, la vieja ley)205.
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	Teniendo estas concepciones como base ideológica, Sabino Arana crea el Partido Nacionalista Vasco. Durante el último tercio del siglo pasado tiene lugar la industrialización de Vizcaya y Guipúzcoa. Este desarrollo afecta fuertemente a las diversas clases sociales de Euskadi Sur. De un lado, la pequeña burguesía adquiere la fuerza necesaria para desarrollar una política propia. El proletariado industrial surge también basado sobre todo en inmigrantes206. Por otro lado, la alta burguesía industrial se alía estrechamente con la nobleza terrateniente e incluso utiliza el Estado español para proteger el mercado interior de toda competencia.

	Sin ninguna duda que la decepción de las masas pequeño burguesas y plebeyas del campo y de la ciudad ante el carlismo y el liberalismo juega un gran papel en la transición del fuerismo al nacionalismo (pues las dos fuerzas de la época anterior habían terminado las guerras carlistas con un pacto por el «abrazo de Vergara»).

	Del mismo modo que los fueristas se levantan en armas en diversas ocasiones contra el poder establecido, los nacionalistas se mantendrán en el terreno de la lucha electoral durante todo el tiempo allá donde haya posibilidades para ello.

	Concretamente, hacen sus primeras alianzas con partidos como el liberal-conservador de Maura y durante bastante tiempo se pueden observar relaciones con los jaimistas, integristas y la Acción Católica española.

	Dado que el movimiento obrero aparece ateo y étnicamente extranjero, la pequeña burguesía vasca encuentra en la defensa de la religión y en la exaltación de las características raciales, propias del período fuerista, los elementos ideológicos que necesita para defenderse de la amenaza socialista que está surgiendo en Euskadi Sur207.
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	La identificación de la nacionalidad vasca con la raza y la religión católica confiere a la ideología nacionalista un carácter irracionalista muy peligroso, que puede permitir a la alta burguesía utilizar el movimiento nacionalista en su propio provecho, y cayendo en manos de la alta burguesía dominante en España el movimiento nacionalista desaparecería en tanto que nacionalista. Los militantes nacionalistas eran conscientes —o al menos tenían los sentimientos confusos— de lo que podría ocurrir, pues cada vez que los dirigentes del movimiento reanudaban sus relaciones con los partidos de derechas, se producía una escisión (semanario Askatasuna en 1910; el grupo Aberrien 1923; Acción Nacionalista en 1930).

	Sobre el terreno político, el nacionalismo vasco llega a obtener la mayoría en las consultas electorales que preceden al golpe de Estado de 1923, gracias al apoyo del elemento vasco de la población. La dictadura que sobreviene hasta 1931 persigue implacablemente a los defensores de la nacionalidad vasca, encarcelando un gran número y exilia a otros; cierra todos los centros políticos e incluso prohíbe escribir en «euskara», lengua nacional de los vascos.

	La reacción popular fue muy profunda durante la época dictatorial y determina un gran cambio en la opinión de las masas populares. Los partidos de izquierda del País Vasco, compuestos en gran parte por inmigrantes españoles, comprenden principalmente las masas socialistas que habían adquirido gran importancia durante los años de opresión dictatorial. En estas circunstancias fue proclamada la República, consecuencia de las elecciones municipales de 1931, que en el País Vasco lleva a enfrentarse a tres bloques: uno, monárquico, el otro, constituido por el Partido Nacionalista Vasco y, finalmente, el bloque antimonárquico. La victoria en las ciudades es para la coalición antimonárquica, y en el resto del país para el Partido Nacionalista Vasco, a excepción de Navarra y de una parte de Alava, donde la coalición de los partidos monárquicos y tradicionalistas (carlistas) conservan la preponderancia.

	Con el advenimiento de la República comienza la lucha por el Estatuto de Autonomía para Euskadi; las derechas y una buena parte de las izquierdas se mostrarán opuestas a este Estatuto en el curso de los cinco últimos años, pero las fuerzas populares vascas dirigidas por el nacionalismo harán triunfar el Estatuto en el plebiscito que tiene lugar el 5 de noviembre de 1933 siendo una victoria para la autonomía.
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	Este triunfo fue ratificado por la victoria electoral obtenida por los candidatos del Partido Nacionalista Vasco, que obtienen la mayoría de los escaños de diputados a Cortes en todo el País Vasco, comprendidas Navarra y Alava.

	En las elecciones de 1936 se oponen los tres bloques mencionados y el movimiento nacional vasco obtiene de nuevo más escaños.

	En este contexto, del que hemos trazado ahora las líneas generales, la estrategia nacionalista vasca anterior a 1937 no es confusa. Su característica principal es la lucha continua por la supervivencia, es decir, para obtener en el dominio político-económico la autonomía de la burguesía del sector todavía concurrencia! que estaba en vías de perder a causa del proceso de concentración capitalista y de una anexiono absorción imperialista. Una lucha reformista por su contenido y electoralista por sus métodos. La autonomía que necesita la burguesía para desarrollarse se refleja en el Estatuto de Autonomía para Euskadi que los nacionalistas de la época solicitaban infatigablemente del Gobierno español, El Estatuto, como objetivo político, refleja con toda claridad el estado de cosas que existía en la II República española. En primer lugar, el proceso concerniente al Estatuto muestra que entre las clases populares vascas el papel dirigente fue ejercido, al menos hasta 1937, por la burguesía nacional Esto se manifiesta con toda evidencia en la composición del Gobierno Autónomo de Euskadi Sur a partir de su creación el 7 de octubre de 1936. En segundo lugar, si se tienen en cuenta los intereses de la burguesía nacional vasca en esta época, está fuera de duda que para ella no se trata de romper la unidad fundamental de la burguesía hispano-vasca en el interior del sistema capitalista establecido, pues esto implicaría la lucha contra el sistema como un todo: la revolución. Al contrario, las necesidades en tanto que necesidades de esta clase social se limitan a la reforma del sistema a través de una mayor autonomía en relación a los monopolios, pero sin lesionar las bases del sistema. Dado que esta reforma traía consigo un carácter democrático antimonopolista, respondía también a los intereses del proletariado que todavía era incapaz de emprender con éxito la vía revolucionaria, como fue demostrado en diversas tentativas insurreccionales que se efectuaron. Es la comunidad de intereses alrededor de los objetivos reformistas pero democráticos y de carácter nacional de la burguesía nacional vasca lo que da al nacionalismo vasco anterior a 1936 el carácter popular que le permita tomar el papel dirigente de la lucha del pueblo vasco contra la insurrección militar del 18 de julio de 1936.
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	6. LA LUCHA POR EL ESTATUTO DE AUTONOMIA VASCO. LA CONSTITUCIÓN DEL GOBIERNO VASCO

	 

	A la hora de presentar la idea de la evolución del Estatuto de Autonomía vasco nos parece necesario precisar que, desde el punto de vista de los ejecutores, tiene dos etapas bien diferentes.

	La primera de estas dos etapas está dirigida por militantes republicanos, carlistas e integristas que tratan de impedir la evolución del nacionalismo vasco. Tienen dos metas fundamentales: crear un Frente Unido para el Concierto Económico de las provincias vascas y al mismo tiempo luchar contra la corriente nacionalista que acaba de relanzar Sabino Arana208.

	La segunda etapa está marcada por la toma de posiciones favorables del Partido Nacionalista Vasco cara a la reivindicación del Estatuto de Autonomía y a su difícil realización con la República. El nacionalismo vasco trata de legalizar sus conquistas ante la opinión pública209.

	 

	A) La constitución de la Liga Foral

	La Liga Foral fue creada en 1905. Excluye de sus filas a los nacionalistas y socialistas y tiene desde su creación un carácter oligárquico muy definido. Para convencerse no hay más que recordar el recibimiento caluroso que la Liga Catalana les dispensa en Barcelona el 27 de junio de 1906. Su presidente Prat reclama su participación en el poder central político del Estado y en la gestión autónoma de la región, situando a los vascos al lado de los catalanes a la hora de representar la España industrial

	Aparte de esto, en 1906, durante los meses de agosto y setiembre tiene lugar una gran huelga en la zona industrial y minera de Bilbao. La Liga Foral y la Diputación de Vizcaya se posicionan al lado de los patrones y de la represión. No hay dudas sobre su comportamiento.

	Como era lógico, el P.N.V. califica el programa de la Liga Foral como de antítesis del nacionalismo vasco. Entre otras cosas, el programa de la Liga decía: «que los vascos se someten resueltamente y de buen grado al Parlamento español a la Armada, a las leyes militares españolas y a la política exterior (diplomática y comercial) de España».

	A pesar de esto el P.N.V colabora en la negociación del Concierto Económico.
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	CONCIERTO ECONÓMICO DEL 13 DE DICIEMBRE DE 1906

	 

	
		
				 

				Álava

				Guipúzcoa

				Vizcaya

		

		
				Inmuebles, agricultura 
y ganadería

				575.000 pts.

				850.000 pts.

				1.205.876 pts.

		

		
				Industria y comercio

				101.407 pts.

				518.448 pts.

				956.779 pts.

		

		
				Consumo

				171.537 pts.

				605.000 pts.

				830.000 pts.

		

	

	 

	Estas cifras muestran claramente quién es el favorecido por el Concierto Económico en cuestión: la oligarquía industrial, que es muy fuerte en Vizcaya. Para el P.N.V. se trata de capitalizar el País Vasco. Solamente más tarde su base se dará cuenta de la traición total de la oligarquía vasca.

	 

	B) ¿Un nuevo comportamiento de los elegidos vascos?

	En marzo de 1917 tienen lugar las elecciones para las diputaciones vascas. Los nacionalistas ganan en Vizcaya y se introducen en Alava y Guipúzcoa. Este fenómeno va a suponer mucho a la hora de preparar el paso que traerá como resultado el Decreto Real del 20 de enero de 1919, por el cual el Gobierno, dirigido por el Conde de Romanones, aprueba la presentación al Congreso español de un proyecto de ley para la autonomía. En dicho proyecto se exige, entre otras cosas, que los funcionarios que ejercen en el País Vasco aprendan la lengua vasca en un plazo de cinco años y se valora sobre todo el papel de la municipalidad210.

	Pero presentemos más precisado el contexto de este acontecimiento. En 1917 los nacionalistas participan de una forma preponderante en la elaboración de un proyecto de autonomía, y por esto las diputaciones comienzan a presionar para obtener la extensión de la autonomía a partir de julio de 1917. Durante el mes de agosto los alcaldes vascos se reúnen en Guernica y deciden apoyar a las diputaciones. Los republicanos y los nacionalistas piden igualmente la República y en consecuencia el alcalde de Bilbao, controlado por los republicanos-socialistas, apoya el proyecto de autonomía, pero esta primera campaña termina sin éxito.
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	A partir de noviembre, los socialistas vuelven a sus tesis centralistas. Junto a ellos, las diputaciones reducen sus exigencias. No piden más que un poder local que comprenda la enseñanza, la administración local, la industria, las minas y el comercio. Cara al resto de los poderes, están dispuestas a someterse al poder central. La mayoría de los diputados y senadores vascos están de acuerdo con este nuevo proyecto.

	El 25 de octubre de 1918, «con ocasión del 79 aniversario de la anulación por el Gobierno español de la independencia del pueblo vasco», los diputados y senadores vascos envían un telegrama al presidente americano Wilson para agradecerle las resoluciones de paz de Versalles que reconocen «el derecho de toda nación, grande o pequeña, a vivir de acuerdo con sus deseos».

	Se abre una nueva campaña bajo el eslogan «reintegración toral». En Tolosa, el 1 de diciembre se reúnen los alcaldes, los elegidos para las Cortes españolas y la Diputación de Guipúzcoa para pronunciarse en favor de la reintegración toral. El 15 de diciembre, 111 alcaldes vascos se reúnen también en tomo a esta misma cuestión de la reintegración foral o el «Estatuto». Por su parte, el 20 de diciembre, después de haber reunido a los diputados de las Cortes, los representantes de la provincia y los alcaldes de Navarra, la tendencia carlista dirigida por Pradera y Beunza hace aprobar la restauración foral que respetará enteramente la unidad española.

	En total oposición con el proyecto navarro los diputados nacionalistas presentarán a finales del año 1918 un proyecto de ley solicitando una reintegración foral que iría hasta la independencia.

	En enero de 1919 se crea una comisión extraparlamentaria para estudiar y elaborar un estatuto que es boicoteada, como ya se sabía, por la izquierda y por los conservadores.

	En junio de 1919, en el momento de las elecciones a Cortes, la oligarquía crea la Liga Monárquica que defiende el orden social y el Concierto Económico, y condena el proyecto de Estatuto y la reintegración foral.

	Incluso en la dictadura de Primo de Rivera hay un intento para mejorar la situación de la autonomía del País Vasco. Así en la Diputación de Guipúzcoa, el 29 de diciembre fue aprobado un «Proyecto de Memoria al Directorio Militar». Se solicita la reintegración foral de la lengua vasca. Igualmente se declara que las provincias de Álava, Guipúzcoa y Vizcaya tenían relaciones estrechas con la provincia hermana de Navarra. La dirección de la Diputación de Vizcaya, que estaba en manos de la Liga Monárquica, desaprueba la memoria. Por otra parte, la Liga Monárquica de Vizcaya en un mitin en el teatro Arriaga de Bilbao desaprueba la Universidad Vasca y trata de retirar la ayuda que la Diputación de Vizcaya daba a la Sociedad de Estudios Vascos.
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	En 1924, la Sociedad de Estudios Vascos convoca un Congreso para la Autonomía en Vitoria, que fue prohibido por las autoridades. Los puntos que se deberían de tratar eran los siguientes: organización provincial, régimen municipal, enseñanza de la lengua vasca en todos los niveles, trabajos públicos, etcétera.

	El 31 de octubre de 1924 en la Diputación de Guipúzcoa hay una nueva tentativa de hacer revivir la «Memoria» en respuesta al Estatuto provincial de Calvo Sotelo, del que se cree que va a eliminar toda particularidad.

	 

	C) El Estatuto en el momento de la proclamación de la República

	En febrero de 1931 dimite Berenguer. El rey crea un último Gobierno de coalición incluyendo a la burguesía catalana, pero había sonado ya el fin de la Monarquía. En las elecciones municipales del 12 de abril de 1931, el grupo de los republicanos-socialistas triunfa sobre los monárquicos. Eibar, villa industrial vasca, es la primera en proclamar la República. El 14 de abril Alfonso XIII parte al extranjero.

	Las autoridades del P.N.V. sonríen ante la proclamación de la nueva República.

	Pero (muy rápidamente) el nuevo Gobierno republicano va a tener que hacer frente a tres grandes tensiones. El 14 de abril Maciá proclama la República catalana y Companys hace pública su proclamación desde lo alto de un balcón del Ayuntamiento de Barcelona. Los nacionalistas vascos están muy afectados por esta manifestación, especialmente en Guecho, donde es alcalde José Antonio Aguirre, y es así que este Ayuntamiento aprueba un proyecto para convocar las Juntas Generales en Guernica, a fin de solicitar una República vasca, pero unida a la República española federal y derogar la ley que había abolido los Fueros en octubre de 1839.
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	Esta campaña así comenzada va a ser apoyada por alcaldes comunistas, como el de Ortuella, y por la derecha en general, pero por el contrario va a ser muy mal aceptada por la izquierda en el poder. El Liberal de Bilbao, periódico de Prieto, califica de reaccionario al movimiento. El 17 de abril fue ocupada Guernica por las fuerzas armadas republicanas y el 21 se publica un decreto creando las Comisiones de Gestión que vienen a reemplazar las diputaciones vascas. Los nacionalistas están descontentos.

	En Cataluña, no siendo viable la República, una comisión de la Generalitat comienza a redactar un proyecto de Estatuto de Autonomía tal como el que preveía el Pacto de San Sebastián. Esta iniciativa es aceptada unánimemente en Euskadi. Ahora los alcaldes se colocan a la cabeza del movimiento vasco.

	El 10 de mayo de 1931 una gran mayoría de los alcaldes navarros están a favor de la campaña para un Estatuto vasco. Todo está dispuesto para la celebración de la Asamblea de alcaldes navarros que se ha fijado para el 14 de junio en Estella. El 3 1 de mayo, la Sociedad de Estudios Vascos presenta a la Comisión de alcaldes el proyecto de Estatuto general del Estado vasco211. Son invitados los alcaldes republicanos de las capitales vascas, pero no aceptan y denuncian el Estatuto como clerical y reaccionario y, en consecuencia, se abstienen de ir. Acción Nacionalista Vasca tampoco asistirá.

	De 528 alcaldes vascos de la época, 480 asisten a la Asamblea de Estella. A pesar de todas las dificultades que pone el Gobierno Civil de Navarra, ésta tiene lugar y el Estatuto de Estella es aprobado con 427 votos a favor. Con un mensaje dirigido a su excelencia el Señor Presidente del Gobierno de la República y fechado en Madrid el 22 de setiembre de 1931, el proyecto del Estatuto General del País Vasco fue presentado en la capital de España al señor Alcalá Zamora, la más alta autoridad de la República española, por más de 400 alcaldes vascos.

	El proyecto reconocía específicamente: Artículo 1º: 

	«El País Vasco, compuesto por las provincias de Álava, Guipúzcoa, Navarra y Vizcaya, constituye una entidad natural y jurídica con personalidad política propia y por consiguiente se le reconoce el derecho que tiene de constituirse y dirigirse en tanto que Estado autónomo en la totalidad del Estado español...».
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	Artículo 16°: 

	«La lengua nacional de los vascos es el euskara. Será reconocida oficialmente en las mismas condiciones que la lengua castellana».

	La profesión de fe nacionalista de este proyecto es evidente, pero a pesar de ello no se cita jamás a Euskadi Norte. Se sabe que el texto estaba dirigido al Estado español, pero alguno dirá que el artículo 2º, que dice: «si un territorio que está situado dentro del territorio vasco solicita la adhesión al menos con la mitad de los votos de los habitantes del mismo, éste será admitido a formar parte del Estado vasco», es suficiente para comprender que Euskadi Norte está reconocido.

	Igualmente en el Estatuto se encuentra un programa social muy débil. Éste tiene, sobre todo, normas jurídicas y administrativas212.

	 

	D) Un Estatuto de acuerdo con la nueva Constitución

	El 9 de diciembre de 1931 se aprueba la nueva Constitución de inspiración republicana en el Parlamento español. El día 8 se había aceptado y publicado ya un decreto por el que las diputaciones recibían la misión de dirigir los trabajos para formular un proyecto de Estatuto conforme al espíritu de la nueva Constitución.

	El 30 de enero, y a partir de este decreto, las Comisiones de Gestión de las diputaciones vascas convocaron a los alcaldes a una reunión para decidir sí el Estatuto sería uno para todo el País Vasco o, por el contrario, uno por cada provincia. Los alcaldes optaron por el Estatuto único, pero los navarros pidieron que los votos se contasen por provincias, de tal forma que si en la suya no había una mayoría a favor del Estatuto, ellos quedarían al margen.

	El P.N.V. estaba decidido a aceptar el Estatuto en su nueva línea. Los carlistas no toman una posición oficial y los tradicionalistas se declaran en contra.
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	LOS VOTOS DE LOS ALCALDES EL 19 DE JUNIO DE 1932 213

	 

	
		
				 

				Sí

				No

				Blancos y nulos

				Total

		

		
				Álava

				52

				11

				14

				77

		

		
				Navarra

				109

				123

				35

				267

		

		
				Guipúzcoa

				84

				2

				  3

				89

		

		
				Vizcaya

				109

				1

				  1

				116

		

		
				Total

				354

				137

				58

				549

		

	

	 

	Navarra queda fuera del Estatuto. La nueva posición de los carlistas había hecho inclinar la balanza en sentido contrario al Estatuto y era también una forma de expresarse en contra de la Constitución republicana. A pesar del rechazo de Navarra, los nacionalistas solicitaron continuar con el desarrollo del proyecto de Estatuto para las provincias de Álava, Guipúzcoa y Vizcaya, dejando siempre abierta la posibilidad de reintegración de Navarra si algún día quisiera adherirse al Estatuto.

	En esta misma época, la Diputación y la Cámara de Comercio e Industria de Logroño solicitan la incorporación de su provincia al territorio regido por el Estatuto Vasco.

	Un nuevo acontecimiento acelera la campaña para el Estatuto. El 10 de agosto de 1932, el general Sanjurjo intenta un golpe de Estado contra el Gobierno de la República. A continuación del fracasado golpe, el Parlamento vota inmediatamente ciertas medidas, que serán mantenidas por la derecha, entre las que está la aprobación del Estatuto catalán. Los nacionalistas se agitan más que nunca. El 10 de setiembre Alcalá Zamora, acompañado de los ministros Zulueta y Prieto, llega a San Sebastián para promulgar el Estatuto catalán, dado que el pacto que preveía el Estatuto con la República había sido firmado en esa ciudad. Los socialistas y republicanos salen a recibirles, pero los nacionalistas no lo harán hasta el día siguiente, a la llegada de Companys. El presidente de la República, en el momento de firmar el Estatuto catalán, recuerda que la República está dispuesta a mantener las promesas de autonomía.

	El 19 de octubre una nueva comisión de las diputaciones vascas se pone a redactar definitivamente el proyecto, y el 6 de agosto de 1933 las tres provincias vascas reunidas en Vitoria votarán el nuevo proyecto.
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	LA VOTACIÓN DE LOS ALCALDES EL 6 DE AGOSTO DE 1933.214 

	 

	
		
				 

				Sí

				No

				Blancos y nulos

				Total

		

		
				Álava

				41

				28

				10

				77

		

		
				Guipúzcoa

				83

				2

				  4

				89

		

		
				Vizcaya

				115

				0

				  1

				116

		

		
				Total

				239

				28

				15

				282

		

	

	 

	Es a destacar el número de noes, muy importante para la provincia de Álava, que era debido a la fuerza considerable que los tradicionalistas tenían en esa provincia.

	Falta sólo aprobar en referéndum popular el proyecto. El P.N.V. no se duerme y es el que acelera la campaña.

	 

	REFERÉNDUM POPULAR DEL 5 DE NOVIEMBRE DE 1933. 215

	 

	
		
				 

				Electores

				Sí

				No

				Blancos y nulos

		

		
				Álava

				56.056

				26.015

				6.695

				109

		

		
				Guipúzcoa

				166.365

				149.177

				2.436

				248

		

		
				Vizcaya

				267.466

				236.564

				5.065

				-

		

		
				Total

				489.887

				411.756

				14.196

				357

		

	

	 

	Salvo algunas lagunas en contra, la mayoría está a favor del Estatuto. Si pasamos a leer el texto entonces aprobado nos daremos cuenta rápidamente de las diferencias con relación al proyecto precedente del Estatuto de Estella.

	Ahora, desde el primer artículo, se utiliza otro lenguaje cara a la autonomía del País Vasco. 

	Artículo 1º: 

	«De acuerdo con la constitución de la República y por este Estatuto, Álava, Guipúzcoa y Vizcaya se constituyen en región autónoma en el interior del Estado español y se denominarán País Vasco...».

	«El euskara, como el castellano, será lengua oficial en el País Vasco, y las disposiciones oficiales de carácter general emanadas de los poderes autónomos serán redactadas en las dos lenguas. En las relaciones con el Estado y las autoridades estatales, la lengua castellana será la oficial».
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	Si comparamos esto con los artículos concernientes a los mismos temas del Estatuto de Estella, las diferencias son claras. En aquél se hablaba del Estado autónomo vasco y aquí sólo de región autónoma vasca. Allí también se consideraba al euskara como única lengua nacional de los vascos y en éste, por el contrario, el euskara y el castellano son lenguas oficiales.

	Se ha eliminado todo lo que hace referencia al resto del territorio vasco o a la totalidad del territorio vasco y todo contenido social ha sido mitigado en este proyecto. Es una adaptación minimizada a la situación presente de las fuerzas políticas en el País Vasco, pues las elecciones del 19 de noviembre de 1933 habían confirmado el nuevo ascenso de la derecha, que no apreciaba las buenas relaciones de los nacionalistas con la República.

	 

	E) La nueva batalla a favor del Estatuto

	El nuevo Gobierno controlado por la derecha procede a una contrarreforma agraria, apoya enteramente a la oligarquía y ataca a la autonomía de las nacionalidades del Estado español.

	Los nacionalistas están decepcionados con el comportamiento de las derechas locales en relación a la causa vasca. Aguirre, en una intervención parlamentaria el 27 de febrero de 1934, denuncia esta actitud y se pronuncia por una posición antimonárquica216.

	Al finalizar el año 1935 hay una crisis ministerial en el Gobierno y en el Parlamento dominados por la derecha y, finalmente, el 16 de febrero se celebran nuevas elecciones. Los nacionalistas pierden. Pierden cinco diputados y no pocos votos con relación a las elecciones que tuvieron lugar en 1933.

	El Frente Popular gana las elecciones con 286 elegidos frente a 132 de la derecha y 42 del centro.

	El Frente Popular había incorporado a su programa la aprobación del Estatuto. El 14 de abril el P.N.V. organiza en Bilbao un homenaje a Maciá en el que Prieto representa al Frente Popular. Dos días más tarde, los diputados nacionalistas y los frentepopulistas van de nuevo a presentar a las Cortes el proyecto de Estatuto. Se crea una Comisión para el Estatuto, siendo Prieto el presidente y José Antonio Aguirre el secretario, que salvo el voto en contra de Serrano Suñer está dispuesta a aceptar el referéndum popular del 5 de noviembre de 1933. Se aprueba también el Estatuto para Álava, Guipúzcoa y Vizcaya solamente con dos votos en contra: los de Serrano Suñer y Oriol.
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	Incluso el Partido Comunista de España, que durante su Congreso de 1935, teniendo como secretario general a José Díaz, había incluido en su programa la demanda de «la liberación de los pueblos oprimidos por el imperialismo español» y el deseo de ofrecer «el derecho de dirigir sus destinos para Cataluña, Euskadi, Galicia y todas las nacionalidades oprimidas por el imperialismo de España», en 1936 hace campaña activa en Euskadi a favor del derecho de autodeterminación y para la utilización de la lengua vasca.

	La organización trotskysta P.O.U.M. cada vez comprende mejor el problema nacional. Maurín afirma que los problemas nacionales superan las reivindicaciones democráticas burguesas y que «el movimiento nacional comienza a situarse al lado de la clase obrera quitándole el terreno a la pequeña burguesía».

	La C.N.T., al contrario, continúa no admitiendo la cuestión nacional ya que el purismo anarquista lo considera superfluo.

	En esta situación los tradicionalistas continúan preparando la guerra y el 18 de julio de 1936 ésta hace explosionen toda España. Por su parte Navarra enseguida se posiciona al lado de los tradicionalistas sublevados. Y es así que en plena guerra los frente-populistas cara a las dificultades para hacer frente a los enemigos de la República y a fin de conseguir dinero y aliados para el combate, hacen que las Cortes aprueben el Estatuto Vasco el 1º de octubre de 1936.217 La ley que aprueba el Estatuto Vasco fue publicada el 6 de octubre en el periódico oficial del Estado.

	 

	F) La constitución del Gobierno Vasco

	No hay duda de que la aprobación del Estatuto de Autonomía por la República va a constituir un argumento sólido para la corriente nacionalista y, a pesar de la derrota ante la sublevación fascista, se va a rehacer un poco más tarde. Pero volviendo a la época que estamos tratando, el Estatuto tiene como consecuencia inmediata la formación del Gobierno de Euskadi El 7 de octubre de 1936 los representantes elegidos (representaciones electorales) son convocados en Guernica para elegir el primer presidente vasco. Gana José Antonio Aguirre, alcalde de Guecho, con 291.571 votos, seguido de Ramón de Madariaga, con sólo 100 votos, y es así como es nombrado presidente del Gobierno de Euskadi José Antonio Aguirre. Bajo el milenario roble de las libertades vascas presta el juramento de ritual, que dice: «Humilde ante el Señor de las alturas, de pie sobre la tierra vasca, recordando los antepasados, hago juramento de cumplir bien mi misión»218.
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	Aguirre, que entonces contaba 32 años, llama a todas las fuerzas vivas del País, con la única excepción de la C.N.T.-F.A.I. y de la Federación de Mendigo izaleak, de tendencia nacionalista radical. Su Gobierno de unión nacional está compuesto de la forma siguiente:

	Aguirre, presidente del Gobierno provisional y ministro de la defensa nacional (P.N.V.); Monzón, ministro de Interior (P.N.V.); Leizaola, educación nacional y justicia (P.N.V.); E. de la Torre, finanzas (P.N.V.); Nardiz, agricultura (Acción Nacionalista Vasca); García, asuntos sociales (P.S.O.E.); Aznar, industria (P.S.O.E.); Toyos, trabajo, previsión y comunicaciones (P.S.O.E); Astigarrabia, obras públicas (P. C. de Euskadi); Espinosa, salud pública (Unión Republicana); Aldasoro, avituallamiento (Izquierda Republicana).

	Este Gobierno así constituido hace una declaración ministerial de la que vamos a extraer los puntos siguientes: «Se respetarán y garantizarán todos los derechos individuales y sociales de todos los ciudadanos vascos y en consecuencia la libre práctica de las diferentes confesiones y asociaciones religiosas, la seguridad de sus componentes y la de sus bienes, siempre respetando las prescripciones establecidas por la Constitución...». Se ve aquí la preponderancia del P.N.V., que era un partido católico a pesar de las acusaciones de la alta jerarquía de la Iglesia española y romana219. La declaración estipula que: «El Gobierno provisional vasco, por medio de su presidente y del departamento de la defensa, será el encargado de la dirección suprema de la guerra...». A pesar de que el Gobierno de Euskadi esté ligado a Madrid e incluso a Valencia por algunos asuntos, se comporta prácticamente como un poder totalmente independiente y soberano. También declara: «Sobre las bases mínimas de la legislación socialmente avanzada de acuerdo con el principio que dice que todo ciudadano tiene obligación de contribuir al bienestar general del país con su trabajo, su capital y su actividad intelectual; recíprocamente, tiene el derecho de participar en los bienes sociales en función del progreso social». Instituyó una política social avanzada para aquella época: subsidio familiar, seguros sociales, cogestión de las empresas (los representantes elegidos por los trabajadores entran en los consejos de administración de las empresas y de los bancos, en número igual al de los propietarios), relaciones directas entre cooperativas agrícolas de producción y cooperativas obreras de consumo, pero no llega a nacionalizar ni una sola empresa.
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	Además lleva su acción a otros terrenos: acuña su moneda; dirige enteramente las telecomunicaciones y los mass-media; tiene bandera propia; expide pasaportes a sus ciudadanos en el extranjero; abre sus delegaciones en las capitales extranjeras; crea la Universidad vasca y asegura la enseñanza pública; y del canto patriótico creado por Iparraguirre en honor del roble de las libertades vascas hace su himno nacional.

	«El árbol de Guernica es bendito, muy amado por todos los vascos. Dad y extended por todo el mundo vuestro fruto. Os adoramos, árbol santo. Alrededor de mil años que se dice que Dios plantó el árbol de Guernica. Quedad de pie, éste es el momento, si vos caéis, estaremos absolutamente perdidos. No caerá, árbol amado, si la Asamblea soberana de Vizcaya se mantiene en pie: todos nosotros tomaremos parte en vuestra defensa para que el pueblo vasco viva en paz»220.

	 

	G) Los soldados vascos: Gudariak

	«No se habían terminado de escuchar las historias de las guerras carlistas contadas por nuestros abuelos cuando de golpe el txistu se calla en Euskadi y comienza a escucharse de pueblos a ciudades, de montañas a calles el irrintzi que llama a la guerra. El pescador para su barco, amarra sus redes y vuelve a puerto. En los puertos y ciudades las gentes se unen en las plazas públicas y, un poco más tarde, el campesino vasco levanta su cabeza, inquieto, contemplando con temor su hacienda»221. 

	Así es como describe el comienzo de la guerra de 1936 un refugiado vasco.

	Es la guerra más importante que el pueblo vasco ha sufrido, en tanto que pueblo, a lo largo de toda su historia. Guerra universalmente conocida por la masacre de la población civil de Guernica efectuada por seis aviones «Heinkel» de fabricación alemana. Según Georges L. Steer, eran los mismos aviones que habían sido pilotados por Kienzle y Schulze-Blanck en Vitoria.222
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	Los protagonistas de esta guerra se llaman gudaris. He aquí algunas palabras del himno que se les hizo y que se ha convertido en el himno de todos los combatientes vascos de todos los tiempos: «Somos luchadores vascos para liberar a Euskadi y estamos dispuestos a dar nuestra sangre por ello. Se ha oído un grito en la cumbre de la montaña. Vamos, luchadores, vamos todos detrás de la bandera»223.

	La Armada Vasca estaba compuesta de 46 batallones, cada uno con más de 500 personas (según Sancho de Beurko eran 750)224. Se calcula que había alrededor de 50.000 combatientes. Había que añadir unos 500 ertzainak (policías, seleccionados por su talla) y secundados por la Policía motorizada.

	Los batallones representaban a las organizaciones siguientes:

	P.N.V.                  22 batallones

	U.G.T. y P.S.O.E. 14 batallones

	C.N.T.                    6 batallones

	Republicanos          1 batallón

	C.N.T. y otros         1 batallón

	Los comunistas están incluidos en los 14 de U. G. T. y P.S.O.E.

	 

	Son muy difíciles de dar las cifras con relación al armamento de la Armada Vasca, pero se puede conseguir aproximarlas a la realidad. El primer barco con armamento llega en la época en la que todavía M. Etxeberria Novoa dirigía la Junta de Gobierno. La carga estaba cifrada en 30.000 fusiles de 7,92 mm.; 1.000 fusiles ametralladoras; 40.090.000 cartuchos y granadas, y 12.000 fusiles, pero sólo un tercio del cargamento quedará en el País Vasco, el resto había sido ofrecido a los asturianos ya Santander.
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	Poco después llega otro barco con 5.000 fusiles del 7,92 mm.

	Un tercero llega en noviembre de 1936 después de la constitución del Gobierno de Euskadi con la siguiente carga: 15.000 fusiles de diversos tipos; 11.000 de 11 mm.; 1.500 fusiles ingleses del 7,7 mm.; 1.100 fusiles franceses Level de 8 mm.; 1.500 Malincher de 8 mm.; 200 metralletas Lewis de 7,7 mm.; 100 metralletas Steer de 8 mm, de la que una parte fue enviada a Asturias; 40 lanza-minas; 40 cañones antitanques de 27 mm.; 20 carros blindados con ametralladora y 100 con cañón y ametralladora; 6 cañones Armstrong de 127 mm. con munición y 15 aviones caza del tipo Curtís americano.

	Los aviones y blindados fueron para el Cuartel General del Norte. De este tercer barco, sólo un tercio queda para la Armada Vasca.

	El cuarto barco fue el York Brook, que llega el 20 de noviembre. Descarga: 12 cañones Krupp de 77 mm. con 12.000 obuses; 42 cañones japoneses de 75 mm., de montaña; 200 morteros de 81 mm.; algunas ametralladoras Colt de 7,62 milímetros; 300 fusiles Suonmi con 300.000 cartuchos y 4.000 fusiles japoneses de 6,5 mm con 4.000.000 de cartuchos.

	Para Euskadi se guardan: 4 Krupp, 20 japoneses y 70 morteros.

	El quinto barco se llamaba Artza-Mendi, del que el cargamento que queda en Euskadi es el siguiente: 3 cañones de montaña de 75 mm., 6 de 76,2 mm. y algunos fusiles Maligher.

	En el mes de marzo y únicamente en esta fecha llegarán 5.000 fusiles Level y 12 calibradores de batería.

	A finales de marzo entra todavía un barco en Bilbao del que la carga era la siguiente: 30 cañones Krupp Ansaldo de 75 mm.; 17.000 fusiles Malicher y Level con mil cartuchos por fusil; 12.000 obuses para cañones, y más de 100.000 toneladas de trilita.

	Por el puerto de Bermeo volvía el York Brook con el siguiente material: 1.000 fusiles ametralladores Walter sin aparatos de percusión; 10.000.000 cartuchos para fúsil de 7,62, y, además, una carga de bombas de avión.
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	El último barco entra en Bilbao a principios de junio con 45 calibradores de batería; 12 telémetros de campana; 150 ametralladoras de 7,93; 300 fusiles ametralladores y 18 cañones antiaéreos de 22 mm.225 

	La trayectoria hecha por el levantamiento militar del 18 de julio en el País Vasco es la siguiente: los militares sublevados triunfan en Vitoria y en Pamplona desde el primer momento y seguidamente son ayudados por 3.000 requetés carlistas. En octubre de 1936 se contabilizarán unos 40.000 navarros en la Armada franquista.

	Vizcaya y Guipúzcoa quedan separadas de la España republicana, pues el Gobierno ha dejado Madrid por Valencia.

	Desde el 13 de agosto al 3 de setiembre, Mola hace tomar Irún por el coronel vasco Beorlegui después de una batalla feroz. El 13 de setiembre toman San Sebastián y después casi toda Guipúzcoa, por lo que unas 100.000 personas se refugian en Vizcaya. Los nacionalistas vascos se parapetan en el cinturón industrial de Deva, especialmente en Eibar y en Elgueta. La Armada de Franco no avanzará más durante meses. Mola amenaza con arrasar Vizcaya. El 31 de marzo atacan los franquistas. La Legión Cóndor (aviación nazi) bombardea en picado los pueblos y ciudades del frente, así como las poblaciones civiles de detrás del frente (Durango).

	En Ochandiano los vascos tienen 600 muertos, millares de heridos y 400 prisioneros. Más al norte el frente es abierto en tres días. Los blindados pueden abalanzarse sobre Bilbao. Pero el joven comandante Beldarrain y sus improvisados soldados tapan la brecha ante Elgueta y durante otros tres días se mantienen firmes sobre las colinas de Inchorta haciendo saltar los carros de combate con granadas. Finalmente Beldarrain debe retirarse para no ser rodeado.

	Algunas cumbres son tomadas y retomadas numerosas veces: Sollube, Lemona, Gorbea...

	El 12 de junio los franquistas traspasan el «cinturón de hierro» de Bilbao por el punto menos fortificado que les ha sido indicado por un oficial desertor de la Armada Vasca. Bilbao cae el 19 de junio con sus fabricas intactas. Después de haber rechazado cuatro asaltos consecutivos sobre las alturas de Artxanda, la infantería debe replegarse con un 50% de pérdidas en sus batallones de retaguardia.
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	El Gobierno y la Armada se retiran al oeste de Vizcaya, y participarán en la defensa de Santander. Los franquistas atacarán esta provincia el 14 de agosto de 1937. Es la derrota otra vez.

	Se repliegan sobre el puerto de Santoña el 23 de agosto y negocian su rendición con los italianos.

	Las tropas vascas prometen dejar las armas y no resistirse a los italianos, guardar el orden público y garantizar la vida de todos los prisioneros de Laredo y Santoña.

	Por su parte las tropas italianas prometen garantizar la vida de todos los combatientes vascos; garantizar la vida y la salida al extranjero de todas las personalidades políticas vascas; no obligarles a tomar las armas para defender el franquismo, y asegurar que la población civil vasca no será objeto de represión.

	Pero el 27 de agosto Franco ordena a los italianos que le entreguen a los vascos, incluidos los que están ya embarcados en dos barcos británicos que parten para Francia. Sólo algunos líderes, entre ellos José Antonio Aguirre, consiguen forzar el bloqueo en avión para continuar el combate por el mundo226.

	Es muy difícil de evaluar el número de muertos habidos durante la guerra y la represión franquista inmediata. Según los nacionalistas serían unos 50.000. Además habría 10.000 prisioneros, de los cuales 1.000 habrían sido ejecutados. Y se cifra en 150.000 o 200.000 el número de los que partieron al exilio.

	Los gudaris vascos han creado un precedente inolvidable para todos los combatientes vascos.
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	III. EL MOVIMIENTO E.T.A. O EL NACIONALISMO REVOLUCIONARIO

	 

	 

	1. EL CONTEXTO DEL NACIMIENTO DE E.T.A.

	 

	Comenzaremos por situamos en el Estado español de 1939 para, a continuación, examinar lo que es específico del pueblo vasco sometido a este Estado. 

	«Lo que se produjo en España en 1939 no fue un simple cambio de gobierno efectuado por la violencia, no fue pasar de un gobierno a otro, fue un cambio en el contenido del Estado. Se opera una sustitución sistemática de una estructura constitucional por otra que afecta incluso a la estructura económica y, en consecuencia, la situación y perspectivas de las diferentes clases y grupos sociales»227. 

	Alrededor de este Estado surgido de la Guerra Civil se realiza en la práctica una coalición de las fuerzas más conservadoras y reaccionarias del país. Entre las instituciones que van a jugar un papel singularmente importante se pueden señalar la Armada y la Iglesia. Y con esta nueva implantación de estructuras propias, la insurrección militar española de 1936 quiere terminar de una vez con la aparición de ese tipo de problemas en el futuro. A este fin crea instituciones políticas que garanticen la fuerte y definitiva fusión de la alta burguesía industrial con los propietarios terratenientes y el control adecuado de las clases populares, así como de los nacionalismos catalán, vasco y gallego228.

	Pero a medida que van tomando cuerpo los aparatos de represión de este nuevo Estado, irá saliendo a la luz la actividad revolucionaria, pues los dos crecen juntos y se condicionan mutuamente. «En ciertas condiciones, como las que se vieron después de la guerra de 1936, la represión producía, sobre todo, terror en las masas, pero a partir de ciertas condiciones las medidas de represión engendran las más grandes acciones revolucionarias»229.

	Se conocen los pasos que se fueron dando en la escalada de control que sigue a este nuevo Estado. Por medio de una serie de decretos y órdenes fueron abolidas las libertades que figuraban en la Constitución de la II República. El decreto de Unificación230 pronuncia la disolución de todos los partidos, incluidos los de la derecha (salvo la Falange), y suprime completamente la libertad de formar partidos políticos.
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	La libertad de prensa fue reemplazada por un periodismo oficial bajo un régimen de censura, de control y de consignas que debía permitir solamente algunas libertades aparentes a las corrientes monárquicas tradicionales y a la más extrema derecha católica.

	La libertad de creencias religiosas fue completamente mutilada al declarar la religión católica como la oficial del Estado y por una política de discriminación y de persecución de toda persona que mantenía actitudes religiosas consideradas oficialmente como no ortodoxas.

	La misma suerte les fue reservada a las libertades de asociación y a las demás libertades humanas.

	En cuanto a lo que concierne más esencialmente al objeto de nuestro estudio, se decretó la abolición de los estatutos que la II República había concedido a Cataluña y Euskadi (estatutos promulgados respectivamente en 1932 y 1937) y la represión se extendió no sólo a las actividades autonomistas, sino también a las personas que utilizaban las lenguas vernáculas como vehículo de expresión. Así, pues, incluso desde este punto de vista concreto, se da un paso hacia atrás en la historia, tomando medidas paralelas a las que se habían tomado durante la monarquía constitucional. 

	«El pueblo vasco, privado de escuelas vascas, donde su lengua podía ser cultivada, no puede incluso, durante la persecución monárquica y dictatorial, escribir en su propia lengua, expuesto en todo momento a dificultades insuperables en este terreno para conservar este documento vivo, prueba magnífica de su nacionalidad»231, se ha escrito.

	Creemos interesante transcribir aquí un documento en el que el testimonio tiene un valor incalculable para valorar la represión lingüística que el franquismo practicó desde siempre.

	«El euskara, la lengua vasca, ha obtenido gracias al Estatuto de Autonomía el rango de lengua oficial para los vascos... Nos bastará hacer constar que desde que los rebeldes (franquistas) han entrado en el territorio vasco han prohibido toda manifestación escrita del euskara y su odio ha llegado incluso hasta a prohibir el hablarlo, concretamente en San Sebastián, por una orden publicada por el gobernador militar de la plaza»232.
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	En consecuencia será cortada toda tentativa de universidad vasca, es más, las diversas provincias tendrán universidades madres diferentes, como ya ocurrió en la época de la monarquía dictatorial: 

	«Nos ruborizamos al confesarlo: nosotros los vascos hemos sido tributarios de Valladolid eso que somos los más poderosos en la industria, el pueblo más moderno con un espíritu más europeo, etcétera. Aunque ante la falta de ayuda oficial, [.. .]la iniciativa privada ha levantado dos magníficas universidades, una literaria y otra científica [...] El Estado español no querrá jamás dar carácter oficial a los estudios que no se hagan en estas universidades»233, se ha escrito.

	Hay que recordar otro poderoso medio de control del sistema franquista. Se trata de la creación de los sindicatos verticales. Desde antes de finalizar la Guerra Civil, las bases de la nueva organización sindical, en particular la Carta del Trabajo, son establecidas por el Gobierno. Un falangista de alto rango, Ramón Fernández Cuesta, expresa la concepción oficial: 

	«Los sindicatos verticales no son sindicatos de clase, no son un sindicalismo del Estado, pero sí un instrumento al servicio de su política económica. Cuando hablamos del Estado nacional-sindicalista nos estamos refiriendo al dominio económico. Queremos decir que el Estado se apoya sobre los sindicatos para resolver los problemas económicos y no que el Estado se basa exclusivamente en los sindicatos o que es en ellos donde reside la soberanía nacional».

	La Carta del Trabajo de 1938 coloca a los sindicatos en una posición intermedia entre el partido y el Estado. Sus disposiciones complementarias, en fecha de 21 de abril y 16 de julio de 1938, incorporan los sindicatos al Ministerio de acción y organización sindical, encargado de nombrar los jefes nacionales y provinciales. La ley del 8 de agosto de 1939 sitúa los sindicatos bajo la dependencia del partido único. El principio de la unidad sindical previsto por la Carta del Trabajo es consagrado por la ley del 6 de enero de 1940; sólo la organización de la Falange se beneficia del reconocimiento legal. Las asociaciones sindicales y de todo tipo o le son incorporadas o son disueltas; la ley sobre las cooperativas también es derogada.

	La construcción se considera perfecta según la ley del 6 de diciembre de 1940: que en aplicación de estos principios dibuja la organización general y la estructura de los sindicatos. En la exposición de los motivos se insiste sobre la nueva ideología: «Los sistemas de sindicatos del régimen no representan [...] una red de grupos privados a los que el Estado confiere competencias más o menos importantes; sino que conforme al espíritu de los veintiséis puntos según el cual España es, en el terreno económico, un vasto sindicato de productores, el sindicalismo se convierte en la forma política de toda la economía de España. Todo lo que, en un servicio de producción, contribuye al poderío de la patria es organizado en milicia». En octubre de 1944 se organizan las primeras elecciones sindicales. El 18 de agosto de 1947 se crean los comités de empresa, organismos que reúnen los representantes de los obreros bajo la presidencia del patrón.
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	Esto es, por otra parte, lo que pasa en todas las demás actividades políticas. Una cierta flexibilidad en la reglamentación del trabajo no es introducida hasta 1958 por la ley sobre las convenciones colectivas que autoriza a los sindicatos a discutir de una serie de problemas que les conciernen directamente: clasificación profesional, normas de productividad, horarios de trabajo, accidentes de trabajo, etcétera.

	Por su parte la oposición española trata de aprovechar los defectos repetidos de las fuerzas fascistas del resto de Europa para atacar al franquismo. Es una reestructuración organizada en el exilio que rápidamente se verá proyectada en el interior del país.

	Se puede medir este nuevo resurgimiento de la oposición a través de todas las acciones realizadas en esta época. El testimonio siguiente lo confirma: 

	«El primer congreso de las federaciones locales del Movimiento Libertario Español en Francia (M.L.E.) tiene lugar en París en marzo de 1945. Fue una gran manifestación obrera, sin duda la más importante de todas las manifestaciones de la emigración española. En este congreso se evitan los escollos de la lucha de tendencias —contrariamente a lo que se creía— y prevalece el punto de vista de intensificar la lucha en España y consagrarle todas las fuerzas disponibles, y a este efecto, al mes siguiente se envían diversos grupos al interior»234.

	 Citaremos también otro testimonio:

	«En 1945, en el momento de la caída de Hitler y Mussolini, se producen levantamientos espontáneos y surgen las guerrillas en la casi totalidad del Estado español»235. 

	Para nosotros, los vascos, este resurgimiento está marcado por el Pacto de Bayona del 17 de mayo de 1945. El texto dice así: 

	«Las organizaciones políticas y sindicales de Euskadi en Francia que juntas han luchado heroicamente en torno al Gobierno de Euskadi contra el movimiento insurreccional dirigido por Franco, sin renunciar a su propia ideología y sin hipotecar para el futuro sus objetivos específicos, declara: 

	137

	1) Ratificar la unión de sus respectivas fuerzas para la obra común emprendida el 18 de julio de 1936 en el momento del levantamiento militar, unión que ha tomado una forma orgánica el 7 de octubre de 1936 con la construcción del Gobierno de Euskadi (en aplicación del Estatuto aprobado por las Cortes republicanas) presidido por José Antonio Aguirre. 2) Afirmar su confianza en este Gobierno en tanto que representación legítima del pueblo vasco y prestarle toda la colaboración necesaria con la condición de que él respete las aspiraciones políticas y sociales del pueblo. 3) Respetar y defender, una vez restablecida la normalidad democrática, los deseos libremente expresados del pueblo vasco. 4) Constituirse en Consejo Consultivo que asista, secunde y aconseje al Gobierno de Euskadi en las tareas que tendrá que cumplir una vez consumada la caída del régimen antidemocrático que les ha empujado a un exilio temporal a continuación de terminar la guerra. El funcionamiento de este organismo será regido por una reglamentación adecuada. 5) Continuar la lucha bajo todas sus formas junto a los pueblos, los partidos políticos y las organizaciones sindicales de la península contra el Gobierno de Franco, la Falange y todo el régimen dictatorial, así como contra toda tentativa antidemocrática e intento de restauración monárquica que pudiera surgir»236. 

	El texto fue firmado por todas las fuerzas antifranquistas de la época. Pero al año siguiente el Partido Comunista se encontraba ya fuera del pacto, ausencia que va a durar hasta hoy.

	Además este impulso de la colaboración consigue desviar los grandes poderes políticos mundiales de la colaboración con el franquismo. El aislamiento llega hasta tal punto que el bloqueo económico internacional al que da lugar trae consigo el racionamiento, el mercado negro, la paralización de la industria... la miseria y el desempleo en la clase obrera, si bien toda la primera década del franquismo, hasta 1953, está marcada por dificultades económicas extremas237.

	Al mismo tiempo renace la lucha armada. 

	«A partir del 30 de octubre de 1945 la Policía ha hecho numerosas detenciones en Barcelona y entre los camaradas arrestados figuran las dos delegaciones ya citadas venidas de Francia»238.

	Hay otros testimonios sobre la lucha armada en esta época: 

	«Muchos hombres que sobrevivieron a la Resistencia en Francia y a los campos de concentración nazis, sin tomar descanso, atravesarán los Pirineos en largas marchas nocturnas, o el Mediterráneo y el Cantábrico en inseguras embarcaciones; otros cruzarán el estrecho desde Africa; llegarán a tierra española y se entregarán de cuerpo y alma a los movimientos de partisanos que combatirán en las montañas hasta 1948»239.
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	El régimen franquista no tarda en responder y así el 18 de abril de 1947 fue promulgado un decreto ley llamado de represión del bandidaje y terrorismo. Ocho años después de finalizada la guerra el enunciado de los motivos justifica así la necesidad del citado decreto ley: 

	«Los delitos de terrorismo y bandidaje que constituyen la categoría más grave de delitos en toda situación de postguerra [...] requieren medios especiales de represión, pues su gravedad corresponde a la gravedad de los crímenes a combatir»240.

	En este momento surgen las grandes huelgas obreras en Euskadi. En 1947 hay cien mil obreros levantados que hacen trizas la práctica del Gobierno.

	Se lanza una nueva represión, mientras que cara al exterior se trata de democratizar el lenguaje político y otros aspectos puramente formales del régimen.

	Esta situación de control y de represión secundada por el bloqueo internacional practicado contra el Estado español franquista será tal que durante veinte años dos sectores de la economía siguen siendo preocupantes: agricultura e industria.

	Una abundante legislación de conjunto caracteriza esta época. El Instituto Nacional de Colonización creado en 1939 se dedica a la tarea de resolver el eterno problema de la distribución de la tierra y con este fin son votadas la ley de 1946 sobre la expropiación por razones de interés social, la de 1949 sobre la colonización y la distribución de la propiedad de grandes extensiones, la ley sobre las parcelas manifiestamente susceptibles de mejoras de 1953 y la de 1954 sobre al acceso al poder.

	A pesar de este arsenal de leyes la propiedad rural continúa repartida de forma muy defectuosa. Inmensas superficies están cubiertas por el latifundio.

	Este tipo de propiedad inmensa (el límite inferior está fijado en 200 hectáreas) cubre, sobre todo, en el Sur del país hasta el 90% de su superficie. Su dominio de elección es Extremadura, alcanzando incluso Salamanca, Castilla la Nueva y Andalucía. En las provincias de Badajoz, Sevilla, Cáceres y Cádiz el latifundio afecta al 40% de la superficie total.
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	Pero si el latifundio es una plaga, el minifundio no lo es menos. Se da sobre todo en el Noroeste del país —particularmente en Galicia— y en la parte centro-oriental de la Meseta, que corresponde a Castilla la Vieja; alcanza las mínimas dimensiones en las provincias de Segovia y Zamora, donde la media de explotación se encuentra entre las 5,9 y las 7,1 hectáreas. Esta pequeña propiedad se caracteriza por la ignorancia técnica y la extrema miseria de explotación, germen de desequilibrio social.

	En el País Vasco Sur la agricultura se encuentra en régimen de minifundio, pero en oposición con los minifundios españoles tiene el hecho de poseer una industria muy desarrollada.

	Estas tierras sin hombres y aquellas donde los hombres se amontonan son cada día más numerosas en el Estado español. La emigración, tanto exterior como interior, proporciona datos preciosos al respecto. Entre 1940 y 1960 ciertas provincias pierden entre un tercio y un quinto de su población (Jaén 29,7%; Almería 29,2%; Albacete 26,7%; Granada 24,3%; Córdoba 21,1%).

	Cuando ciertas provincias se vacían otras se llenan; en el período de tiempo que estamos considerando, Madrid tiene un 32% de aumento de población; Barcelona 30,5%, y en el País Vasco, Vizcaya 20,2% y Guipúzcoa 15,8%.

	Por consiguiente, a lo largo de los veinte años posteriores a la Guerra Civil, la industria tiene dificultades y el nivel de vida es muy bajo en las vísperas de la entrada de capitales extranjeros con los que llega la marcha ascendente del Estado español en el mundo de las relaciones internacionales.

	Es precisamente esta apertura al exterior la que va a influir de manera primordial en el proceso de cambio del Estado español. «La evolución internacional (guerra fría, guerra de Corea, etcétera) favorece la ruptura de los bloques diplomáticos y acelera el acercamiento del régimen español con las grandes potencias occidentales. El 4 de noviembre de 1950, en plena guerra de Corea, la Asamblea General de la ONU anula la resolución de 1946 y autoriza de nuevo el envío de embajadores a Madrid.

	Así se abre una etapa política que habría de culminar tres años más tarde (1953) con la firma de dos importantes acuerdos internacionales: el Concordato con la Santa Sede el 27 de agosto de 1953 y los pactos militares y económicos con los Estados Unidos el 26 de setiembre del mismo año241.
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	Desde 1953 la ayuda americana se desarrolla de manera oficial, es decir, por los canales creados entre los gobiernos de Washington y Madrid, aprovechando los pactos militares y a consecuencia de esto los países europeos le concederán créditos a largo plazo (entre ellos, el Reino Unido, Bélgica y Francia). A la acumulación que se ha producido en los años 40 se une ahora la nueva fuente de capitales extranjeros que no tardará en crecer de forma espectacular, e inmediatamente cambia la estructura económica y social del Estado español La industria gana terreno y el campo pierde. El crecimiento industrial exige mano de obra y ésta sale de las zonas agrarias, como lo indican muy bien las cifras que hemos dado.

	Pero esto se produce bajo la égida de un aparato institucional (político y económico) concebido en función de necesidades anteriores. Este desfase da lugar a indudables tensiones, en forma de crisis, la primera de las cuales se manifiesta en 1956 en la Universidad. Los estudiantes fueron los primeros en manifestarse de una manera clara reivindicando su libertad de organización y la reforma de la Universidad. Si los estudiantes marcaron el comienzo de la lucha, los trabajadores marcarán su culminación con una serie de huelgas entre los meses de marzo y abril de ese mismo año en favor de sustanciales mejoras salariales. Conviene señalar aquí que fueron unos estudiantes de Bilbao los que en 1953 crearon lo que con el nombre de EKIN iba a ser el primer embrión de lo que pronto sería E.T.A. y que después de un vasto proceso de transformación ha llegado a ser asimilado poco a poco por los trabajadores patriotas vascos como instrumento válido para obtener la liberación de su patria y de su clase.

	Es precisamente en este contexto de cambio en el Estado español donde se debe buscar la razón del nacimiento de E.TA. y es del todo normal que haya surgido de un medio universitario. 

	«Se comprende que E.T.A. haya surgido de un medio universitario como expresión de una minoría que se organiza a partir de cero»242. 

	Pues toda la oposición franquista, minadas sus esperanzas por la apertura de relaciones internacionales por parte de las potencias en las que tenían depositada su confianza, ven totalmente anulada su influencia sobre el pueblo del Estado español. Sobra decir que éste fue el caso del Gobierno Vasco que ha ido decayendo día a día sin intentar crear una estructura política adaptada a la nueva fase que acaba de comenzar. 

	«Hoy no hay ninguna duda de que fue la burguesía nacional (pequeña y media) la que da nacimiento al movimiento político E.T.A.»243
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	Precisamente la burguesía que fue decepcionada por el Gobierno Vasco. «La aparición de E.T.A. responde a una necesidad material de carácter objetivo para que la burguesía nacional vasca y el proletariado se unan bajo la dirección de este último en la lucha revolucionaria contra la oligarquía monopolista española»244. Una vez que este proceso ha comenzado, es decir, a partir de la década de los años 50, «la violencia ejercida contra el pueblo vasco por las fuerzas represivas españolas se integra como un elemento más en el proceso revolucionario vasco. Las prohibiciones, las multas, los exilios, las torturas, las condenas de los tribunales especiales, los controles masivos de la población, etcétera, permiten a las masas darse cuenta de quién es su enemigo y al mismo tiempo ver la ineficacia de estos métodos para detener el proceso revolucionario. En efecto, ni las detenciones de los patriotas, ni los despidos de trabajadores, ni las metralletas llegarán a causar graves daños en la organización revolucionaria que aprende a partir de sus propios errores y que se fortifica con la experiencia de las caídas»245.

	 

	 

	2. ORIGINALIDAD DEL MOVIMIENTO E.T.A. CON RELACIÓN AL NACIONALISMO VASCO EXISTENTE HASTA ENTONCES

	 

	Está fuera de duda que el Partido Nacionalista Vasco durante la época anterior a la guerra y el Gobierno Vasco más tarde, durante la Segunda República en el Estado español, jugaron un papel totalmente favorable a la burguesía antimonopolista. Para esto recordaremos algunos hechos de la política económica puesta en marcha por este Gobierno. 

	«Si bien en Euskadi las masas trabajadoras fueron elevadas a un nivel material y cultural que no puede ser comparado, por ejemplo, a la miseria de ciertas regiones españolas, había una parte de la economía —la que se refiere a las actividades bancarias— sobre la que debemos fijar nuestra atención.
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	Los consejos de administración de los bancos estaban constituidos generalmente no por las personas más aptas, sino por aquellas que conseguían un puesto por herencia o por sus relaciones sociales. En los últimos tiempos estos consejos habían llegado a ser prácticamente los monopolizado res de las empresas que no estaban al alcance de cualquier ciudadano.

	... El Gobierno de Euskadi crea un sistema de coadministración por el que el monopolio y este irritante espíritu de exclusión, este círculo cerrado al que un número muy reducido solamente tiene acceso, todas estas barreras, se abrirán dejando un lugar a los representantes de los trabajadores... con lo cual se establecerá una colaboración entre las clases sociales y se evita al mismo tiempo toda reforma por la violencia, dando a los intereses populares la plaza que por derecho les corresponde»246.

	Como testimonia el texto que acabamos de citar, ésta fue una política que favorecía única y exclusivamente a las capas antimonopolistas de la burguesía, pues cara a esta apertura de clase jamás ha tenido metas más amplias. Y hay que guardarse muy bien de decir que se pretendía atacara la legitimidad de la estructura capitalista. 

	«Incluso en las empresas sobre las que el Gobierno Vasco, para atender a las necesidades de la guerra, deba ejercer un control total, se tendrán siempre en cuenta los derechos de los propietarios legítimos a los que se les garantizará un beneficio honesto y moderado; esto es todavía más justo en tanto que la mayoría de las empresas industriales del País Vasco han sido montadas a fuerza de sacrificios y de esfuerzos gigantescos de vascos de origen humilde que ganaron poco a poco una situación envidiable. Estos hombres, nacidos del pueblo en una buena parte, eran también, casi todos, defensores de ese pueblo y de su causa en estos momentos trágicos. Así el Gobierno les respeta y no quiere consentir jamás que estos principios sean violados ni que sean destruidas estas fuentes de riqueza en convulsiones sangrientas»247.

	Sin embargo se aclara mejor esta política de clase especificando la intervención del Gobierno Vasco: 

	«Este intento de intervención del Gobierno se caracteriza por el respeto al pequeño comerciante, al pequeño industrial, que recibirá una cantidad de alimentos en proporción a la importancia de su clientela y tendrá derecho a unos beneficios que le serán fijados por el Gobierno y le permitirán conservar su comercio y su independencia, y además un beneficio legítimo»248.
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	La otra capa especialmente favorecida fue la población agrícola. «Hemos dicho ya que la propiedad está muy dividida en el pueblo vasco y además añadimos que casi la mitad de los agricultores son propietarios de sus casas y de sus terrenos de cultivo». La preocupación del Gobierno fue aplicar la participación y llega al punto de querer hacer acceder a la propiedad a todos los trabajadores de la tierra. 

	«El Gobierno Vasco, siguiendo en esto la laudable política de las diputaciones vascas (consejos administrativos de cada una de las provincias vascas), prepara una ley que permita a los agricultores acceder a la propiedad. Por esta ley todos los cultivadores entrarán en posesión de su casa mediante una justa indemnización al propietario; esta ley se inspira en la idea de la función social de la propiedad»249.

	La ideología del Gobierno Vasco para defender la singularidad de nuestro pueblo se basa, en última instancia, sobre el factor étnico de la raza. Así en el discurso pronunciado por el presidente Aguirre el 22 de diciembre de 1936 se lee: 

	«El viejo pueblo de los vascos escribe hoy una nueva página de su historia, y a los que viviendo separados de nosotros por los mares, os incumbe de hecho porque vosotros pertenecéis a nuestra raza: un apoyo firme y eficaz, un apoyo que está en vuestras manos dárnoslo; un apoyo que os será reconocido por nuestro pueblo»250. 

	El comentarista del discurso constata también el factor racial en un pasaje en el que dice: 

	«El pueblo vasco vive dividido en numerosos estados (Vizcaya, Guipúzcoa, Álava, Navarra, Laburdi y Soule), unido sin embargo por sus instituciones y por la raza que los habita»251.

	Esta posición ha sido constantemente señalada como característica diferencial por los ideólogos del movimiento E.T.A. 

	«No se puede interpretar la nacionalidad como lo hacen los nacionalistas burgueses para los que la “nación” es algo de carácter racial La demostración clara de esta postura ideológica del nacionalismo racial nos la da el Partido Nacionalista Vasco».

	Para esta asociación vasca, que en su médula y su fundamento es xenófoba, el hecho nacional no está basado sobre la cultura (en este caso sobre la lengua vasca), sino sobre una misteriosa entidad a la que llama «raza», o bien, cuando no se atreve a denominarla así, no deja de manejar conceptos racistas como es ese misterioso «factor» que diferencia a los vascos, pero que no es la cultura, sino que en el fondo continúa siendo la «raza»252.
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	Acabamos de señalar lo que para los ideólogos del movimiento E.T.A. va a suponer el hecho de ser vasco: la cultura, entendiendo por ésta la lengua vasca. Por el momento dejamos aquí esta cuestión, de la que más tarde hablaremos más ampliamente.

	Volviendo al tema del Gobierno Vasco diremos que, anclado en el exilio, se verá impotente para proteger incluso a la burguesía antimonopolista a la que había defendido hasta la llegada del franquismo. Esta realidad se hace más evidente después de la ruptura del bloqueo por las fuerzas internacionales, y después de 1955, cuando se produce una gran inflación a causa de la proliferación del crédito que deja las manos libres al capitalismo monopolista privado para promover todo tipo de empresas, de negocios y de especulaciones, y al sector público para realizar inversiones en su mayor parte improductivas a causa de la inestabilidad monetaria y de los salarios. Esta política se traduce por un reforzamiento de los grandes monopolios del Estado, mientras que la pequeña y media burguesía entra en un período de dificultades.

	Por su parte, Franco crea un nuevo Gobierno con los hombres del Opus Dei para salir de las graves dificultades económicas que existían en 1957. Las primeras medidas económicas que adopta el nuevo Gobierno están bajo el signo de la estabilización de precios y de lo que se ha convenido en llamar liberalización cara al exterior.

	A mediados de 1959 comienza a aplicarse el Plan de Estabilización que se puede considerar como la primera operación económico-administrativa coordinada de gran envergadura llevada a cabo por un gobierno del general Franco. Viendo la difícil situación en la que el plan coloca a las clases trabajadoras, a una parte de las cuales obliga a la expatriación, sin ninguna ayuda del Estado, se llega a la conclusión de que los únicos beneficiarios del plan fueron los elementos de la oligarquía financiera y más concretamente la banca privada.

	Así, 

	«a partir de 1958 se puede hablar de dos organizaciones principales que se disputan la dirección del movimiento nacionalista: el Partido Nacionalista Vasco y E.T.A. La división entre las dos organizaciones refleja, a nivel político, la separación de la burguesía vasca no monopolista en dos grupos, es decir, la burguesía popular revolucionaria y la pequeña y media burguesía pro-oligárquica.

	En efecto, entre 1937 y 1957 se sitúan veinte años de integración monopolista de la economía. Durante este tiempo, una parte de la burguesía nacional o popular vasca de antes de la guerra une progresivamente su suerte a la del sistema monopolista español a causa de intereses económicos»253.
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	Aquí vemos que, incluso en el nacionalismo vasco que había estado siempre en manos de la pequeña y media burguesía, se da un paso hacia el sistema monopolista y una parte de esta burguesía se desinteresa de las reivindicaciones populares. Es, pues, una ley de toda la burguesía el ser inepta, como tal clase, para la revolución total. 

	«Así nos encontramos que una parte de esto que se llama burguesía nacional se une a sus pueblos. Sin embargo no debemos olvidar que otra parte de estas burguesías nacionales se pasa a los explotadores extranjeros. Esta nueva alianza del proletariado con una parte de la burguesía nacional tiene un alto sentido patriótico y al mismo tiempo aporta al proletariado una serie de valores que son justamente los que en adelante pueden dar conciencia a la lucha»254.

	Esta división en el seno de la pequeña y media burguesía es de una gran importancia. La definiremos con más precisión: 

	«Aparece un gran número de empresarios pequeños y medios que, no siendo ellos mismos oligarcas, están atados por fuertes intereses al destino del capital monopolista, y lo mismo se puede decir de los pequeños y medios accionistas cuando estas acciones defienden por sí mismas su papel en la producción. La concentración de capitales, dando a la oligarquía monopolista el control de un capital inmensamente superior al que ella realmente posee, tiene este resultado social. Una buena parte de la pequeña y media burguesía se encuentra unida por todo un conjunto de efectos a la oligarquía monopolista»255.

	En consecuencia, es lógico que la burguesía perjudicada en estas relaciones se encuentre enfrentada al sistema monopolista y, hasta cierto punto, sea una aliada del proletariado. 

	«El sector de la burguesía que sufre un perjuicio en las relaciones de producción monopolista se encuentra objetivamente enfrentado a la oligarquía monopolista en razón de sus intereses de clase y se diferencia radicalmente de ese otro sector de la pequeña o media burguesía al que los intereses económicos le subordinan a la oligarquía»256.
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	Es este papel de unión entre la pequeña y media burguesía antimonopolista y el proletariado el que va a jugar el movimiento E.T.A. en sus comienzos y es precisamente por este carácter de puente por lo que va a sufrir tensiones y escisiones en su seno. Pero es ya, en sí, una diferencia con el nacionalismo existente hasta entonces. Ahora vamos a intentar analizar la nueva modalidad que E.T.A. representa.

	Veamos cómo se expresan sus ideólogos: 

	«En estos últimos años se ha visto nacer una nueva forma de lucha del hombre por la libertad y muy especialmente la de las clases trabajadoras por su libertad social Esta nueva forma de combate es el nacionalismo revolucionario que, cuando se refiere al caso concreto de América, se llama castrismo»257. 

	Pero se va a precisar más: 

	«La teoría leninista, como todo punto de vista que representa una realidad justa, se está desarrollando en los últimos tiempos y ha producido lo que se llama nacionalismo revolucionario; es la forma de lucha que los pueblos sometidos han adoptado después de la Segunda Guerra Mundial para obtener su liberación nacional y social El nacionalismo revolucionario es ya en la actual época del capitalismo decadente, en la era del imperialismo —así llama Lenin a esta fase superior del capitalismo—, la forma justa de lucha contra la opresión»258. 

	Y se le va a oponer al comunismo clásico (seguimos todavía con la presentación) en cuanto que este nacionalismo revolucionario es una forma de llegar a una sociedad socialista y comunista. 

	«La diferencia que representa el nacionalismo revolucionario cara al comunismo clásico (o de gran poder) consiste en que el nacionalismo revolucionario concibe como justas las aspiraciones de un pueblo oprimido y en que los elementos nacionalistas están íntimamente unidos a los elementos socialistas revolucionarios. Más aún, podríamos decir que en la ideología del nacionalismo revolucionario los componentes nacionalistas (de pueblo oprimido) y los componentes revolucionarios forman un compuesto químico»,259

	¿Qué características presenta este nacionalismo revolucionario vasco? 

	«El nacionalismo revolucionario vasco, como forma característica que debe adoptar la lucha de liberación nacional y social del pueblo vasco, es de tipo tercermundista, aunque ofrece características propias»260. 

	Y se precisa con esta comparación: 

	«En Europa las etnias minoritarias se encuentran en una situación similar, por no decir idéntica, a la de los pueblos sometidos al colonialismo en Asia»261.
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	Como éste es un punto que ha sido debatido en E.T.A. durante la escisión de 1970, y más de una vez presentado por su lado más exagerado para ridiculizar lo que en él hay quizá de más profundo, incluso si el concepto y la comparación son discutibles e impropios para representarlo262, vamos a reproducir el análisis que el autor hace del concepto: 

	«Hemos dicho que el enemigo de Vasconia se llama brutalmente España (o Francia). Aclararemos este principio de la lucha, ya que nos conviene que distingamos quién es y a quién consideramos nuestro enemigo. Por España no entendemos cualquier español que vive un poco más lejos de los límites del País Vasco. Y si, como en muchos casos, se trata de un español explotado ignominiosamente por la burguesía, éste merece toda nuestra simpatía y todo nuestro calor humano. Pero en la sociedad burguesa la realidad España no está dada por el proletariado español. En la realidad actual es la clase burguesa quien representa la totalidad de España y la que encarna sus destinos. Es evidente que, si los proletarios españoles (como desgraciadamente ocurre muchas veces) se ponen al servicio de la idea encarnada por el Estado opresor, serán nuestros enemigos, no porque son proletarios, sino por ser agentes de la burguesía española, y en este sentido forman parte del aparato opresor, como es el caso de la Policía, que habitualmente sale del pueblo.

	Y aún más, al conglomerado de enemigos del pueblo vasco, concretizados en la entidad España, corresponden algunos vascos de nombre, como los Esteban Bilbao, Areilza, Lequerica, Careaga, etcétera, que son agentes del imperialismo español sobre nuestra tierra. La patria de toda esta gente es España y nunca Vasconia»263.

	Para terminar este apartado citaremos unos textos donde se demuestra claramente que para los ideólogos del movimiento E.T.A. la nacionalidad toma raíces en la lengua vasca. 

	«La región que ha perdido su lengua se separa totalmente de su tronco étnico y original»264. 

	Y completando la misma idea se dice: 

	«En consecuencia, cambiando de lengua se cambia también de patria. Así se extinguen el patriotismo y el nacionalismo de antaño y, en su lugar, nacen el patriotismo y el nacionalismo correspondientes a la nueva lengua»265. 

	148

	Dando un paso adelante tendrá sentido distinguir que: 

	«Estado y etnia no son la misma cosa»266. 

	Pero 

	«la primera institución del Estado es hoy la lengua»267. 

	Esta frase junto con la que vamos a citar a continuación son reveladoras de la importancia que la lengua tiene para estos ideólogos: 

	«La participación decisiva que tiene la idiosincrasia de la lengua no solamente como realidad determinante del género humano, pues es gracias a la lengua que se realiza la humanización del hombre, sino que la estructura misma de la sociedad humana está íntimamente unida a ella. Las diferencias más fundamentales del género humano son debidas a la lengua, y las diversidades, divisiones y subdivisiones del mismo están igualmente basadas sobre la diferencia lingüística»268.
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	3. DE 1960 A 1966 O EL PERÍODO DE LOS CUA TRO PRIMEROS CONGRESOS DE E.T.A.

	 

	En 1953 la España franquista trata de superar una de las crisis más graves de su historia. Surgen las posibilidades económicas y entre 1950 y 1955 recupera los niveles de producción y de ingresos por cabeza de la época anterior a la Guerra Civil. A partir de 1959 comienza la unificación de intereses de las diversas fracciones de la burguesía dominante. Se intenta también la integración de España en el sistema capitalista internacional y se busca una fórmula que permita unir el destino de la dictadura al del capitalismo europeo.

	En 1960 la nueva política del régimen comienza a dar sus frutos: es el año del «boom» turístico, la finanza internacional invierte sus capitales en el Estado español y para sanear el déficit de la balanza de pagos se cuenta con una parte importante del excedente de mano de obra que, desde el extranjero, principalmente desde Alemania, envía sus ahorros en forma de divisas269.

	En los años 1960, 1961 y 1962 el envío de dinero de los emigrantes era el siguiente.
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	Estados de origen: Alemania, Austria, Bélgica, Dinamarca, Francia, Holanda, Italia, Japón, Luxemburgo, Marruecos, Suiza y Suecia.270

	 

	
		
				Año

				Total al año

				Total al mes

		

		
				 

				(en millones de pesetas)

		

		
				1960

				177,5

				14,8

		

		
				1961

				1.123,8

				93,7

		

		
				1962

				1.740,0

				217,5

		

	

	 

	Ahora el régimen trata de controlar el ritmo de producción. La huelga es reprimida. Se promulga un decreto contra la rebelión militar, el bandidaje y el terrorismo. Por otra parte, el 2 de diciembre de 1963 se crea el Tribunal de Orden Público. En apariencia es una ley liberal, pero el apartado B del artículo 2-° de la ley del 2 de diciembre de 1963 autoriza la designación de abogados de oficio para la defensa en los Consejos de Guerra regidos por el decreto sobre rebelión militar, bandidaje y terrorismo271.

	Esta ley va a entrar en vigor rápidamente en Euskadi. En setiembre de 1965, Zalbide, primer «liberado» de E.T.A., es detenido y juzgado. Le condenan a 24 años de prisión. Es la primera gran condena de un miembro de E.T.A. y, más ampliamente, de todos los revolucionarios antifranquistas del Estado español272.

	Para atender a los objetivos políticos ya citados, el régimen franquista debe buscar el apoyo del grupo tecnocrático del Opus Dei. La nueva etapa ha sido posible gracias a la incorporación en el aparato del poder de una ideología tecnocrática273.

	Con este hecho el régimen franquista ha añadido a las condiciones generales en las que se desarrolla la economía española una larga gama de estímulos para obtener la colaboración del capitalismo internacional. Pero se producen otros efectos diferentes de los que se buscaban. Privilegiando el capital internacional, los oligopolios toman el control mayoritario o participaciones sustanciosas (hoy superiores al 25% del capital estructurado) aproximadamente en la mitad de las 250 sociedades industriales más importantes constituidas en España. Pero esta desnacionalización de los diversos sectores económicos va a perjudicar a la nueva burguesía, que intenta asegurar sus intereses en el poder. Por el contrario, la aristocracia terrateniente y la burguesía financiera no sufren el menor perjuicio, pues esta parte de la burguesía, en la etapa actual del capitalismo monopolista, toma parte en los intereses del capitalismo multinacional. De hecho los intereses de estas fracciones del bloque dominante chocan con frecuencia y provocan frecuentes crisis políticas.
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	Con el reforzamiento del régimen la oposición comienza a recular y rápidamente las esperanzas de la oposición antifranquista van a apoyarse en la ruptura con la nueva generación que ha surgido en el interior de España. Las organizaciones en el exilio no representarán ya a la totalidad de la oposición al franquismo y mucho menos a la nueva generación antifranquista.

	Así, pues, nos encontramos por un lado con la oposición republicana basada en los principios del Gobierno republicano de 1936, que había pasado ya por diferentes etapas o fases de combate contra el régimen (una intensa campaña diplomática buscando apoyo y solución a través de las democracias europeas, un intento de guerrilla, etcétera). Cae en el inmovilismo. Pierde su prestigio ante el pueblo. Hace suyas las aspiraciones del régimen: la integración del Estado español en el concierto europeo, la posible transición de la dictadura a la democracia por medio del diálogo, etcétera274.

	Por otro lado, y por lo que concierne a Euskadi, tenemos el movimiento que se ha creado a partir de la ruptura de la juventud entre 1953 y 1960. Se trata de E.T.A. Esta organización trata de emplear todos los medios de lucha a su alcance y en particular adopta la lucha armada.

	En este contexto, E.T.A. comienza a crear sus propias estructuras, que son de tres tipos. La estructura de poder. Para la organización E.T.A. la Asamblea Nacional (Biltzar Nagusia) constituye el poder supremo. Alrededor de ésta existe otro poder que funciona durante el tiempo que transcurre de una asamblea a otra: se trata de la Asamblea Nacional Reducida (Biltzar Tipia), de la que surge el Comité Ejecutivo (Ejekutiboa).

	La estructura regional. Para el ejercicio de su acción, E.T.A. distingue varias zonas (herrialdeak) en el País Vasco. La razón de esto es evidente, pues las diversas zonas del País Vasco tienen problemas sociales muy diversos.
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	La estructura funcional. Las funciones de la vida militante son diversas. En principio, todo militante está capacitado para realizar todo tipo de actividad, pero en la práctica existe una división del trabajo. Estas diversas, funciones se canalizan por medio de organismos específicos: Frente Obrero, Frente Cultural, Frente Militar y Frente Político.

	Además la ideología de E.T.A. se concretiza, cosa que se refleja sobre todo en los congresos nacionales.

	En 1962 se celebra el primer congreso nacional de E.T.A. Nacen los primeros principios del movimiento. En adelante el Movimiento Revolucionario Vasco de Liberación Nacional

	E.T.A. se entrega a dos objetivos esenciales: Liberación Nacional de todo el territorio y Liberación Económico-Social del hombre vasco (es la terminología de la época).

	En 1963 tiene lugar el segundo congreso. Se aceptan los principios y métodos de la guerra revolucionaria e inmediatamente se prepara su primera fase. Después de celebrado su tercer congreso en 1964 y por primera vez en toda su existencia se produce la aparición de los primeros militantes que se dedican exclusiva mente al trabajo de organización275.

	En 1965 se celebra el cuarto congreso, en el que tiene lugar un debate sobre las tesis fundamentales del materialismo dialéctico276.

	 

	 

	En esta misma época los órganos de prensa de E.T.A. se multiplican y especializan. Entre los principales se pueden enumerar: Zutik (de pie), Kemen (vigor), Argira (a la luz), Cuadernos, Branka (proa), Zabaldu (abrir), Berriak (noticias) e Iratxe (nombre de un pueblo)277.

	 

	 

	4. LA ESCISIÓN DE 1966-1967

	 

	Ya en un escrito278, que circula entre manos de los que pronto serían llamados los FELIPES (nombre que se les dio porque estaban influenciados por las tesis de la organización Frente de Liberación Popular Español) del movimiento E.T.A. en 1963 se da la relación siguiente de los cambios operados en el régimen franquista:  
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	«- En la prensa, la censura “a posteriori” sucede a la censura “a priori”. Se comienzan a ver noticias que antes no hubieran aparecido en la prensa. Se publican y comentan en los periódicos, libros como el “Quosque Tándem”, de Oteiza.

	- Un buen número de obispos (es decir, la jerarquía eclesiástica, ) toman posición en favor de los huelguistas en las luchas obreras de la primavera de 1962. Los modestos curas ya no están solos para enfrentarse al franquismo...

	- Los tecnócratas que han adquirido una creciente importancia en la administración franquista, y que no son específicamente franquistas y que preferentemente se mueven en torno a la gestión económica, administrativa, etcétera, comienzan a pensar que Franco está viejo, que con el Movimiento no se llega a ninguna parte y que se impone la integración en Europa.

	- El gobernador civil de Guipúzcoa, ante una asamblea de personalidades económicas de Guipúzcoa, y por granjearse las simpatías de los participantes, pronuncia algunas palabras en euskara...

	- El ministro español de Trabajo, Romero Gorría, está pronunciando una serie de discursos (particularmente el que hace en Teruel a los mineros) en los que él sostiene algunas posiciones de relativo progresismo... Llama a los trabajadores a participar en la labor sindical y ofrece garantías de representatividad y de seguridad para los intermediarios y delegados...

	- En Bilbao tiene lugar una manifestación de trabajadores. Al día siguiente un buen número de ellos fueron recibidos en los sindicatos, donde tuvieron oportunidad de presentar sus reivindicaciones. La organización sindical reconoce así de forma implícita la representatividad de los grupos recibidos, así como la legitimidad de la gestión que, sin embargo, se había realizado fuera del marco normal, reglamentario, de la organización sindical...».

	Y se concluye:

	 «Hay un hecho evidente. El régimen político español está en vías de liberalizarse. La propaganda oficial así comprometida acompaña en realidad a los cambios en las actitudes políticas de la dictadura franquista».
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	Según el mismo escrito, las causas de este cambio son las siguientes: 

	«En Europa la idea del Mercado Común se traduce en hechos concretos y los técnicos del neocapitalismo han obtenido resultados espectaculares en Alemania y más tarde en Italia. Estas consideraciones pesan en el ánimo de los jóvenes equipos de economistas que se incorporan a la administración en función de sus capacidades técnicas más que por su historia política y que, en consecuencia, están dominados por el deseo de la eficacia, por su ambición profesional más que por los imperativos de una ideología que, además, se está revelando caduca y al margen de las ideas europeas».

	En los primeros meses de 1961 se produce la visita a España del equipo de expertos de la Banca Nacional.

	Entonces se concluye: 

	«Estos fenómenos ponen en evidencia el hecho de que la economía española, empujada por los nuevos equipos de tecnócratas, secundada y apoyada por organismos internacionales, como la Organización Europea de Cooperación Internacional y el Fondo Monetario Internacional, que ponen a su servicio las nuevas técnicas económicas ya experimentadas en otros países; que la economía española, pues, entra en una nueva fase desconocida y no prevista por la argumentación clásica de la oposición democrática, es decir, en una fase de desarrollo».

	Se presentan también ciertas consideraciones relativas al estado de la balanza de pagos que después de 1959 se está saneando gracias a las inversiones de capitales extranjeros, a los envíos de los emigrantes y al turismo. También se menciona la posible amplitud y la evolución de las exportaciones necesarias para sostener las enormes inversiones que exige el proceso de desarrollo; lógicamente se evocan las previsiones que se han hecho en cuanto a la expansión de las exportaciones.

	Después de haber presentado todos estos puntos se concluye: 

	«Los parágrafos transcritos revelan el ambiente de optimismo que reina entre los especialistas de la economía española, optimismo que al parecer hasta ahora está siendo confirmado por los hechos... Actualmente es más exacto hablar de un neo franquismo, puesto que ahora tiene características diferentes de las que le eran tradicionales. Al antiguo monolitismo le ha sucedido una situación caracterizada por la existencia de diferentes tendencias centrífugas que no se deciden a hacerse entender públicamente. Hoy se entienden vías discordantes en el concierto franquista. La Falange —que comienza a llamarse de oposición franquista—, de un lado, los monárquicos, por otro, los ultranacionalistas, por otro, las derechas liberales colaboracionistas, los carlistas cada día más combativos a partir de sus tradicionales posiciones marginales, y los intereses financieros, el capital monopolista y la burguesía con Franco.
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	En esta asociación franquista-capitalista, lo esencial es el capitalismo, el franquismo es accesorio. El “orden” franquista se convierte al capitalismo y lo hará todavía más cuando cambie su cara antipática, con el fin de que esta asociación sea mejor aceptada.

	Pero todo proceso de liberalización que parte de una dictadura impopular, como es el caso de España, comporta graves peligros para quien lo desencadena, aunque preste mucha atención a su realización. Volviendo a las fuerzas patrióticas y populares vascas, a ellas les toca (y a las catalanas, ya las fuerzas democráticas españolas, pues su lucha coincide hoy con la nuestra) el transformar los procesos que pretenden controlar el violento proceso incontrolable y derribar las nuevas barreras con las que se quiere frenar el derecho de nuestro pueblo a la libertad».

	¿Qué dice de todo esto el movimiento E.T.A.? 

	«Es cierto que el desarrollo productivo que se produce entre 1960 y 1966 ha permitido a la oligarquía española intentar la maniobra de una aparente democratización y hacer mucha demagogia, pero no es menos cierto que las contradicciones del sistema han sido más fuertes que el “plan” y el crecimiento se paraliza brutalmente haciendo saltar en pedazos la demagogia y las maniobras de los opresores»279.

	¿Y cuáles eran las consecuencias que de todo ello sacan los FELIPES del movimiento E.T.A.? 

	«En 1966 un número del órgano oficial de E.T.A., Zutik,280 editado por la sección política de la organización, fue destruido por el Comité Ejecutivo a la hora de ser repartido... El Zutik que fue la causa de la crisis lanzaba un llamamiento a los obreros para que votasen en las elecciones sindicales, a pesar de que los sindicatos fuesen, como lo eran, un instrumento de la oligarquía monopolista. Además en ese mismo número se presentaba una línea estratégica que era nueva en E.T.A. y, según la cual, la revolución vasca se lograría “por medio de reformas progresivas” que deberían suponer “un aumento real del poder de la clase obrera en detrimento de la de los capitalistas”... Sostenía la falsa tesis de que en Euskadi sólo está oprimido el proletariado y la burguesía en general es la clase que oprime»281.
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	Las conclusiones de los FELIPES eran formuladas de la forma siguiente: 1) Dado que en Euskadi sólo el proletariado está oprimido y que los intereses específicos del proletariado son idénticos en todo el Estado español, la lucha debe ser la misma y única para todo el Estado. Esto supone una ruptura de la organización E.T.A., limitada exclusivamente a Euskadi. No conciben una organización autónoma e independiente, aunque unida en la lucha con otros movimientos revolucionarios y democráticos del Estado español. Este punto es muy importante, porque va a aparecer de nuevo en la escisión de 1970. 2) Consideran que el Estado español está en vías de hacer un desarrollo «europeizante», es decir, que quieren comenzar sin más a aplicar el juego de la oposición político-sindical de las democracias europeas, para lo que tratan de crear un movimiento sindical de tipo europeo. Pero las condiciones reales irían a oponerse a ello día tras día. 3) En consecuencia, la lucha armada les parece catastrófica, pues creen que la represión existe a causa de la violencia de los oprimidos y no al contrario.

	La repercusión de estas tomas de conciencia en el movimiento E.T.A. es innegable, pues a partir de ellas E.T.A., que era una organización de intereses mixtos, se va a convertir en una organización del Pueblo Trabajador Vasco. He aquí cómo presentan esta transformación los «acusados de Burgos»: 

	«Como escribíamos en el Zutik 51, la primera aportación fundamental de la Vª Asamblea fue esbozar los puntos necesarios para la elaboración de la teoría revolucionaria vasca... Uno de sus acuerdos fundamentales fue la afirmación de que la clase trabajadora vasca es la clase más revolucionaría y la que debe dirigir, en consecuencia, la revolución vasca... E.T.A. fue definida, en esa Asamblea, sin ningún tipo de concesiones, como una organización socialista y no hay ningún tipo de duda en cuanto al tipo de socialismo que definimos: ni humanista, ni reformista, ni nada por el estilo: marxista— leninista... Y éste fue el momento en el que E.T.A. crea una organización, el Frente Obrero, que debe de comenzar a reparar esta contradicción entre ideología proletaria y práctica frentista y permita la creación de organismos democráticos de clase al margen del sindicato vertical»282.

	Es la hora del primer análisis de clases sociales en Euskadi realizado por E.T.A. y, así, se dice: 

	«El proletariado vasco y ciertos elementos oprimidos de otras clases sociales forman parte del Pueblo Trabajador Vasco»283. Y el proletariado vasco se subdivide a su vez en tres grupos: «A) Proletariado vasco vascófono. Todo el proletariado está oprimido nacionalmente (con el concepto de nacionalismo que hemos definido antes), pero este sector lo está también culturalmente, pues no tiene una cultura popular, sino una cultura burguesa y extranjera. B) Proletariado nacional no vascófono. Sufre una opresión por el hecho de no poseer una cultura popular y de faltarle además su lengua nacional. C) Proletariado inmigrado. Está explotado económicamente por la oligarquía. Su rechazo de la actual realidad es total, pues se basa en la estricta condición de ser humano explotado»284.
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	El análisis continúa con el pequeño propietario y el campesino, el agricultor obrero, obrero agrícola, pescadores, la pequeña burguesía, los intelectuales, y se termina con algunas frases de los procesados de Burgos sobre el problema: 

	«El proceso de conversión de E.T.A. en Partido de los Trabajadores Vascos (que continúa hasta hoy y que deberá seguir hasta que lo seamos de verdad) comienza, pues —lo dicen con toda claridad—, tanto a partir de justas bases teóricas de la Vª Asamblea como de lo que nos han enseñado las necesidades de nuestra práctica revolucionaria»285.

	Y en otro pasaje se dice: 

	«No hay duda de que el aspecto más importante de la Vª Asamblea ha sido la ruptura de la falsa dualidad liberación nacional-liberación social, contradicción que venía frenando la lucha de nuestro pueblo en los años anteriores. Define con claridad que no existe una primera lucha por la independencia de nuestra patria y después otra lucha por su liberación social, sino que las dos son una misma y única lucha que forma parte de un mismo y único proceso dado que no se participa en la lucha como “vasco en abstracto”, sino como vasco que pertenece a una clase determinada y de hecho desde el primer momento pone en juego los intereses económicos de las clases concretas, es decir, que se participa en la lucha a través de una conciencia nacional de clase»286.

	 

	 

	5. DE 1968 A LA ESCISIÓN DE 1970

	 

	Ya en 1968 K. de Zunbeltz, en un trabajo que hemos utilizado con frecuencia a lo largo de todo este estudio, decía: «La oligarquía, por su parte, quizá intentará sacar provecho a la etapa siguiente de expansión para ensayar una maniobra de pseudo-liberalismo... En política exterior seguirá más que nunca con la política imperialista de sus maestros y, en consecuencia, mantendrá los pueblos ibéricos en el centro de todo futuro conflicto mundial, cosa que es muy importante para la estrategia revolucionaria vasca y española»287.
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	Examinando hoy la situación a la que se ha llegado, podemos constatar que estas predicciones estaban basadas sobre un análisis justo de la realidad, pues durante toda esta época los ministros del Opus Dei llegados al poder en 1969, por primera vez en mayoría, tratan de cambiar la imagen del Gobierno franquista ante la opinión internacional, sirviéndose para ello de una política exterior de aspecto un tanto democrático y liberal que se traduce en:

	1) Por unas relaciones cada vez más estrechas con el Mercado Común Europeo: 

	«El 11 de julio los Seis proponen a España la conclusión, en una primera etapa, de un acuerdo comercial que duraría seis años y podría ser alargado o verse transformado en una asociación al concluir ese plazo... Tres encuentros suplementarios (noviembre 1967,febrero-abril 1968 y octubre 1969) acercan los puntos de vista de los interlocutores y permiten concluir, el 30 de enero de 1970, un acuerdo comercial que puede ser resumido muy esquemáticamente de la forma siguiente: una reducción general del 60% de los derechos de aduanas sobre los productos industriales españoles escalonado en tres años; en contrapartida, España reduce sus derechos en un 40% a favor de los Seis y suprime las “restricciones cuantitativas impuestas a las importaciones en beneficio de la Comunidad”»288.

	2) Por la apertura por primera vez de relaciones diplomáticas con los países comunistas considerados hasta entonces como enemigos irreconciliables del Estado español.

	Estos dos hechos crearon un ambiente favorable al franquismo opusdeísta en la opinión internacional y, traspasando muy rápidamente el cliché de la política exterior a nivel de política interna, se les saludará como un paso hacia la democracia. De hecho, una cierta oposición franquista, confinada en el exilio y sin salida posible en su caminar político, se dejará influir por esta opinión internacional, justificando así su inactividad. Pero paradójicamente, la realidad interna del Estado español era otra:

	«En el curso del año 1967 se impone una doble constatación, el progreso se mantiene y también el desequilibrio. El primer plan de desarrollo no ha aportado cambios sustanciales a las estructuras que desequilibran la economía. El turismo no puede ser el eterno maná; el mundo entero no pasará las vacaciones en España durante generaciones, el sector terciario representa una parte demasiado sustancial en el producto nacional actual (40 %); la tasa de crecimiento de las importaciones es mucho más elevada en relación a la de ingresos. Las reformas profundas todavía inacabadas, como el reparto de tierras y el regadío, son indispensables, pero no producirán sus efectos más que a un largo plazo y no atraen al capital extranjero.
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	Cara a tal desequilibrio, no desastroso, ciertamente, pero sí nocivo e inquietante por su persistencia, debe rendirse a la evidencia; en 1967,todos los beneficios obtenidos con la devaluación de la peseta, ocho años más tarde eran disipados y es en este momento cuando el Consejo de Ministros adopta el segundo plan cuatrienal de desarrollo destinado a cubrir los años 1968 a 1971. Este plan es ambicioso y tiene tres objetivos fundamentales: en primer lugar aumentar en un 24% el producto nacional bruto; a continuación crear un millón de nuevos puestos de trabajo, y en tercer lugar elevar el ingreso medio anual a 56.000 pesetas.

	El plan ha sido momentáneamente puesto al día en su aplicación. En efecto, la Gran Bretaña ha debido de decidirse a devaluar la libra en el momento en que España dudaba en actuar en el mismo sentido, pero también se encuentra acorralada. La segunda operación ha sido realizada unida con la primera...

	En relación estrecha con la devaluación, el plan de desarrollo ha sido puesto en reserva y reemplazado por un plan de austeridad que comporta la reducción de los gastos del Estado; la agravación de los derechos fiscales, el bloqueo de los salarios, de ciertos procesos, arrendamientos, dividendos y participación de sociedad, así como ciertos precios, en fin, la modificación de ciertos derechos de aduanas...

	En diciembre de 1969 la situación es alarmante. Inflación, déficit alarmante de la balanza comercial, incertidumbre con relación a la peseta: estos datos ensombrecen las perspectivas para 1970.

	Se estima que hacia 1969 el producto nacional bruto aumenta en un 4% pero esta mejora se ha hecho en parte en detrimento del equilibrio de la economía. 1970 deberá, pues, aportar una sanción, que podrá ser severa, a la gestión de los últimos años.

	Los medios económicos temen un alza espectacular de los precios y un relanzamiento vigoroso de los salarios a comienzos de 1970. Por otra parte, la situación de la balanza comercial se agrava sensiblemente (déficit de 2,5 miles de millones en 1969, en un aumento del 20% con relación a 1968) y, a pesar de los ingresos del turismo, la sangría de divisas se produce.
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	El salario mínimo fijado en 102 pesetas diarias debe ser alzado en setiembre de 1969, pero el Gobierno se concede seis meses de reflexión suplementaria antes de dar el paso. El tope de los aumentos salariales ha sido fijado en un 5,9%, cifra insuficiente para compensar las alzas en el precio del agua, de la electricidad, las conservas, el vino, las bebidas alcohólicas, el acero, sufridas en el curso del año. Este salario mínimo que afecta a tres millones de trabajadores, es decir, a la cuarta parte de la población activa, debería ser elevado a 326 pesetas según estiman algunas organizaciones profesionales»289.

	Este desequilibrio continúa e incluso se agrava, creando un malestar en las clases populares en general y especialmente en la clase trabajadora, y que en el País Vasco se traducirá en un desarrollo de la lucha revolucionaria. 

	«Pues desde diciembre de 1967 las acciones represivas del enemigo se convertían en enfrentamientos que eran sofocados a tiros. Este proceso culmina en el doble enfrentamiento, donde un guardia civil y el militante de E.T.A. Etxebarrieta perdieron la vida en junio de 1968. A partir de este momento, el carácter esencialmente combativo de la lucha revolucionaria —que hasta ahora sólo se daba en estado latente— comienza a impregnar las demás actividades de E.T. A., y con la ejecución de Melitón Manzanas en agosto de 1968 se ve por primera vez a sus militantes tratando de localizar al enemigo para destruirlo. Esto se confirma por el nuevo carácter revolucionario que tendrá la lucha de E.T.A. en el futuro»290.

	Pero la respuesta fascista no tardará en organizarse en base a desarticular la organización en abril y mayo de 1969.

	Y a partir de este momento el poder fascista adoptará, como método de lucha para sofocar todo conflicto que se desencadene en acción de masas o en acción directa, la sangrienta represión que es conocida de todos por la lista de tantos y tantos crímenes cometidos por la guardia civil en los últimos años: Eibar, Erandio, Tolosa, Uríbarri, Elizondo, Lekeitio, Urdax, etcétera, en el País Vasco y muchos más que ha cometido en otros pueblos del Estado español.
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	A comienzos de 1969, en pleno estado de excepción y poco antes de la desarticulación del movimiento E.T.A., éste publicará un texto que más tarde será el centro de discusiones de diferentes tendencias de la escisión: «El estado de excepción tendrá por consecuencia hacer posibles ciertas acciones de masas dirigidas contra él En este momento toda acción realizada al margen de la clase trabajadora y en las que ella no interviene de manera activa es hacer el juego al sistema que tendrá ocasión de utilizar su demagogia contra nosotros». Es ahora cuando comienza la escisión de E.T.A. y no a la hora de la VI Asamblea, como pretenden algunos, pues esta Asamblea será convocada y realizada por una parte de la organización ya escindida del resto.

	Así, de hecho, nos encontramos ya con que este manifiesto contiene las tesis que más tarde serán presentadas por Saioak y por la VI Asamblea. Estos textos van a coincidir, pues las dos organizaciones no cesarán de proclamar que los hechos que han hecho posible y continuarán condicionando las vastas acciones de masas deben desaparecer, argumentando para esto la incompatibilidad entre las acciones de masas y la acción directa, y que esto no puede ser de otra forma dada la naturaleza antipopular y dictatorial del poder franquista. En este contexto es absolutamente demagógico el decir que en una segunda etapa, es decir, en el momento de la toma del poder por el proletariado, esta lucha de masas pacifista y legalista revestirá de repente una forma violenta cuando hoy se combate desesperadamente toda acción directa. Negar la lucha directa en el contexto del Gobierno franquista, fascista y violento, viene a ser como negar la lucha misma y, en consecuencia, las acciones de masas que están esencialmente condicionadas por la lucha directa.

	A todo esto responderá K. de Zunbeltz: 

	«Las acciones de masas hacen posibles ciertas acciones directas de las fuerzas revolucionarias contra el enemigo, acciones que, precisamente, adquieren su significación en este contexto constituido por la lucha de masas»291.

	Esta tesis es mantenida por E.T.A., movimiento socialista revolucionario de liberación nacional (única organización que sigue practicando la lucha armada), cuando subraya que el rapto de Zabala 

	«es una acción de complemento y de re forzamiento de la lucha de la clase trabajadora vasca»292.
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	Otro factor que ha tenido gran influencia en la escisión ha sido el amplio número de exiliados que ha tenido E.T.A. después de su gran desarticulación. Después de abril-mayo de 1969, una parte de los militantes va a llenar las prisiones franquistas, mientras que la otra, la menos infortunada dentro del infortunio, parte al exilio. Y este fenómeno va a tener mucha importancia en la escisión de 1970 por la influencia que sufrirán estos militantes del exilio al descubrir las formas de acción tan diferentes que practican la clase obrera y el movimiento obrero internacional en los países de democracia parlamentaria burguesa.

	He aquí algunos textos que testimonian a favor de esta opinión: 

	«El precio pagado ha sido muy elevado; en un cierto sentido se puede decir que el núcleo revolucionario que en 1967 constituía el eje de E.T.A., sus cuadros (una gran cabeza para un cuerpo pequeño), ha desaparecido como tal eje: el porcentaje de pérdidas ha sido muy elevado»293.

	En otro escrito de curas prisioneros relacionados con E.T.A. se constata lo siguiente:

	«Nosotros trece, junto a otros tantos curas en el exilio, no somos más que un grupo reducido entre los cientos de hermanos y hermanas vascas que están en el exilio o en las prisiones, sometidos a condenas muy largas y amenazados con la pena de muerte»294.

	Por esta razón se observan las tendencias siguientes a la hora de la escisión:

	A) Saioak y VI Asamblea que, componiendo una parte de la organización, convocan juntas lo que se llama la VI Asamblea, en la que los participantes acaban por crear los dos grupos que ahora hemos citado, grupos que tendrán en común las tesis fundamentales y que se diferenciarán en la apreciación de la Organización a crear.

	B) E.T.A., movimiento socialista revolucionario de liberación nacional, grupo que seguirá manteniendo fielmente la línea ya histórica de la organización, tanto en lo que concierne a los objetivos como a los medios.

	Veamos, pues, los puntos fundamentales que defienden en común Saioak y VI Asamblea y la diferencia de apreciación en cuanto a la organización a mantener.

	Para Saioak:

	162

	1) «Ningún privilegio nacional, ninguna ilegalidad nacional deben de existir. Precisamente porque existe esta situación de privilegio hace que lo mismo el nacionalismo vasco, catalán y gallego corrompan la unidad necesaria para librar la batalla de clase y hacen posible la verdadera y persistente igualdad entre los pueblos»295.

	En cuanto a la VI Asamblea: 

	«En E.T.A. acaba de producirse una ruptura ideológica; se ha roto con la ideología y la política nacionalista... Pues el hecho de proclamarse marxista— leninista trae consigo un objetivo: luchar por la revolución proletaria. Y no tomando este concepto de una forma general e interpretándolo como lucha por los “intereses nacionales” o, más todavía, como lucha contra la opresión en general, sino entendiéndolo concretamente como una lucha por los intereses específicos de la clase trabajadora»296.

	Saioak concluirá: 

	«No al nacionalismo, porque él aleja a los pueblos; sí al internacionalismo, porque los une. Al nacionalismo siempre burgués y divisor, el proletariado opone su internacionalismo unitario. El proletariado lucha contra todo nacionalismo y continúa hasta destruir sus causas: la burguesía»297. 

	Y VI Asamblea dice: 

	«La ruptura con la ideología nacionalista no supone solamente el rechazo de clase, sino el apoyo a los derechos del proletariado internacional».

	3) Para Saioak: 

	«La estrategia de la guerrilla aplicada hoya Euskadi está determinada por el contenido de la lucha burguesa de la historia de E.T.A. en su época montaraz. Creemos que únicamente la lucha de masas dirigida y orientada por el proletariado podrá resolver el problema social, fundamento de la inadaptación nacional de Euskadi»298. 

	En cuanto a la VI Asamblea: 

	«Lo que tiene de progresista la afirmación sin equívocos de la necesidad de la violencia revolucionaria es anulado por el hecho de afirmarlo a partir de un concepción estrechamente chauvinista (nacionalismo burgués)... Durante el proceso de Burgos, quienes en definitiva han salvado la vida a los seis condenados a muerte han sido las masas movilizadas en las fábricas y en la calle. La gran lección de Burgos ha sido la exactitud de nuestras previsiones en cuanto a la única manera que existía de salvar a los condenados a muerte; la negación de muchos de nuestros antiguos métodos de lucha y la confirmación de la corrección de los actuales»299.
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	Para Saioak: 

	«La burguesía capitalista es la causa de la opresión nacional de los pueblos peninsulares que componen hoy el Estado español., lo que exige una sola estrategia de clase, una solidaridad total del proletariado de todos los pueblos oprimidos»300. 

	Y la VI Asamblea dice: 

	«Contra el chauvinismo nacionalista la unidad de la clase obrera»301.

	Ante estas coincidencias no es extraño que Saioak, buscando siempre distinguirse de la VI Asamblea, dice: 

	«Pasamos también revista de lo que el Zutik 53 (órgano oficial de la VI Asamblea) representa, es decir, la recuperación del contenido ideológico y teórico de Saioak»302.

	Pero no cabe la menor duda de que hay algo que les distingue, a pesar de estas coincidencias fundamentales. Así, para Saioak: 

	«El problema real de partida os saber si E.T.A. podrá ser una organización de clase proletaria y con qué medios cuenta para ello y, en segundo lugar, si en el momento en que esta organización deje de defender los intereses de la pequeña burguesía, ésta seguirá prestándole su ayuda».303 

	La VI Asamblea vuelve este argumento contra Saioak: 

	«El hecho de que siete antiguos dirigentes y otros tres compañeros de nuestra organización hayan dimitido diciendo que E.T.A. ya no serviría, que estaba demasiado marcada por su propio mito y por su tradición pequeño burguesa, significa la materialización en un acto bien concreto de la crisis y de las tensiones que existían en el seno de E.T.A»304.

	A estas dos tendencias en las que las tesis son fundamentalmente las mismas, pero que se diferencian en lo que concierne a la apreciación de la organización (apreciación que todavía se discutirá en los años 1971-1972 hasta provocar otra escisión en 1972 dentro del grupo VI Asamblea)305, se opondrá la otra parte de la organización, es decir, E.T.A., movimiento socialista de liberación nacional. Veamos sus tesis sobre los puntos indicados para estudiar los que han producido la escisión.
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	1) «Aunque el carácter nacional del proceso revolucionario se da en todos los casos, no aparece siempre como un problema que necesita una solución. En los sucesivos procesos revolucionarios del presente siglo, se constata que las contradicciones nacionales se agudizan progresivamente. Esta evolución aparece claramente en el caso vasco [...] En Euskadi se puede descubrir la contradicción entre ciertas clases populares y el sistema monopolista. La clase dominante no es la burguesía en general, sino la oligarquía. El proletariado y un sector de la burguesía se encuentran enfrentados a la oligarquía para la destrucción de su dominación y de las relaciones impuestas por ella. Esto es más importante en tanto en cuanto en Euskadi el carácter nacional que presenta la alianza de las clases populares se enfrenta directamente a la forma de los estados de España y Francia.

	En consecuencia, las clases populares en Euskadi son también las clases nacionales. La lucha de las clases populares de Euskadi contra la oligarquía monopolista aparece como una lucha de liberación nacional»306.

	2) «El pueblo vasco no se enfrenta al pueblo español, sino a la oligarquía española; es solidario con él en su enfrentamiento con la oligarquía opresora [...] El pueblo vasco es solidario con el pueblo español y con todos los pueblos del mundo en su enfrentamiento con el imperialismo [...] Querer resolver el problema de las fronteras es hoy un bello sueño. Hoy el problema consiste en construir un sólido internacionalismo para destruir el imperialismo y este objetivo no se opone al nacionalismo vasco (todo lo contrario). El proletariado de Euskadi está en vías de descubrir el internacionalismo revolucionario. En diciembre, nacionalismo vasco e internacionalismo han sido uno»307. En otro escrito se precisa más y se propone incluso un programa a realizar: «Es una necesidad aliarse con las clases burguesas y pequeño-burguesas en un Frente Nacional, pero al mismo tiempo un riesgo de compromiso y un peligro de hacer la revolución a medias [...] comprometerse con los trabajadores de dos naciones opresoras obliga a una seria problemática de explicación de nuestro problema nacional para evitar que la ideología dominante aliene estas alianzas y las convierta en una negación de nuestra lucha por la independencia.

	 

	Sobre estas previsiones proponemos una línea de acción:

	a) Unificara los socialistas vascos.

	b) Crear un Frente Nacional de liberación.

	c) Crear frentes antioligárquicos.
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	En esta situación actual, el Estado español será el principal campo de lucha en este terreno»308.

	3) «El tercer punto sobre el que creemos que E.T.A. tiene razón es en el que se refiere a la continuación de la lucha armada; cara a un sistema imperialista que en todas las partes del mundo ha creado un aparato represivo, la única salida es la victoria por las armas. Nuestro pueblo ha comprendido esto y la historia de E.T.A., su desarrollo político y el impacto que su obra ha tenido en el pueblo están profundamente unidos a la práctica de esta solución violenta... En el desarrollo histórico de la lucha armada revolucionaria y en todas las partes del mundo, no se ha pasado de un golpe de ser un pueblo desarmado a ser un pueblo en armas [...] Lo que es completamente metafísico es oponer “las acciones militares” a “las acciones de masas”; las dos se complementan, el salto dialéctico importante es el momento en el que se pasa de las acciones de grupos de vanguardia a las acciones armadas populares»309.

	4) «En la revolución popular la alianza objetiva de clases constituye el fundamento mismo de todo el proceso y es por lo que el proletariado no puede dedicarse a la construcción de su unidad de clase fuera de esta lucha real, sino que debe construir su unidad luchando contra los enemigos junto a sus aliados —aunque no le apetezca— en virtud de la naturaleza misma del proceso revolucionario. No se puede yuxtaponer por fuera el Frente Nacional y la unidad de dase del proletariado. No se puede hacer una yuxtaposición externa de los intereses del proletariado y los de la revolución popular. Son dos realidades distintas, pero indisolublemente unidas. En Euskadi el proletariado está luchando por el socialismo cuando lucha por su liberación nacional en la revolución»310.

	Éste es, pues, el panorama de la situación de E.T.A.

	 

	 

	6. EL PROCESO DE BURGOS

	 

	«El 3 de diciembre de 1970 comienza en la ciudad de Burgos, que fue capital y cuartel general de la rebelión franquista, un consejo de guerra contra 16 revolucionarios vascos. Europa está atenta, pero ¿qué es lo que ha sido el proceso de Burgos?»311.
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	Tratamos de ver por qué razones ha organizado de esta forma este proceso el Gobierno franquista.

	Para él, las acciones que E.T.A. realizará entre los años 1965-1968 serán cada vez más peligrosas. La subversión en Euskadi —toma de conciencia y acciones revolucionarias— ha adquirido un grado insoportable para el Gobierno franquista, sobre todo en Vizcaya y Guipúzcoa. El 2 de agosto de 1968 es ejecutado Melitón Manzanas. El régimen pierde su sangre fría, Guipúzcoa, la provincia geográficamente más pequeña del Estado español, será sometida durante nueve meses al estado de excepción, a partir del 4 de agosto de ese año. Cientos de detenciones. Cientos de exiliados. Malos tratos, torturas, deportaciones: no se respeta ni la edad ni el sexo, ni se tiene en cuenta la situación social. A partir de la declaración del estado de excepción, el pueblo de Guipúzcoa no celebrará más públicamente sus fiestas tradicionales. En la fiesta de la Natividad, en lugar de folklore vasco, grupos de jóvenes vestidos voluntariamente con ropas ordinarias recorren San Sebastián cantando una canción en vasco, en la que una madre abraza con orgullo a su hijo herido por las torturas y que no ha denunciado a sus camaradas. Esta es la letra de la citada canción: 

	«El hijo de Itziar no vende, no vende a un compañero... y permanece en silencio ante los perros... ¡Mayi, su novia puede estar orgullosa, le encontrará a la salida de la prisión! Antes que vender a alguien prefiere morir... Hijo, ¿qué te han hecho para aparecer en este estado? Madre, me han pegado para hacerme hablar. ¿Has dicho los nombres? Di la verdad. No, madre, no los he entregado. ¡He salido limpio! ¿Has salido bien limpio? ¡Sí, madre, ésta es la verdad! Y su madre le ofrece un clavel rojo... Siete hombres me rodearon y se ensañaron conmigo... Me han tirado al suelo a porrazos y a patadas... ¡Pero no he delatado el nombre de ningún amigo! Y han continuado allí sin saber nada. El sudor y la sangre corrían sobre mi cara... Me han abierto los labios y me han arrancado las uñas... Pero no he delatado el nombre de ningún amigo. ¡Y han continuado allí sin saber nada! El hijo de Itziar no vende a un compañero... Y ante los perros continúa firme en su silencio... Le han enviado a la prisión, su madre no le ha reconocido... Y Mayi su novia ha dejado dulcemente dos besos sobre su mejilla...»312.

	Se organizan colectas de solidaridad313. Y en este contexto el 18 de agosto se publica un nuevo decreto-ley que declara: 

	«[...] La defensa de la unidad y de la integridad nacional., y el mantenimiento del orden público y de la paz ciudadana reclaman la utilización a cada instante de medios apropiados para salvaguardar los valores intangibles solemnemente proclamados por los Principios del Movimiento Nacional y de nuestra legislación fundamental. Recientes acontecimientos han sacado a la luz tendencias y actos que por su naturaleza atentan a la seguridad de la Patria y que hacen urgente la adopción de medidas jurídicas más aptas para la protección de la paz social que se ha visto perturbada».

	Este decreto se refiere precisamente al deterioro de la situación en el País Vasco. Sería difícil para el régimen controlar y gobernar al país con los medios legales en vigor. Con la política económica puesta en práctica aparece un cierto malestar en el seno de la pequeña burguesía y de las capas medias en general. Pero todavía hay más. Los métodos de lucha practicados por E.T.A. desde 1961 adquieren popularidad y prestigio. Esto se confirma por las acciones que realiza E.T.A. en un medio muy controlado por los aparatos de represión del régimen. Sin una ayuda excepcional del pueblo hubiese sido prácticamente imposible asegurar la continuidad del movimiento. Los militantes eran conscientes de la popularidad de sus métodos. Esta es la respuesta de Izco, uno de los procesados, a una pregunta hecha unos días después del proceso de Burgos: 

	«¿Estás de acuerdo con lo que hasta el momento ha realizado E.T.A. y con el método de la violencia revolucionaria que declara necesaria?»

	«En las etapas franqueadas hasta ahora y desde el punto de vista revolucionario, no solamente estoy de acuerdo con lo que se ha realizado, sino que en conjunto me identifico con todo ello, pues ha servido para alcanzar los objetivos de propaganda; ha puesto al desnudo las contradicciones del sistema y el carácter represivo y violento del poder político y de las instituciones a su servicio; ha servido para la toma de conciencia de las clases populares y, en definitiva, radicalización del proceso revolucionario»314. 

	Hay aquí un aspecto que merece ser señalado: se trata del valor que los militantes de E.T.A. dan a la propaganda de sus ideas y de sus métodos y vamos a profundizar sobre este punto, pues el proceso de Burgos, según los propios acusados, se hizo pensando en la propaganda del movimiento, y así, lo que primitivamente para el régimen franquista pensaba ser un acto ejemplar contra los revolucionarios vascos, se convierte en tribuna internacional para E.T.A. Esta finalidad es confirmada por las declaraciones de los inculpados; 

	«Ante el comienzo del proceso, una de las metas que nos propusimos satisfacer por medio de él fue la de aprovechar la plataforma que sin querer nos ofrecía el tribunal fascista, atrapado en su propia trampa de la pretendida legalidad, lo que desde el principio no ha sido más que una absurda farsa absolutamente ilegal. Hemos querido aprovecharlo para hacer conocer a la opinión internacional la lucha que mantiene el pueblo vasco, y en primer lugar su clase obrera, por su liberación total»315. 
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	Esta misma idea es compartida por un refugiado político, que dice: 

	«Pero lo más importante es la continuidad de la lucha desde el exilio, aunque en otras condiciones; nosotros podemos hacer mucho desarrollando la solidaridad internacional a favor de nuestro combate»316. 

	Esta realidad se constata en una canción de Maite Idirin dedicada al proceso de Burgos317. Y si examinamos los hechos desde este punto de vista, ellos nos demostrarán que fue un gran acontecimiento. Por las calles de Euskadi hay incesantes manifestaciones durante todo el proceso, con una afluencia de gente jamás vista desde la Guerra Civil. Es suficiente echar una ojeada a la prensa, ya sea a los periódicos extranjeros, o a los del régimen. El diario Pueblo del 4 de diciembre dice: 

	«Tensión en Guipúzcoa. Ayer 30.000 obreros en huelga, alrededor del 15% de la población activa de Guipúzcoa [...] y en numerosas localidades eslóganes de tendencia comunista...» 

	El Times del mismo día dice: 

	«En la noche última, 60 personas han organizado un mitin en el convento de los jesuitas de Bilbao y han dicho que piensan continuar. En Barcelona, 17 intelectuales han ocupado una delegación de la Asociación de Amigos de las Naciones Unidas y han amenazado con iniciar una huelga de hambre para protestar contra el proceso de Burgos». 

	Le Monde del 5 de diciembre decía: 

	«11.000 personas se manifiestan en París [...] Las diversas organizaciones en un llamamiento común han denunciado el simulacro de proceso que se desarrolla en Burgos y el nuevo crimen perpetrado por el franquismo»318. 

	Se podría continuar con este repaso de la prensa hasta la conmutación de las penas de muerte, pero no es importante. Para resumir diremos que las manifestaciones callejeras, sin duda muy importantes, las barricadas, las manifestaciones de los intelectuales, de los artistas, de los curas, etcétera, fueron seguidas de una huelga general en todo Euskadi. Pero hay otro hecho que merece ser señalado por su importancia en el desarrollo posterior de E.T.A. Se trata del secuestro del cónsul Beihl. Los autores del mismo han justificado su acción diciendo que, como existía el riesgo de que las presiones del movimiento de masas no fuesen suficientes para paralizar el criminal régimen franquista, habían coronado el movimiento popular, exigiendo la gracia por la fuerza. Y más tarde dirán también que su acción era un acto de propaganda destinado 

	«a llamar la atención sobre la existencia de nuestro pueblo». 

	Y además añadirán: 

	«y llamar la atención sobre la existencia del Frente Militar». 

	Gracias a lo adecuado de esta acción el frente militar, que se encuentra muy deteriorado por la escisión de la VI Asamblea, comienza a revivir y a construir en muy poco tiempo una de las organizaciones militares revolucionarias más importantes de Europa Occidental desde la segunda guerra mundial. Una organización que cuenta en su haber con centenares de acciones, varios secuestros de personalidades del mundo capitalista o del régimen. Y también la ejecución de Carrero Blanco. Para terminar, sobre la movilización realizada durante el proceso de Burgos, diremos que esas manifestaciones, llamamientos, huelgas, etcétera, tuvieron lugar en toda Europa, en todo el mundo. Lo confirma Giséle Halimi: 

	«En todos los países, socialistas o capitalistas, la prensa le ha dedicado numerosos reportajes y editoriales»319. 

	Está claro que los revolucionarios vascos han logrado su objetivo de hacer del proceso una tribuna de propaganda.
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	En fin, podemos preguntarnos: ¿por qué esta solidaridad con los acusados de Burgos? Hay dos niveles de solidaridad: la primera se limita a Euskadi y la otra afecta al mundo entero. Por lo que se refiere al primer nivel de solidaridad será suficiente recordar que 

	«no es por azar que el banquillo de los acusados esté ocupado por vascos, por jóvenes vascos. Este pueblo, uno de los más antiguos, si no el más de toda Europa, tiene una vieja tradición democrática y durante siglos ha tenido que luchar por la salvaguarda de sus libertades y de su personalidad. Su última guerra la ha librado contra las tropas franquistas. Franco no les ha perdonado jamás el haber defendido la República española, el haber estado al lado de los “enemigos de Dios". Euskadi siempre ha sido un objetivo de la represión franquista y la punta de lanza de la oposición al régimen»320. 

	A esta razón de orden general hay que añadir otra de orden particular: esta joven organización ha suscitado siempre la admiración de todos los que han conocido de cerca sus militantes por su generosa entrega y por la concordancia de sus objetivos y de sus acciones. No hay otra razón para explicar el cambio operado en el pueblo durante el proceso de Burgos. Cambio que un militante de E.T.A. en el exilio lo expresaba así: 

	«Con ocasión del proceso de Burgos, la conciencia revolucionaría ha dado un gran paso adelante. Nadie puede dar marcha atrás, ni incluso el Gobierno que ya sólo le queda la fuerza bruta para mantenerse en el poder, y toda “democratización” del régimen es excluida de antemano. Del lado del pueblo ya nadie espera nada del poder»321.
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	¿Y cómo explicar la solidaridad internacional? Desde el bombardeo de Guernica en la noche del 26 al 27 de abril de 1937,el símbolo de Guernica suscita la solidaridad en el mundo entero. Esto es lo que expresa Pierre Vilar cuando dice: 

	«Pero el hecho de Guernica sobrepasa a España. Atentado contra un importante lugar nacional, es la revelación de un peligro a los ojos del mundo. Es a la vez Reims e Hiroshima. Los dos símbolos se complementan sin confundirse»322. 

	En Francia, en concreto, la propaganda y la sensibilización fueron muy intensas. Es preciso señalar las intervenciones de personalidades del mundo intelectual como Mauriac, Malraux, Bernanos, etcétera. Y desde la invasión nazi se conserva una gran sensibilidad hacia todo esto. Lo confirma un exiliado, militante de E.T.A., que ha vivido en Francia el proceso de Burgos: 

	«Mi sorpresa fue grande al comienzo, al ver la solidaridad internacional con nuestra lucha tan ignorada antes, pero en seguida he comprendido que para los franceses la lucha contra el franquismo desencadena una reacción de entusiasmo, por lo que Francia misma ha vivido bajo la bota de Hitler, protector de Franco...»323. 

	Precisamos que esta solidaridad se da por el carácter antifranquista de la lucha del pueblo vasco. La posición de los grupos sociales y políticos es mucho más reservada cuando se trata del carácter específico de la lucha de la nación vasca para lograr su independencia. Esto lo veremos de forma más precisa durante las grandes huelgas de hambre realizadas por los refugiados políticos vascos en Euskadi Norte. Terminaremos con una cita que subraya la importancia de la prensa en este proceso:

	 «Jamás la prensa internacional se había ocupado tanto de cuestiones “españolas” después de la Guerra Civil, pero también es cierto que jamás la prensa española había mostrado tanto interés por un problema político. Interés que se puede comparar solamente al que suscitan las grandes catástrofes y que es lo que le ha movido a tomar parte en este suceso»324.
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	7. DE 1971 A 1974 O LA CONSOLIDACIÓN DE LOS FRENTES DE E.TA.

	 

	Después de la escisión de 1970, E.T.A. se consolida visiblemente sobre todos los frentes. Para esto no hay más que recordar el balance que cada frente puede presentar en 1974. Tratamos de transcribir aquí, frente por frente, la historia de su desarrollo.

	 

	A) Frente Cultural

	Hay que reconocer que el movimiento cultural vasco sobrepasa la intervención directa de E.T.A., que va en el mismo sentido. Pero no se podría explicar sin la incidencia del Frente Cultural de E.T.A.

	E.T.A. sitúa de golpe en un plano político los problemas culturales y se ve entonces que la cultura no puede continuar desarrollándose si no hace suyas las realidades del mundo industrial: los problemas culturales, evidentemente, dependen de la situación económica y política.

	El desarrollo de la cultura vasca se hace a diferentes niveles y, en principio, los principales responsables de la lucha por el desarrollo de la cultura en Euskadi se ven obligados a crear escuelas maternales vascas, semiclandestinas al principio, paralegales, después, y ahora legales; esta red de escuelas no puede ser organizada más que muy someramente325.

	Pero en este momento nos encontramos con resultados muy importantes. Entre 1973 y 1974, el número de niños escolarizados en estas escuelas en Euskadi Sur se estima en unos 35.000. En Euskadi Norte también, desde la aparición de la primera ikastola en 1969, ha sido rápido el aumento de sus efectivos. En el curso 1973-1974 había 16 ikastolas con 225 niños326.

	Se ha iniciado la enseñanza secundaria en las escuelas vascas del Sur del País Vasco y, a partir de 1972, la Universidad Vasca de Verano (UEU) se ha reunido durante tres años consecutivos.

	No se debe ignorar la importancia capital de la campaña de alfabetización de adultos que Euskaltzaindia (Academia de la Lengua Vasca) había lanzado, creando en enero de 1966 el grupo de alfabetización en vasco, del que Ricardo Arregui fue el primer presidente. Se ha hecho muy popular y ha tomado mucha amplitud. Ya en 1974 se estimaban en varios miles el número de participantes en esta campaña327.
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	En 1975 se publica un método titulado Alfabetatzen y en enero de este mismo año comienza a editarse la revista titulada Euskarri (Sostener).

	Este desarrollo cultural vasco va a afectar incluso a las enseñanzas del sistema escolar franquista. Una encuesta realizada entre profesores de escuelas primarias de Guipúzcoa aporta las respuestas siguientes328:

	 

	ORIGEN DE LOS PROFESORES DE LAS ESCUELAS PRIMARIAS

	
		
				 

				Vascos

				No vascos

				Total

		

		
				Estado

				488

				47%

				552

				53%

				1.040

				56%

		

		
				Iglesia

				495

				61%

				317

				39%

				812

				44%

		

		
				Total

				983

				53%

				869

				47%

				1.852

				100%

		

	

	 

	EL EUSKARA Y LOS PROFESORES

	
		
				 

				Estado

				Iglesia

		

		
				No hablan nada

				70%

				67%

		

		
				Hablan un poco

				12%

				10%

		

		
				Hablan bien

				18%

				23%

		

		
				Total

				100%

				100%
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	NIÑOS QUE HABLAN EUSKARA SEGÚN ENCUESTA HECHA A TRAVÉS DE LOS PROFESORES DE LAS ESCUELAS PRIMARIAS

	 

	
		
				 

				Zona rural

				Zona urbana

				Total

		

		
				Hablan español

				26,6%

				65%

				54,2%

		

		
				Solamente Español bien y vasco mal

				9%

				13,3%

				12,1%

		

		
				Español bien y vasco bien

				22,3%

				15%

				17,1%

		

		
				Español mal y vasco bien

				34,8%

				5,8%

				13,9%

		

		
				Vasco solamente

				7,3%

				0,9%

				2,7%

		

		
				Total

				100%

				100%

				100%

		

	

	 

	Creemos que estas cifras sólo dan una idea aproximada de la gravedad del problema; en efecto, una parte de estos profesores, por un sentimiento anti-vasco, le quitan importancia a la cuestión. En la encuesta referente al conocimiento del vasco en este momento, la mayor parte de los niños incluidos en los niveles, 2,3 y 4 del recuadro tienen adquirido más o menos el español y en algunos casos han olvidado su propia lengua329.

	 

	¿ES NECESARIO INTRODUCIR LA LENGUA VASCA EN LA ENSEÑANZA PRIMARIA? OPINIÓN DE LOS PROFESORES

	 

	
		
				 

				Sí

				No

		

		
				Zona rural

				63,6%

				36,4 %

		

		
				Zona urbana

				62,5%

				37,5%

		

		
				Media total

				62,8%

				37,5%
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	PROFESORES PARTIDARIOS DEL BILINGÜISMO EN LA ESCUELA

	
		
				 

				Sí

				No

		

		
				Zona rural

				70,1%

				29,9%

		

		
				Zona urbana

				63,8%

				36,2%

		

		
				Total

				65,8%

				34,2%

		

	

	 

	Constatamos que, a pesar de los prejuicios de numerosos profesores (la implantación del euskara es contraria a sus propios intereses dado que la mayor parte de ellos no lo conocen), la mayoría de ellos tienen conciencia de que el sistema escolar franquista es perjudicial para los niños vascos.

	Por otra parte, el nuevo gobierno del Rey Juan Carlos I acaba de reconocer la necesidad de la enseñanza del euskara en las escuelas primarias. Es una nueva victoria del Frente Cultural y del movimiento cultural vasco en general

	Con respecto a los escritores hemos de decir que jamás fueron tan numerosos; el primer número de la revista Jakin (1969) nos dice que hay más de 182 escritores mayores de 40 años y 110 de menos de 40 en este momento. Son 65 los escritores que han escrito obras entre 1972 y 1973 y de entre ellos 46 lo han hecho en vasco unificado, mientras que 17 continúan utilizando el vasco dialectal.

	Y asimismo el número de obras publicadas en vasco está siempre en desarrollo creciente. Para tener una idea citaremos estas cifras; 101 en 1972-1973 contra 19 en 1934-1935 y 42 en 1962-1963. Es necesario remarcar también el cambio en el contenido de las publicaciones.
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	LA EVOLUCIÓN DE LAS PUBLICACIONES EN EUSKARA ES LA SIGUIENTE:330

	
		
				 

				En 1934-1035

				EN 1972-1973

		

		
				Literatura

				9 obras

				34 obras

		

		
				Temas populares

				1 obra

				9 obras

		

		
				Ensayos

				3 obras

				37 obras

		

		
				Religión

				4 obras

				3 obras

		

		
				Ciencias

				1 obra

				1 obra

		

		
				Filología

				0 obras

				7 obras

		

		
				Técnica

				0 obras

				0 obras

		

	

	 

	Por primera vez nos encontramos con poemas y romances vascos de contenido social avanzado. Se asiste también al retorno a las fuentes de la sociedad vasca antigua, expresado en el aumento de temas populares. Es igualmente a destacar que la mayor parte de los ensayos son sociales y políticos y las investigaciones alrededor de la lengua vasca son cada vez más numerosas.

	Igualmente elocuente la evolución de la prensa en vasco. «En 1975 hay cinco periódicos que se publican enteramente en vasco: Agur, Anaitasuna; Z. Argia, Principe de Viana y Herria, sin contar los periódicos que regularmente publican artículos en vasco y también algunas revistas como: Egan, Euskara, Jaunaren Deia, Otoizlari y Zabal y más numerosas aún las editadas parte en vasco, parte en español o francés: Gure Herria, Les Bulletins des Sociétés savantes, S. S. L. A., y Musée Basque en Bayona; Institución Sancho el Sabio en Vitoria; R. S.P. A. P. Munibey Estudios Históricos en San Sebastián; las tres grandes revistas de Pamplona: Fontes, Príncipe de Viana, Cuadernos de Etnología', se puede citar igualmente el Anuario de Filología Vasca en Vizcaya y Karmel en Amorebieta, y también el Boletín de Estudios Vascos, etcétera»331. A todo esto habría que añadir nuevas cifras en 1975. Destacamos la creación de la revista Hitz, enteramente en vasco; Elhuyar, revista especializada en ciencias naturales, y Batasuna, Etorki y Guernica, las tres bilingües. Son igualmente bilingües los periódicos Le Miroir de la Soule, de Mauleón, Enbata y Euskalduriak en Bayona y Elgar y Biga en París, así como dos mensuales, parroquiales: Mezulari y Argian.
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	Al margen de esta prensa que se puede calificar de legal, existe igualmente una prensa clandestina de información, bilingüe, que se difunde en los medios obreros y políticos, especialmente en el País Vasco Sur: Zutik y Hautsi (E.TA.), Alderdi (P.N.V.), Gudari (E.G.I.), ELA/STV (Sindicato vasco), Sugarra (L.A.I.A.), y en Euskadi Norte la publicación Iparretarrak.

	Señalaremos, para terminar, el papel de la lengua vasca en la prensa que todavía está en manos extranjeras. El Diario Vasco de San Sebastián dedica a los escritos vascos una página semanal contra una quincenal en El Diario de Navarra. Sud-Ouest de vez en cuando publica un pequeño artículo en vasco.

	Desde 1959 uno de los fenómenos más relevantes es el de los cantantes-compositores cuando estaba bloqueada la tradición de nuestra canción tan rica en nuestro país. En todos los pueblos y ciudades hay cantantes o grupos corales y, en consecuencia, la producción discográfica en lengua vasca es extraordinaria. Actualmente se publican del orden de 3 a 5 discos (33 rvs.) por mes332.

	En el plano radiofónico, la O.R.T.F., en Bayona, dedica cinco minutos al día al euskara y las radios de Bilbao, Vitoria, Pamplona y San Sebastián le consagran algunas horas en sus programas cotidianos. Pero sobre todo las radios populares de Bilbao, San Sebastián y Loyola emiten cuatro horas por día en lengua vasca. Desde hace poco la televisión francesa dedica media hora al mes y la televisión española está preparando un programa de media hora semanal

	En este movimiento cultural global se pueden distinguir varias tendencias.

	En primer lugar los que continúan rechazando las nuevas condiciones de vida impuestas por el mundo industrial. Su movimiento político tiene por objetivo crear un aparato político compuesto por hombres más o menos conocidos que consagran sus esfuerzos no a crear, sino a aprovecharse de la creatividad de los demás.

	La segunda corriente encauza sus esfuerzos a la renovación de la lengua vasca y al aspecto nacional vasco, pero no valoran bastante la proyección de la lucha social en el movimiento cultural. Hacen afirmaciones de este tipo: «Nuestra patria es el País Vasco, nuestra cultura nacional es vasca y nuestra lengua es el vasco» (euskara) (Branka).
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	La tercera corriente valora muy poco el aspecto nacional en el movimiento cultural: «Las clases dirigentes han querido imponernos una lengua y una cultura de clase (es decir, la castellana, y la cultura nacional de la burguesía española), pero nos oponemos con dos formas y un contenido» (Saioak). Rápidamente se da uno cuenta de que una de estas dos formas de oposición es la misma que utiliza la burguesía, es decir, la lengua castellana.

	La cuarta corriente tiene por meta valorar al mismo tiempo los aspectos lingüísticos, culturales y sociales en el movimiento cultural vasco. Son hombres y mujeres que se están forjando en el seno del movimiento político y su acción consiste en valorar ciertos aspectos positivos que hoy están más o menos ocultos en el pueblo.

	 

	B) Frente Obrero

	Debemos de buscar sus raíces en la V Asamblea. Esto es lo que dice el manifiesto que se publicó al finalizar la misma: «La liberación integral del pueblo vasco y del ser humano vasco sólo será realizada por el Pueblo Trabajador Vasco a través de su situación de clase oprimida». Se distingue, pues, el concepto de pueblo trabajador dentro de pueblo vasco y de esta forma se pone en evidencia que la liberación vasca debe ser dirigida por el pueblo trabajador. En el análisis de clase que se presenta en este manifiesto se precisa que «la clase dominante en la situación actual no es la burguesía en general, sino la oligarquía con su sistema monopolista, : y que en Euskadi esta clase ha utilizado el poder de los estados español y francés para la defensa de sus intereses capitalistas, que de hecho es objetivamente extranjera y que oprime al pueblo vasco».

	De este análisis surgirá como solución la idea del Frente Nacional Vasco que deberá estar formado por el proletariado y por el sector de la burguesía que se encuentra enfrentada a la oligarquía. Pero si no se logra definir el papel del proletariado como dirigente del mismo, esta política frentista puede dar lugar a consecuencias equívocas. Es más, no se trata sólo de definir ese papel, sino de dirigir el aparato gracias al cual el proletariado podrá dirigir el Frente Nacional. Es así como arraiga la idea del Frente Obrero333.
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	«Veamos cómo en definitiva se hace evidente que la política frentista que habíamos desarrollado con un carácter prácticamente exclusivo debía ser profundamente modificada, pues se iniciaba una nueva etapa en el proceso revolucionario vasco. Es en este momento cuando E.T.A. crea una organización, el Frente Obrero (provisional y cargado de ciertas cosas raras debido a ese carácter provisional), que debe comenzar a sanear esta contradicción entre ideología proletaria y práctica frentista, y hacer posible la creación de organismos democráticos de clase al margen del sindicato vertical»334. 

	Así fue lanzado el Frente Obrero de E.T.A. en 1968.

	En su desarrollo es necesario distinguir diferentes etapas. En la primera se trata, sobre todo, de crear una teoría, y juegan un papel importante el Zutik 51 y el Kemen Especial Durará hasta el proceso de Burgos. En el citado Zutik 51 se presenta así la idea del Frente Obrero: 

	«Han desaparecido las dudas sobre el objetivo de nuestra lucha: nuestra liberación nacional no puede ser otra que la liberación como clase trabajadora». 

	Y la argumentación es la siguiente: 

	«A esta situación concreta y real responde un frente de lucha que asegura la unidad, la organización, sobre la base y la fuerza del proletariado industrial de Euskadi para así golpear al enemigo —el Estado español—, asegurar la dirección de clase en el movimiento nacional vasco y garantizar la creación de una democracia socialista para nuestro pueblo»335. 

	Por medio de este Frente Obrero se quiere lograr una movilización de la clase trabajadora.

	«Estructurar, unir y movilizar todo el proletariado industrial no va a ser obra de un solo grupo; la práctica dirá cuáles; pero la movilización total sólo se logrará con un frente de lucha»336. Después de conocer estas premisas parece evidente que el Frente Obrero sea un instrumento autónomo de los obreros de E.T.A., pero esta interpretación se contradice con la frase siguiente: «El F.O. (Frente Obrero), que está a punto de nacer, no pretende ser la organización autónoma de los obreros de E.T.A. en las fábricas, ni un nuevo grupo político, sino que trata de desarrollar un frente de lucha del proletariado industrial en el P.T.V. (Pueblo Trabajador Vasco) para asegurar, sin posibilidad de manipulación alguna por parte de la burguesía y de infiltraciones de grupos reformistas y chovinistas españolistas, la dirección revolucionaria de la lucha del P.T.V.»337.

	¿Cuáles son los principios por los que se rige el Frente Obrero?
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	- La lucha del proletariado industrial vasco para lograr su emancipación como clase, es decir, la lucha contra el sistema fascista español —y, desbordado éste, contra el imperialismo yankee—, es una fase dentro de la lucha por la liberación nacional del P.T.V. a través de su instrumento, el F.N.V. (Frente Nacional Vasco).

	- Dado que un análisis correcto de la situación de Euskadi da como respuesta fundamental la contradicción entre la oligarquía y las capas populares, para que la lucha popular llegue hasta lograr una sociedad sin clases, el Frente Obrero tiene que tomar la dirección del F.N.V.

	- La vía revolucionaria es el medio de obtener una democracia socialista en una Euskadi líbre338.

	En otros pasajes del Kemen se trata de definir la estrategia revolucionaria por la que nuestro grupo se distingue de todos los otros que coexisten con nosotros. Estamos convencidos de que todos estos grupos políticos que han basado su estrategia de lucha únicamente sobre los movimientos de masas o que, no teniendo una teoría, concretan su acción en la práctica, no pueden hacer posible la revolución339. El F.O. está por el movimiento de masas, pero cree necesario completar este movimiento de las masas con las acciones de la vanguardia armada340. Y la idea de esta vanguardia armada nos la presentan así:

	«Pero esta vanguardia armada, preparada principalmente para la guerrilla urbana —tipo de guerrilla fundamental en nuestro país—, con su aparato político propio, capaz de controlar, de instalar con el apoyo de las masas los órganos de poder del estado en las ciudades, los pueblos, las fábricas, no se desarrolla espontáneamente y, para lograrlo, esta vanguardia, compuesta por un número limitado de hombres fuertemente disciplinados, debe de seguir un proceso en el que las acciones de todo tipo sean cada vez más numerosas: represión síquica contra los chivatos y los esquiroles, incendio de coches de la Policía, secuestros de directores de empresas, de capitalistas o de personajes públicos, sabotajes de todo tipo, etcétera.»

	Y lo que a comienzos de 1970 parecía un sueño, se convierte en realidad en 1972.
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	Cuando E.TA. realiza su primera acción armada en el marco del F.O., el secuestro del industrial Zabala, algunos creen que se trata de una acción pasajera, esporádica y ocasional, pues habían olvidado que ante la nueva fase que comenzaba ya había habido una previa toma de conciencia y de maduración de los nuevos métodos, y los que así pensaban, con el tiempo pudieron comprobar que se habían equivocado una vez más, pues a partir de 1972 hay una línea en la práctica de las acciones que confirma el carácter premeditado de las mismas.

	Una acción a destacar es el ataque a cuatro casas sindicales (pertenecientes al sindicato vertical), realizada por cuatro comandos de E.T.A. en diferentes localidades de Guipúzcoa el mismo día ya la misma hora, en el año 1972.

	«Las razones que han motivado estas acciones son las siguientes:

	1) Intentar desenmascarar ante el pueblo y la clase trabajadora la verdadera naturaleza del sindicato vertical, mostrando que es uno de los instrumentos represivos más completos del Estado español

	2) Apoyar y completar las acciones de masas (huelgas y paros en Rentería, Herrera, Usurbil, C.A.F., etcétera) llevadas a cabo por la clase obrera de Euskadi.

	3) Demostrar que, a pesar de la represión desatada contra nosotros, nuestra capacidad de ofensiva se mantiene intacta, al mismo tiempo que ponemos en evidencia la vulnerabilidad del aparato represivo y de ocupación fascista en nuestro suelo.

	4) Recordar a nuestros camaradas del proceso de Burgos —hoy presos en las peores condiciones— y rendir homenaje a nuestros militantes caídos en 1972: Goikoetxea, Martínez de Murguía y Aranguren»341.

	Finalmente, mencionaremos el secuestro del industrial Felipe Huarte en febrero de 1973. He aquí la explicación de la acción que da E.T.A.:

	«La lucha de E.T.A. no sustituye los métodos clásicos de la lucha obrera, sino que los apoya y completa, es decir, cuando los obreros no llegan a alcanzar un objetivo, lo conseguirá su vanguardia armada... El pueblo vasco ha dicho: “basta” y ha comenzado a enrolarse en las organizaciones que defienden sus aspiraciones sociales y nacionales y ha decidido que no pueden perder las huelgas y que es preciso atacar al capitalismo con sus propias armas»342.
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	El movimiento de masas aumenta rápidamente y en gran parte se nutre del espíritu y de las condiciones creadas por E.T.A.

	En 1972-1973-1974 Guipúzcoa y Vizcaya continúan manifestando su combatividad creciente y en Álava (provincia recientemente industrializada) surgen olas de huelgas y de manifestaciones obreras, desconocidas hasta entonces. El primer brote de este movimiento se da en el asunto Michelin, que se salda con un muerto y numerosos heridos graves entre los manifestantes que se enfrentan a la Policía. Con más gravedad aún se reproducirán los acontecimientos en el conflicto de Forjas Alavesas en 1976. Hay cuatro muertos y un centenar de heridos. A continuación se lleva a cabo en todo Euskadi una huelga general masivamente seguida.

	Todavía es más elocuente el caso de Navarra. En esta misma época hay numerosas huelgas generales muy seguidas en toda la provincia y en casos pilotos como el de AUTI (que se ve obligada a cerrar sus puertas definitivamente) y Potasas de Navarra (donde los obreros permanecerán encerrados en el interior de la mina durante varios días)343.

	La confirmación de todo esto llega con el movimiento de huelga general extraordinaria que tiene lugar en diciembre de 1974. Una primera huelga general es lanzada por E.T.A. para los días 2 y 3 de diciembre, teniendo como lemas la amnistía y la libertad de los presos políticos, así como reivindicaciones específicamente profesionales. Se obtienen resultados muy positivos en el movimiento obrero y en las otras capas populares.

	Tras los pasos de E.T.A., las organizaciones de la nueva izquierda del País Vasco, comprendida la izquierda patriótica vasca, lanzan un nuevo llamamiento, en la ausencia de la oposición republicana de 1936, para los días 11 y 12 de diciembre. El alcance es considerable:

	«Huelga general en Pamplona, Estella, Tudela e Irurzun; huelga general en San Sebastián, Irún, desde Lasarte y Tolosa hasta Goiherri, desde la costa y el valle del Uro la hasta Eibar. Hay 80.000 obreros en huelga en Guipúzcoa y 50.000 en Vizcaya. En todo el País Vasco se cierran universidades e institutos, bares y comercios, las mujeres boicotean los mercados. Huelga de transportes. Y en todos los rincones de Euskadi luchas en la calle: manifestaciones en Pamplona, Hernani, Azpeitia, Tolosa...»344.
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	C) Frente Militar

	Para lograr sus objetivos y desde sus comienzos, E.T.A. va a utilizar los métodos violentos hasta la lucha armada345. Esta opción puede tener diversas explicaciones, tales como los buenos resultados que están obteniendo este tipo de experiencias en diferentes partes del mundo. De hecho los escritos de los primeros ideólogos están repletos de referencias a estas luchas: Cuba, Argelia, Vietnam, etcétera. Incluso existe un escrito titulado: «Euskadi, Cuba de Europa». Pero tal vez se deba a razones más profundas el haber hecho este tipo de opción, tales como la decepción ante el fracaso del bloqueo internacional y, sobre todo, la desesperación de la población agricultora, de la burguesía antimonopolista y de la clase obrera ante el avance de la oligarquía.

	Veamos las explicaciones que nos dan los ideólogos del movimiento E.T.A. en sus diversos escritos y en las diferentes etapas del desarrollo de la lucha armada. 

	«Todos los movimientos revolucionarios son impulsados por una minoría. Ahora bien, en el país donde se ofrecen ciertas posibilidades a las acciones de masas y a su organización, la minoría que abre la vía revolucionaria surge habitualmente en un ambiente de acciones de masas y de organizaciones, y se basan en objetivos aceptados hace tiempo... En Euskadi, por el contrario, la represión ha impedido sistemáticamente todo desarrollo de la acción de masas o su organización. Las organizaciones de masas existentes: E.L.A., S.T.V., U.G.T., etcétera, propiamente hablando, no podían recibir este nombre, pues la represión condenaba a la clandestinidad y a asumir el papel de organizaciones minoritarias... Así se comprende que E.T.A. haya surgido de un medio intelectual como expresión de una minoría que se organiza a partir de cero»346. 

	De este texto podemos deducir ya qué factor ha sido importante en este paso a la lucha armada. Se trata de la crueldad de la represión fascista y, por otra parte, se considera como el único medio para abrir el camino a un movimiento de masas. El proceso de Burgos ha demostrado la verdad de esta realidad, pues sólo E.T.A., que utiliza la violencia como método, ha conseguido un movimiento de masas importante. Algunos plantean el dilema entre lucha armada y acción de masas, pero para E.T.A. las dos cosas son complementarias.
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	¿Cómo describir los métodos de la lucha armada? 

	«Los métodos de la lucha de guerrilla se caracterizan por el hecho de ser los métodos de lucha de un pueblo oprimido, adaptados a las condiciones de la lucha clandestina del pueblo contra una armada de ocupación»347. En oposición a estos métodos se podrían recordar otros, como los de los americanos con sus bombardeos con napalm, el terror masivo contra la población civil, etcétera...».

	¿Qué relación tiene todo esto con el movimiento vasco? 

	«El movimiento vasco también, a medida que se desarrolla, obliga a los contra-revolucionarios a caer en las mismas posiciones que ahora hemos señalado. La prensa oficial española del mes de julio y agosto de 1968 da una interpretación muy recortada de la Revolución Vasca. Según ellos, todo el problema se reduce a la técnica terrorista que algunos racistas fanáticos habían aprendido de los comunistas chinos y de algunos antiguos miembros de la Gestapo hitleriana. Se refleja así la oposición entre método y contenido de lucha y, al mismo tiempo, la negación de todo contenido material de la lucha cuando se dice que ésta proviene del “fanatismo racista” y no de las condiciones de existencia de la propia sociedad vasca... El error consiste en olvidar que las mismas condiciones reales que crean los problemas aportan al mismo tiempo los medios de solución».348

	La explicación que se da es profunda y clara. Si en el pueblo vasco desde 1950 hasta hoy ha sido posible la lucha armada es debido a las condiciones que atraviesa, pues todos sabemos que estamos sometidos a un Estado dictatorial y los dos términos, Estado y dictatorial, tienen su importancia. Ya «el Estado es un aparato para ejercer la violencia y no es fácil precisar dónde termina el hecho democrático y dónde comienza el de la violencia»349. Pero nuestra sociedad no se puede explicar sin hacer referencia al hecho de que es un «Estado dictatorial».

	«Y hablando estrictamente no se puede decir que se trata de una tendencia ideal, sino de una verdadera necesidad material que proviene del hecho de que la alta burguesía y los grandes propietarios españoles se han aislado de las clases proletarias y pequeño-burguesas»350.

	«Todo revolucionario descubrirá fácilmente en los orígenes de su actitud el encuentro con la violencia represiva. El trauma que puede experimentar el que, por primera vez, tropieza con la represión feroz de las fuerzas del orden dará origen a una profunda revisión de la idea que tiene sobre la sociedad en la que vive y de su propio papel en ella. Es por esto que ante toda forma de violencia revolucionaria se encuentra siempre la violencia represiva del Estado opresor. Y es cierto que esta violencia estatal se ejerce con el objeto de aterrorizar a las masas y de mantenerlas sometidas, cosa que, con frecuencia, éstas rechazan. Algo de esto se produce después de la guerra en Euskadi Sur y en todo el territorio español»351.
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	Se ha utilizado otro argumento para justificar la lucha armada que puede tener su razón de ser, pues ya hemos explicado que el pueblo vasco ha sufrido el terror fascista de una forma particular por el solo hecho de ser vasco. Así se nos dirá: 

	«Como la liberación nacional no se ha obtenido jamás por vías pacíficas, debemos concluir que la lucha armada es el único camino que poseen los oprimidos para vencer a los opresores»352.

	En una cierta lógica con lo que se ha dicho sobre las semejanzas con los países colonizados, se toma la denominación de los cuatro frentes de lucha de la experiencia vietnamita: 

	«Tuong Chinh, en su profundo estudio para decidir si las fuerzas vietnamitas debían de comenzar o no la guerra de liberación nacional contra el imperialismo francés, establece estos cuatro frentes»353.

	La importancia que la lucha armada tiene en el conjunto de la guerrilla se explica de la siguiente manera: 

	«Cada frente es un grado superior de combate. Así el frente militar es la base del combate y no hay duda de que sin este frente la guerrilla no existe. Pero la guerrilla no sería nada si sólo existiese este frente. La guerrilla reducida simplemente al frente militar se convierte en un destacamento armado fácilmente destruible por el enemigo. Un “guerrillero” que pensara que por el solo hecho de coger un fusil él va a desencadenar una guerrilla revolucionaria, está más lejos de la realidad que un marciano»354. 

	Y se concluye diciendo: 

	«La meta superior de la lucha del proletariado es la toma del poder, por lo que es un objetivo político. En este orden de cosas, una lucha económica es inferior a una lucha política. La cosa cambia cuando la lucha se pasa al otro plano mucho más elevado de la “política”, es decir, a la guerra revolucionaria»355.
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	Todo esto indica muy bien que se concibe la lucha armada subordinada a la lucha política o a lo que podríamos denominar como movimiento de masas. E.T.A., utilizando la lucha armada o la resistencia revolucionaria, crea las condiciones para que se dé un movimiento de masas, que la represión franquista había anulado. El nacimiento de E.T.A. sería inimaginable si hubiese existido una red de sindicatos y de movimientos políticos capaces de crear movimientos de masas, lo que no quiere decir que la creación de tales sindicatos hoy, sin más, acarrearía la desaparición de E.T.A., pues en la actualidad el movimiento de masas se apoya necesariamente en la lucha armada que lo ha hecho posible.

	Veamos cómo describen este proceso los que en él han participado: 

	«Durante muchos años la actividad de E.T.A. se limita a publicar su órgano oficial Zutik, a hacer “regadas” de propaganda, “pintadas” de eslóganes en las paredes, y a colocar banderas nacionalistas vascas»356. 

	Y añaden:

	 «El comienzo de las manifestaciones de masas a partir del Aberri Eguna y del 1º de mayo de 1964 tiene mucha importancia para el movimiento revolucionario vasco. E.T.A. no participa en las dos primeras, y mucho menos de una forma directa, a causa de la debilidad en que le había dejado la represión. Poco a poco, sin embargo, irá creciendo su presencia en esas acciones de masas por medio de la propaganda y en la organización. Sería un grave error el creer que las aportaciones de las masas a los procesos revolucionarios se limitan a lo que se llaman acciones de masas (manifestaciones, huelgas, enfrentamientos con la Policía, etcétera); menos espectacular, más silenciosa, pero no menos importante es su actividad orientada hacia la ayuda a la organización revolucionaria»357.

	De lo que se acaba de decir, se deduce el hecho de que existen en la actualidad revolucionaria de masas dos formas diferentes de manifestarse: la lucha directa y abierta contra las fuerzas represivas y la lucha indirecta y oculta en colaboración con la organización revolucionaria. Este último método ha tomado una importancia muy clara en el pueblo vasco, como lo muestran las acciones del cónsul Beihl, el industrial Zabala y el industrial Huarte, y las continuas campañas militares que se están llevando a cabo en estos últimos años.

	Sin querer dar una relación de todas las acciones armadas que se han realizado, tenemos que citar al menos algunas que tienen un valor especial.

	Desde el comienzo, E.T.A. hizo de su actividad la base de la propaganda: atrayendo militantes y simpatizantes y buscando la ayuda del pueblo, todo ello tratando desesperadamente de despertarlo. La primera acción de importancia fue realizada el 18 de julio de 1961, descarrilando un tren que venía a San Sebastián cargado de ex combatientes franquistas que debían celebrar la fiesta nacional española. En esta ocasión más de doscientos militantes y simpatizantes fueron detenidos o debieron de emprender el camino del exilio.

	186

	Muy temprano comienzan las requisas en los bancos para cubrir los gastos de la organización. Este modo de financia miento junto con otros continuará a lo largo de toda la historia de E.T.A.

	Veamos lo que significan para la lucha revolucionaria las requisas en los bancos y en las grandes empresas. 

	«Desde hacía años se venían planeando operaciones de este tipo, pero nunca se llevaban a cabo porque faltaban medios. Se carecía de informaciones exactas sobre dónde, cuándo y cómo serían los traslados de dinero; además, los militantes carecían de preparación para acciones armadas. En consecuencia, no se llegaba nunca al final, varios intentos quedaban frustrados antes de realizarse, y cuando uno llegó hasta el final, fue un rotundo éxito. Aprendiendo de los errores cometidos, la organización emprendió varias operaciones que tuvieron éxito. Con el dinero conseguido se compraron armas y muchas otras cosas necesarias, con lo cual se podían emprender actividades revolucionarias de mayor envergadura. Al mismo tiempo, los militantes, tanto los que habían intervenido directamente como los que no, se enriquecieron con la experiencia, lo cual se dejó sentir positivamente en otras actividades distintas.

	Las requisas de fondos ayudaron a ver con más claridad la relación entre los medios y los fines. Al comienzo se verían como una forma de obtener el dinero y sólo se le atribuía este papel en la lucha revolucionaria. Se creía también que el pueblo no estaba preparado para entender este tipo de acciones y se planteaba el realizarlas secretamente. Pero cuando la prensa oficial lanza a los cuatro vientos la denuncia de los «holds-ups» de E.T.A., y que conllevan la represión y la reacción popular, entonces se vio que habían contribuido a la toma de conciencia del pueblo»358.

	A E.T.A. le han gustado siempre las voladuras de monumentos fascistas, los ataques a las fuerzas represivas, a las elites colaboracionistas, a los centros de recreo de la oligarquía, etcétera.
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	Con la ejecución de Melitón Manzanas el 2 de agosto de 1968 llegamos a una nueva fase, muy importante, de la lucha armada en el País Vasco. Por primera vez los militantes de E.T.A. van a buscar al enemigo para destruirle.

	¿Quién era Melitón Manzanas? Había nacido en San Sebastián el 9 de junio de 1909. Había ingresado en la Policía el 11 de marzo de 1939 y comienza a trabajar en Irún. En los años 1938-1939 participa directamente en la represión franquista contra los resistentes vascos. Milita en las organizaciones falangistas. Sus servicios le procuran el ascenso, destinándole a la brigada de investigación de San Sebastián, y obtiene la cruz del mérito policial. En los comienzos de la represión contra E.T.A., cientos de detenidos fueron torturados por el mismo Melitón Manzanas. Él polariza el odio de todo el pueblo oprimido y su ejecución tuvo el valor de símbolo. Desde el punto de vista de E.T.A. su historia era en sí misma una razón para ejecutarle y además hay un hecho inmediatamente anterior que añade un nuevo valor a esta ejecución.

	El 8 de junio de 1968 la Guardia Civil asesina a Txabi Etxebarrieta. Era el primer militante activo que caía en la lucha y su muerte había que vengarla. ¿Qué hacer? Nadie era más indicado que Melitón Manzanas y el Biltzar Tipia (Pequeña Asamblea) de E.T.A., en una reunión extraordinaria, decide esta ejecución. Pero, ¿qué consecuencias le acarreará a E.T.A.? El proceso de Burgos. Al día siguiente de esta ejecución todas las fuerzas represivas del País Vasco más los refuerzos que les enviaron de Madrid tratarán de desarticular la organización y de detener a los miembros del Biltzar Tipia. Y lo logran en parte. Francisco Javier Izco, responsable en el Sur del País Vasco del Frente Militar de E.T.A, es elegido para responder de la ejecución de Melitón Manzanas. Y ya conocemos lo que le siguió: los acontecimientos del proceso de Burgos359.

	Una cosa es cierta: consciente o inconscientemente, E.T.A. había dado un paso en la lucha revolucionaria: «Evitar las confrontaciones armadas con las fuerzas represivas no ha dependido ni dependerá jamás de E.T.A. Cuando se llega a ese nivel de lucha revolucionaria (como el que se logró en 1968), no se puede dar marcha atrás. Independientemente de lo que diga E.T.A. la represión no va a recular, es decir, no va a volver a los métodos de 1963. Los enfrentamientos armados entre militantes vascos y fuerzas enemigas tendrán en todo caso la fuerza de resistencia armada cada vez que los militantes sean sorprendidos, pero no serán de por sí actos importantes ni entrañarán consecuencias para la lucha revolucionaria»360.
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	Desde entonces el proceso revolucionario está obligado a dar un paso hacia adelante y, de esta forma, el proceso de Burgos, que entraña una movilización popular en el País Vasco e incluso a nivel internacional, deberá ser completado con una acción militar, por, a fin de cuentas, arrancar por la fuerza la vida de los acusados. Y se secuestra al cónsul Beihl en San Sebastián. ¿Por qué E.T.A. elige al cónsul Eugene Beihl? En principio por una razón de comodidad. Era la primera experiencia de arresto y había que tomar precauciones suplementarias, por lo que el personaje a secuestrar debía de vivir muy cerca de la frontera que divide a los vascos y, de este modo, los militantes implicados en la acción podrían servirse de la frontera para su seguridad en caso de necesidad. En segundo lugar, el cónsul alemán era representante de varias firmas capitalistas alemanas en nuestro país. Además, el Gobierno franquista tenía miles de emigrados trabajando en Alemania y el Gobierno alemán podría ejercer una fuerte presión sobre Franco.

	La acción termina con un claro resultado. Burgos ha sido la primera gran victoria de los revolucionarios vascos.

	Después de una grave crisis y una nueva reestructuración de E.T.A. llega una nueva fase para estas fuerzas armadas, que van a realizar nuevas acciones que sean el complemento y refuercen la lucha de la clase obrera vasca. Así, en febrero de 1972 es el secuestro del industrial Zabala. Para situar esta acción es suficiente citar el texto dedicado por E.T.A. a esta acción.

	«¿Quién era Zabala? Accionista de la empresa Precicontrol situada en el límite de Eibar (Guipúzcoa) y Ermua (Vizcaya), propietario de Motebic, accionista de Agria, etcétera.

	Los 183 trabajadores de esta empresa habían reivindicado un aumento de salarios conforme al alza del coste de la vida. El aumento fue rechazado por la empresa. Los obreros apoyaron su justa reivindicación con una huelga a la que la empresa responde con el despido, quitándoles incluso la seguridad social. Continuando en la lucha por la defensa de sus intereses, trece de ellos inician una huelga de hambre. Todo fue inútil ante el rechazo permanente de éste a satisfacer las reivindicaciones, por otra parte cada día más modestas. Hoy todos los trabajadores de Precicontrol, salvo trece esquiroles que han traicionado a sus compañeros, están en la puerta, y el jueves día 20 se reúnen los accionistas para decidir sobre el traslado de la fábrica a otro lugar, con casi toda seguridad, fuera de Euskadi.
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	A la vista de todo esto y de que los métodos pacíficos de lucha obrera han sido rechazados, nosotros hemos decidido pasar a la acción armada».

	Otra acción a destacar es el ataque a las cuatro delegaciones del sindicato vertical realizado por cuatro comandos de E.TA. el mismo día y a la misma hora en diferentes localidades de Guipúzcoa, en diciembre de 1972.

	De nuevo utilizamos la versión de E.T.A. dada en el Hautsi nº 2: «El 5 de diciembre último, comandos armados de E.T.A. han ocupado, hecho evacuar y destruido simultáneamente las delegaciones sindicales de Hernani, Tolosa, Rentería e Irún, en pleno día y burlando la estrecha vigilancia del control policial en carreteras, caminos, las entradas y salidas de los centros urbanos de toda la zona».

	Comentamos otra acción armada de E.T.A.: el secuestro del industrial Felipe Huarte en febrero de 1973. De nuevo utilizamos la referencia que del mismo hace E.T.A. en el Hautsi n.°3:

	«¿Quién es Huarte? La familia Huarte es un caso típico de monopolio económico de base familiar de los que abundan mucho en el Estado español y, más concretamente, en Euskadi. Los Orbegozo, Ibarra, Echeverría, Delclaux, Urquijo, etcétera, son los representantes de una clase social bien definida: la oligarquía financiera y terrateniente.

	La empresa de construcción Huarte y Cía. figura en la lista de las 300 principales empresas españolas en el puesto 29, con un volumen de ventas (declarado) de 6.242 millones de pesetas y unos 11.390 asalariados. Pero el imperio Huarte, que fue el encargado de la construcción del Valle de los Caídos, no se limita a la construcción, sino que controla directa o indirectamente diversas empresas: Imenasa Perfil en Frío, S. A., Beaumont, S. R. C., Torfínasa, Industrias Metálicas Ligeras, Industria Navarra del Aluminio, S. A., Papelera Navarra, S. A., Abonos Orgánicos Fermentados, S. A., Edifesa, etcétera, así como comercios de exportación e importación. Esto en lo que se refiere al terreno industrial, porque en relación a sus intereses como terrateniente hay que decir que es el propietario del Señorío de Sarria, un latifundio de 1.000 hectáreas, con más de 60 kilómetros de caminos internos, que fue adquirido por 700 millones de pesetas. Se practica la agricultura, la ganadería y el comercio de vino.
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	Las implicaciones políticas del grupo Huarte con el régimen fascista son directas y evidentes: su padre, Félix Huarte, se enriquece en la época del mercado negro y, entonces, fue presidente de la Diputación de Navarra y miembro de las Cortes. Los Huarte, incluso cuando no han tenido cargos oficiales (son miembros importantes del Opus Dei, y Felipe Huarte forma parte del Consejo de Administración de la Universidad de Navarra), han estado íntimamente unidos a la política franquista.

	... Estos hechos bastan para situar la figura socio-económica del individuo que un comando de E.T.A. mantuvo guardado bajo secuestro durante diez días.

	¿Cómo ha sido el asunto de Torfinasa? En noviembre de 1972 terminaba el convenio colectivo de la empresa y había que discutirlo de nuevo. Los trabajadores, por medio de sus delegados de empresa, establecen un cierto número de reivindicaciones de tipo salarial, vacaciones, seguridad social, sistema de valoración del trabajo y de la política de primas: todas ellas reivindicaciones justas y conformes con la actual situación económica del país. Las empresas responden a estas demandas con unas ridículas concesiones que no son más que las condiciones del convenio colectivo de tres años antes. Los trabajadores reunidos en asamblea con sus representantes deciden, cara a la actitud persistente de la empresa, llevar el asunto a sindicatos (oficiales) que, conforme a su lógica y después de varios aplazamientos, terminarán por dar la razón a la dirección de Torfinasa apoyando las miserables concesiones que ésta hacía.

	“No nos falta en Navarra más que comenzar a ceder ante una cuadrilla de facciosos y terminaremos como en Guipúzcoa y en Vizcaya”. 

	Estas son las palabras pronunciadas por el señor Felipe Huarte ante su Consejo de Administración.

	En esta coyuntura —ningún hecho se produce nunca por casualidad— los obreros de Torfinasa rompen con la legalidad del sistema capitalista-fascista: conscientes de lo que para la clase obrera navarra va a suponer su actitud, deciden en asamblea general, por unanimidad, ir a la huelga hasta que la empresa ceda ante sus reivindicaciones. El 17 de octubre no trabajan.

	Organizados en un comité de huelga libremente elegido, inician la segunda fase de su lucha al margen de la “legalidad franquista” en la tradición de la acción de masas: la huelga, como única arma de la lucha obrera para hacer triunfar sus reivindicaciones.
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	La actitud de los obreros de Torfinasa fue acogida con mucha simpatía en Navarra, y pronto se organizan colectas de apoyo entre la población para ayudar a las familias de los huelguistas, lo que demuestra su popularidad y el grado de conciencia y sensibilización del pueblo que no duda, a pesar de la propaganda fascista, en ponerse al lado de la clase más explotada. Los de Torfinasa esperan que las otras empresas del grupo Huarte se unan a la huelga en solidaridad, teniendo en cuenta además que los éxitos en sus propias negociaciones dependían de la victoria de éstos.

	Y aquí inicia el capitalismo un nuevo juego: Huarte no duda en hacer una serie de concesiones a otras empresas (Imenasa, Edifesa, etcétera), a fin de romper esta posible solidaridad, salvando las pérdidas que podrán originarse con una huelga general. Hace dos proposiciones a los huelguistas:

	a) Un aumento de 4.000 pesetas dividido en dos partes, una en febrero y otra en marzo, 

	b) La expulsión de dos delegados de empresa (justamente los de mayor combatividad) y la pérdida de ancianidad para todos.

	Esta oferta es unánimemente rechazada por los trabajadores que, una vez más muestran su alto grado de conciencia política.

	Esto no es todo. Con apoyo del sindicato vertical, Felipe Huarte decide la expulsión de 140 trabajadores en huelga y la detención de los representantes más combativos. Y si decimos que es él quien lo decide es porque en una concentración ante la fábrica el jefe de personal, en un “jeep” de la Policía, dirige a los “grises” encargados de dispersar a los obreros concentrados. Y liquida así la huelga, dando una lección a las otras fábricas que habían pensado solidarizarse. En este momento se realiza la acción de E.T.A. y se soluciona el problema de los trabajadores de Torfinasa».

	Esta línea de acción será coronada con el atentado contra Carrero Blanco. En el comunicado nº 1 de E.T.A. después de la ejecución de Carrero Blanco y que ha sido difundido el mismo día de la ejecución, se nos explica por qué ha muerto Carrero Blanco. 

	«La operación realizada por E.T.A., dirigida contra el aparato del poder de la oligarquía española en la figura de Carrero Blanco, debe ser interpretada como la justa respuesta revolucionaria de la clase trabajadora y de todo el pueblo vasco al asesinato de nueve camaradas y de todos los que han colaborado y colaborarán a la libertad definitiva de la humanidad de toda clase de explotación y opresión»361. «La ejecución de Carrero Blanco es una respuesta justa a la ola de violencias que su Gobierno ha infligido al pueblo vasco y en la que han perdido la vida nueve militantes»362. 

	Recordemos que en E.T.A. la regla ha sido responder siempre a la muerte de sus militantes. Hemos hecho alusión a la respuesta que da en el caso de Txabi Etxebarrieta, su primer militante asesinado: pocos días después Melitón Manzanas, principal responsable de la tortura política en Guipúzcoa, era ejecutado. Y ha dado respuestas semejantes cada vez que ha caído un militante. Se trata de responder ahora al asesinato de Eustakio Mendizabal responsable supremo de E.T.A. y de otros tres militantes muertos. El comunicado de E.T.A. nos recuerda: 

	«Luis Carrero Blanco —uno de los hombres “duros” del régimen, autor de una violencia política represiva— era la cabeza visible del sistema franquista, el garantizador de su continuidad y de su estabilidad, y es cierto que, con su desaparición, las tensiones que enfrentan entre ellos a las diferentes tendencias asociadas al régimen fascista del general Franco (Opus Dei, Falange) se van a acentuar de manera peligrosa para el poder»363.

	Una tercera razón que nos muestra el criterio de E.TA. al elegir sus acciones: «Sabemos distinguir nuestros amigos de nuestros enemigos, en los que incluimos los grandes capitalistas españoles y todo el aparato fascista a su servicio. En nuestra lucha por nuestra independencia y por el socialismo en Euskadi consideramos como nuestros aliados a todos los trabajadores y a todo el pueblo español»364.

	No se trata solamente de justificar una acción. Hay también una reflexión sobre las diferentes acciones violentas utilizadas por la organización.

	 

	 

	
8. E. T.A. DESPUÉS DE LA EJECUCIÓN DE CARRERO BLANCO

	 

	La muerte de Luis Carrero Blanco, víctima de un atentado el 20 de diciembre de 1973, supuso mucho para la oposición española y vasca en general, y para E.T.A. en particular. Pero también para el régimen franquista. Queriendo profundizar vamos a plantear tres cuestiones:

	a) ¿Qué consecuencias tuvo para el régimen de Franco la muerte de Luis Carrero Blanco?

	b) ¿Cuál resulta la situación de la oposición en el País Vasco Sur?

	c) ¿Qué consecuencias se derivaron de la misma, cara a un nuevo desarrollo de E.T.A.?
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	A) El franquismo dispersado

	La burguesía interior había buscado el control político con el Opus Dei en 1969. Cuando la burguesía financiera y la aristocracia terrateniente se dan cuenta de que el Opus Dei había organizado todo un sistema para asegurarse la herencia del régimen, la lucha desborda su marco habitual. 

	«Todas las vicisitudes del proyecto de ley sindical de 1970 están marcadas por este choc. El proceso de Burgos es un pretexto para que una de las organizaciones más representativas de la burguesía financiera y la aristocracia terrateniente, la falangista, salga a la calle y demuestre públicamente no solamente su existencia, sino su oposición a los hombres que están en el poder. La manifestación falangista que tiene lugar en el momento del proceso de Burgos es un acontecimiento insólito en el régimen y lo mismo cara al Gobierno mono color»365.

	Aumenta la presión contra el Gobierno del Opus Dei, que el sistema trata de acallar, y en junio de 1973 se forma un nuevo gobierno en el que el Opus Dei debe de ceder puestos a otras organizaciones políticas. Este nuevo Gobierno presenta una novedad, un primer ministro, Luis Carrero Blanco, novedad que no es otra cosa que una tentativa para restablecer el sistema del equilibrio con Carrero Blanco como equilibrador.

	Esta misma lucha se desarrolla también en otro terreno. 

	«La divulgación del affaire Matesa para frenar la expansión desmesurada del Opus Dei fue el primer signo de esta nueva situación en la que se inicia el declive de Franco, impedido para vigilar personalmente, como lo había hecho hasta entonces, para mantener el equilibrio entre las diferentes fuerzas que participaban en el poder»366.

	Esta lucha que acabamos de describir y que existía ya viviendo Carrero Blanco se va a acentuar con su desaparición. El 4 de febrero se forma un nuevo Gobierno con la participación de diferentes fuerzas, pero con un peso preponderante de los falangistas. Ahora más que nunca se trata de dar la impresión de seguridad y de fuerza social.

	El nuevo primer ministro, Arias Navarro, con los objetivos ya indicados, anuncia el 12 de febrero su política de apertura y de asociación política: 

	«Que las asociaciones estén siempre animadas de un sentimiento nacional sin equívoco y por una evidente identificación con los principios fundamentales (del movimiento)». 

	Se trata así: 1) de encontrar el sustituto de Franco como regulador de la vida política entre los grupos políticos del régimen. 2) reajustar la estructura política a la estructura social. 3) renovar el aspecto exterior del régimen para hacerlo más presentable al exterior y conseguir introducirlo definitivamente en el concierto de organismos europeos y mundiales.
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	Pero ciertas fuerzas del régimen no van a aceptar esta línea. Una cierta extrema-derecha hace presión para que las reformas anunciadas no se lleven a cabo y exige constantemente que se actúe con más firmeza para destruir la oposición creciente al régimen. Y el mismo Arias Navarro, «campeón de la apertura», acepta y ordena un recrudecimiento de la represión. Cada pequeña concesión teóricamente orientada hacia el desarrollo de unas miserables libertades democráticas es acompañada de una escalada de la represión y del control policial de los ciudadanos; control y represión limitando el ejercicio de esas libertades y que en algunos aspectos suponen un paso hacia atrás en relación con la situación que reinaba en la época de Carrero Blanco. El momento más importante es el de los «sumarísimos» celebrados a partir del mes de agosto en los que se condenó a muerte a once militantes y se ejecutó a Otaegi y Txiki, militantes de E.T. A., y a otros tres militantes del FRAP.367

	Después de la ejecución de los cinco militantes y debido a la gran reacción internacional que bloquea todo el comercio exterior de España, incluso los más fascistas del régimen han tenido que admitir el primer Gobierno (de tachada liberal) de Juan Carlos I. Pero no hay que olvidar que ahí quedan las contradicciones y que las fuerzas públicas que nos gobiernan actualmente son las mismas de antes. Lo menos que uno se puede preguntar es: ¿hasta dónde llegará la «liberalización» actual? ¿Cuál es el papel de la oposición en la actual situación?

	 

	B) Los opositores al régimen

	En este contexto, la oposición al régimen, basada en los principios y acuerdos de la República de 1936, tratará a toda prisa de unificarse para elaborar un programa común que tenga credibilidad en las capas populares de los pueblos del Estado español.
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	Pero para esto, y en lo que concierne a Euskadi, hay que remontar ciertos obstáculos históricos creados por la misma oposición. Hay dos puntos calientes que se mantienen todavía en el fondo del problema.

	En primer lugar, se trata de la incomprensión entre el Gobierno Vasco en el exilio (formado por el P.N.V., P.S.O.E., Izquierda Republicana, C.N.T., E.L.A. y A.N.V.) y el Partido Comunista que data de 1946. Todos estos partidos, después de haber firmado el Pacto de Bayona del 17 mayo de 1945,al año siguiente estaban en desacuerdo con el Partido Comunista, que abandonaba el grupo firmante del pacto, y a pesar de los esfuerzos de aquéllos por regresar al Gobierno Vasco en el exilio, no lo han conseguido. Tentativa de unificación que ha visto sus frutos en el resto del Estado español, pues fruto de todo esto es la Coordinadora de Fuerzas Políticas de Cataluña y la Asamblea de Cataluña. Después se han formado otras comisiones, comités y plataformas unitarias en las Canarias, Andalucía, Aragón, Galicia, etcétera, y últimamente en Madrid368.

	Pero es a partir de la muerte de Carrero Blanco cuando este prurito unitario envuelve a toda la oposición franquista. Después de algunos meses de relaciones entre los diferentes grupos de la oposición (pero las organizaciones que practicaban la lucha armada jamás fueron admitidas), se crea la Junta Democrática, que fue presentada a la prensa por Calvo Serer y Santiago Carrillo, agrupando al P.C.E., el Partido Socialista Popular, los monárquicos de don Juan y una fracción del Opus Dei.369

	Dos observaciones importantes para nosotros: en primer lugar es preciso señalar que una vez más la oposición republicana perpetúa esta división en dos. De un lado las fuerzas que forman parte del Gobierno Vasco en el exilio y por otra el Partido Comunista que arrastra con él los nuevos partidos que acaban de entrar dentro de la oposición al régimen y que no formaban parte del gobierno republicano de 1936. En segundo lugar, si se estudia el texto, vemos que está casi olvidada la reivindicación de E.T.A. La que mantiene el gobierno vasco está muy disminuida y prácticamente anulada en la junta Democrática. Conviene señalar también la postura del Partido Carlista, que, después de haber tomado contacto con la Junta Democrática y haberse adherido a su posición, se retira de nuevo y toma posiciones sorprendentes cara a la reivindicación vasca. He aquí la respuesta de los carlistas a la pregunta siguiente de Enbata: 
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	«¿Qué proponen a las otras organizaciones? Un amplio frente de alianza vasca basado en el reconocimiento de la nacionalidad vasca, el derecho de la autodeterminación de Euskadi, la alternativa democrática al régimen actual. El programa mínimo que le es expuesto a continuación está basado en cinco puntos: 1) Supresión del aparato franquista del Estado que impide al pueblo vasco ejercer su soberanía. 2) Restablecimiento de las libertades democráticas. 3) Establecimiento de un régimen de autonomía, expresión de la nacionalidad vasca. 4) Constitución de un comité unitario encargado de redactar un estatuto provisional del Estado español en el que se garanticen estos principios y libertades»370.

	A la vez y con ciertos aires de réplica se crea la Plataforma de Convergencia Democrática que agrupa a la izquierda democrática: P.S.O.E., U.S.D.E., O.R.T., M.C.E., y el P.N.V.371 Es a destacar la entrada de dos grupos revolucionarios (Organización Revolucionaria de Trabajadores y Movimiento Comunista de España) en esta alianza. O.R.T. deja muy pronto la Plataforma de Convergencia Democrática y, en un comunicado publicado el 28 de octubre en Madrid por su servicio de prensa, explica las razones de su postura. Por otra parte se sabe que la P.C.D. fue acogida con una cierta contrariedad por el P.C.E., como lo demuestran las palabras de Santiago Carrillo.372

	Con la participación del Gobierno Vasco en esta plataforma, confirma una vez más su política de alianzas con las fuerzas españolas, y provoca la división en dos del sindicato

	«Solidaridad de Trabajadores Vascos» E.L.A. El grupo disidente ha publicado Elkarketa (En unión), donde expresa su acercamiento a las nuevas fuerzas de Euskadi que están fuera del Gobierno Vasco.

	Y llegamos al segundo punto cálido: se trata de la incomprensión total entre, por una parte, el Gobierno Vasco y el Partido Comunista, y, por la otra, E.T.A. y todas sus ramificaciones nacionalistas. ¿De dónde viene esa incomprensión?

	Tenemos que remontarnos a los años 1950, hasta 1960. Se trata del momento de la creación de E.T.A. Evidentemente, ésta se opone tanto a la situación controlada por el régimen como a la posición de la oposición. La oposición republicana, por su parte, desaprueba los métodos de E.T.A. y particularmente la lucha armada, forma de lucha que, por otra parte, es evidente y lógica para la nueva generación que encuentra prohibida toda forma de expresión legal contraria al régimen Cuando toda otra forma estaba prohibida, era necesario hacer camino con el fusil Y esto es lo que ocurre en el País Vasco Sur. A medida que la lucha se desarrolla, la nueva oposición se hace más popular, mientras que la oposición republicana recula. Solamente fuera del Estado español es aún más fuerte la antigua oposición franquista que la nueva. Finalmente, ¿cuál ha sido la repercusión para E.T.A. de la situación creada, tanto en el régimen como en la oposición después de la muerte de Carrero Blanco?
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	C) Nuevo desarrollo de la organización E.T.A.

	La crisis interna provocada por la muerte de Carrero Blanco en el seno de las fuerzas franquistas y la creación de diversas plataformas de la oposición republicana basadas sobre los principios de 1936 tienen repercusiones en el desarrollo de E.T.A. Como consecuencia de una apertura anunciada por Arias Navarro, la hipótesis de un eventual cambio de gobierno que llegaría a legalizar las diversas hienas políticas de la oposición republicana preocupa a los dirigentes de E.T.A. Son conscientes que estando estructurados como en la actualidad no pueden ser admitidos en una hipotética legalidad democrática; sus métodos de lucha armada serían un obstáculo y si E.T.A. quiere jugar ese hipotético juego de la legalidad democrática, debe separar la organización en varias ramas de las que algunas (todas las que quieran participar en el juego democrático) deberán renunciar a los métodos de la lucha armada.

	Este problema se va a unir a otro que ya estaba planteado hacía tiempo: se trata de su implantación en el movimiento de masas y la creación de aparatos que se adapten a las leyes de este movimiento. E.T.A. ha sido consciente (las crisis de 1967-1968 y 1970 lo confirman) que estos aparatos de masas no se desarrollan como debieran a causa de la estrecha relación de los frentes a todos los niveles de la organización: la prueba más evidente han sido los argumentos que ha utilizado la organización para justificar el desarrollo y la coexistencia del frente militar a todos los niveles de la organización y el interés con el que fue creado el Frente Obrero.

	 

	 

	Después de esta experiencia, después de haber querido unir en la misma organización el desarrollo del Frente Militar y el del Frente Obrero, el debate reaparece cara a la hipotética legalidad democrática con la muerte de Luis Carrero Blanco. ¿Cómo abordar esta realidad de los diversos frentes? ¿Es necesario dividir la organización en varios frentes autónomos? Este es el meollo del problema en las opciones que se presentan a debate.
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	1) La primera opción es la mantenida por E.T.A. (político-militar): aunque en su respuesta se mantiene fiel a la posición permanente consistente en unir la lucha armada y el movimiento de masas en una misma organización es consciente del hecho de que las condiciones han cambiado o están en vías de cambio.

	«Esta vez Euskadi no puede llegar con retraso a la cita con la Historia»373. «Todos los esfuerzos que hemos realizado, y todos los sufrimientos que hemos padecido a causa de nuestro deseo de llegar a ser un pueblo libre en todo el sentido del término, pueden ser reducidos a nada y esto será así si en estos momentos decisivos continuamos divididos o si permitimos que fuerzas poco interesadas en nuestra liberación como pueblo y como clase tomen en sus manos nuestros destinos y decidan a espaldas nuestras cómo se organizará la vida en nuestro pueblo inmediatamente después de la liberación del régimen»374.

	Se dirá que la solución a este problema será la acentuación de su desarrollo activista.

	Es un desafío a los que ponen como condición para el diálogo que la organización sea separada de la práctica de la lucha armada. En esta misma línea proponen los políticos— militares un programa unitario para los que quieran dialogar con ellos aceptándoles como son375. Pero en 1974 no todos los miembros de E.T.A. aceptan esta posición cara a otras organizaciones de la oposición y será la piedra de choque entre los diferentes grupos que surgen de E.T.A. de oposición y de reforzamiento de la clandestinidad del aparato armado cara a una posible intensificación de la represión, como se ha podido constatar después, a lo largo de 1975.
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	Si una gran parte de la organización E.T.A. no acepta la continuidad de una organización única en la cual los aparatos de masas y el aparato militar sigan desarrollándose al mismo tiempo no es por las razones que E.T.A. político-militar nos da. E.T.A. político-militar nos dice: 

	«Desde comienzos de 1970 las polémicas se van agudizando en el seno de la organización en torno al problema de la relación entre lucha de masas y lucha armada. Nuestro proceso de clarificación termina con la toma de dos decisiones: la de un grupo de militantes que exige la liquidación de la lucha armada para consagrarnos enteramente a la labor de masas y la del otro grupo que exige exactamente lo contrario: transformar E.T.A. en una organización exclusivamente militar»376.

	Esta explicación es una falsificación del verdadero debate que ha habido en E.T.A. A continuación veremos que ni el primer grupo exigía la liquidación de la lucha armada, ni el segundo grupo lo contrario, sino que los dos grupos aceptaban e incluso apoyaban la lucha armada, al tiempo que pedían la especialización del movimiento con el fin de facilitar el diálogo propuesto para irse preparando para ser reconocidos por los demás interlocutores de la oposición.

	Había una razón más profunda. Mientras que el movimiento de masas aumentaba rápidamente, y se nutría en gran parte del espíritu y de las condiciones creadas por E.T.A., la organización era muy consciente de que sus aparatos de masas eran muy débiles.

	Es en este contexto de crecimiento y reforzamiento del movimiento obrero y cultural en el País Vasco en el que se basan las otras tendencias proponiendo la separación y especialización de los frentes y es así como hay que entender las diversas declaraciones de los diferentes grupos surgidos de E.TA. en el transcurso desafío 1974.

	 

	2) La segunda opción es la mantenida por L.A.I.A. (Langille Abertzale Iraultzaileen Alderdia). Partido de los Trabajadores Patriotas Revolucionarios, que explica su decisión de organizarse al margen de E.T.A. de la manera siguiente:

	«Si hemos optado por estructurarnos fuera de E.TA., abandonando las siglas por las que hemos luchado, no es por un capricho, como ya hemos dicho, ni por cuestiones personales o sentimentales, como algunos han querido interpretar. La razón que nos ha impulsado ha sido la imposibilidad de transformar E.TA. en un partido capaz de desarrollar una política revolucionaria que responda a los intereses de la clase obrera vasca. Hemos luchado por reforzar el movimiento obrero patriótico de Euskadi, único medio de conseguir la meta que nos habíamos propuesto. La imposibilidad de llegar a ese objetivo en E.T.A., es decir, la imposibilidad de romper con el activismo alejado de las masas y que nos paraliza, ha sido el origen de nuestra ruptura con E.T.A.»377.
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	Es esta razón y no ninguna otra la llave del debate interno de E.T.A. En respuesta a la acusación del grupo político-militar, dicen: «La vanguardia debe de utilizar todos los medios que estén a su alcance en la toma de conciencia y la radicalización progresiva de los trabajadores. Y uno de los medios con que cuenta es la lucha armada... En estos momentos nuestra principal tarea es organizar la avanzadilla de las luchas, tanto a nivel táctico como estratégico; el brazo armado de la organización deberá ser utilizado en función de la política obrera definida por nuestro aparato. La divergencia con E.T.A. es evidente, pues en ella todo se somete al militarismo activista»378.

	 

	3) La tercera opción es la que mantiene el grupo del movimiento cultural que había dejado E.T.A.:

	Se le acusa también de oponerse a la lucha armada; constataremos rápidamente que no rechaza sino una forma de relación entre el brazo armado y los aparatos de masas, es decir, una relación de dominio del primero sobre el segundo. Por el contrario, jamás ha negado la necesidad de la lucha armada y de su brazo armado. 

	«Después de haber sufrido mucho por los acontecimientos durante doce años, consideramos perniciosa la actitud militarista que reina en la dirección del brazo armado desde 1971, pues lo que denominamos brazo ha adquirido la autonomía de dirección logística y económica, y los otros brazos, es decir, el obrero y el cultural, no se están desarrollando paralelamente. Y es más, mientras que este desarrollo del brazo militar se ha logrado gracias a la colaboración de los otros brazos, hoy aquél se desinteresa del desarrollo de los demás. Se quiere ahogarlo al servicio del brazo armado, es decir, que se quiere imponer la militarización de la organización y de hecho entre el brazo armado y el resto de la organización existen relaciones de dominación»379.

	Después de esta acusación se concluye:
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	«Si se quiere superar el desequilibrio existente en la organización es necesario que los brazos obrero y cultural creen sus aparatos autónomos y sólo entonces se habrá conseguido que la dirección sea la de todos los brazos. Además es una condición necesaria para que la organización E.T.A. supere la tendencia militarista y continúe siendo popular. La obligación de mantener sana la organización política que, con razón, simboliza los intereses del pueblo vasco y de su clase obrera se impone a todos»380.

	 

	4) Cuarta opción: Se trata del Frente Militar de E.T.A., es decir, E.T.A. (militar): Nos daremos cuenta de que E.T.A. militar ha sabido aceptar en gran medida las críticas de los frentes obrero y cultural. Dejemos la palabra a este grupo:

	«El desarrollo de la estrategia aceptada en la Vª Asamblea no nos ha llevado a una situación de guerra popular de liberación, pero en unión con la lucha de otros pueblos del Estado español nos ha conducido a las puertas de un proceso democrático burgués [...]. El pueblo vasco no ha renunciado a crear un ejército popular de liberación, pero su lucha unida a la de los pueblos vecinos y los límites que la estructura dictatorial del Estado impone al desarrollo económico impiden a la oligarquía seguir manteniendo el sistema fascista. En este momento se nos impone a todos un pacto, y el problema que se presenta es la posición de E.T.A. cara a él. Euskadi es un país industrializado y a pesar de que se atraviesa una fuerte crisis económica en todo el Estado español, es poco probable que existan posibilidades de éxito tomando una posición ilegal en el posible marco democrático.

	Es decir, que será necesario ocupar un puesto en las instituciones democráticas: partidos políticos, sindicatos, etcétera. Pero, por otra parte, nosotros no podemos jugar todas nuestras cartas en la democracia (que no se puede considerar como marco político en el que los trabajadores puedan ser libres) porque eso significaría la liquidación del único elemento verdaderamente inasimilable por la burguesía, la única garantía de futuro para nuestros objetivos últimos: la lucha armada»381. Después de haber admitido la existencia de nuevas condiciones se propone una nueva táctica a aplicar. «Esta separación táctica de los organismos de masas no representa de ninguna forma un alejamiento de ellas para conseguir posibles intereses de grupo; sino la búsqueda de una nueva forma de relación entre actividad de masas-actividad armada, en la actual coyuntura política cuando las masas populares vascas no están todavía en las condiciones de radicalización suficientes como para adoptar la lucha armada y, por otra parte, falta organización para afrontarla»382.
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	También se responde concretamente a la acusación formulada por E.T.A. político-militar:

	«Queremos precisar que E.T.A. (militar) no desprecia las otras actividades de masas ni las olvida, y que si ha decidido no realizarlas es precisamente para que puedan llevarse a cabo mejor que en el pasado. E.T.A. no considera la revolución vasca como una tarea que le corresponde exclusivamente, sino como algo a realizar por todo el pueblo vasco, y éste está políticamente representado por E.T.A. y por otras fuerzas. Ante la imposibilidad de realizar por medio de una misma organización las acciones armadas y las de masas, hemos decidido consagrarnos a aquellas que mejor podemos realizar, dejando a las otras fuerzas patrióticas socialistas la tarea de organizar al pueblo a otros niveles»383.

	«Es precisamente por el deseo de organizar al pueblo a otros niveles que la acción militar por lo que se crea en 1975 una nueva organización patriótica de izquierda, E.A.S. (Euskal Alderdi Sozialista) o Partido Socialista Vasco (en el Estado español). Celebra su primer congreso en noviembre de 1975,del que el resultado más sobresaliente es convertirse en una organización extendida en las siete provincias de Euskadi como consecuencia de su unificación con H.A.S. (Herriko Alderdi Sozialista), Partido Socialista Vasco (en el Estado francés)384. La nueva organización así unificada se llama E.H.A.S. (Euskal Herriko Alderdi Sozialista). Está formada en gran parte por antiguos militantes o simpatizantes de E.T.A. Las líneas generales de su programa son: el socialismo y la independencia para Euskadi; como fase intermedia, las socializaciones y la autonomía. E.H.A.S. se define como un partido ideológica y políticamente socialista revolucionario y popular. Su objetivo es la construcción del socialismo en el País Vasco y, por medio de él, la construcción de una sociedad que supere la división en clases para terminar con la explotación del hombre por el hombre. Una sociedad que una y organice a los hombres no en función de unos intereses materiales de explotación, que es la fórmula estática, sino en razón de su comunidad popular, que es la fórmula nacional que nosotros proponemos, terminando también de esta manera con la opresión y la explotación de ciertos pueblos por otros y de las naciones por los estados.»
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	«En lo que concierne a la construcción del contrapoder popular, E.H.A.S. piensa prefigurar y preparar así la revolución. Su política es la de reforzar la Organización Autónoma de los Trabajadores Vascos, nacida para la defensa de la clase obrera vasca y entendida como vanguardia del P.T.V. (trabajadores más las capas populares contiguas), la cual, a su vez, se deberá organizar en Asamblea Popular Vasca. El partido se sitúa, entre estas dos estructuras de contrapoder popular, como correa de transmisión de las voluntades que surgen en el seno de la primera a la segunda y siendo un órgano de opinión entre las dos. Para esto E.H.A.S. quiere crear estructuras intermedias que organicen los diversos sectores de la sociedad (estudiantes, profesiones liberales, agricultores, pequeños propietarios, pescadores, trabajadores de la cultura vasca, etcétera).

	E.H.A.S., que está por una política de reformas irreversibles y está dispuesta a tomar parcelas del poder aunque sean pequeñas, no se lanzará en esta política a menos de considerar suficientes el nivel y la solidez de las estructuras de contrapoder que puedan legalizarle y sostenerle y se esforzará por caminar de acuerdo con las alternativas que sostiene»385.

	En el nº 75 del Zutik E.T.A. dice de este grupo que 

	«tiene grandes posibilidades de transformarse en un gran partido de masas capaz de superar al P.N.V. y de jugar un papel importante en el futuro político de Euskadi. Su fuerte implantación en el medio cultural vasco a través de las editoriales y las ikastolas parece evidente».

	 

	 

	9. E. T.A. A COMIENZOS DEL REINADO DE JUAN CARLOS

	 

	En noviembre de 1975,con la muerte de Franco y el ascenso a la jefatura del Estado de Juan Carlos I, las grandes corrientes políticas que se estaban preparando para la sucesión se lanzan abiertamente a la conquista del poder. Se entra, pues, en una fase de conquista de la opinión pública y de todos los medios de control social. La sociedad del Estado español, que no estaría ya más en las solas manos de los franquistas, comienza a ser compartida oficialmente por diferentes corrientes políticas, incluso por ciertos sectores de la hasta entonces oposición Y hay una tolerancia y hasta una legalización en ciertos dominios sociales controlados por los oponentes al régimen franquista, pero hay ciertas reservas en relación con las corrientes comunista, anarquista y el movimiento nacional de izquierdas del País Vasco y, fundamentalmente, con E.T.A.
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	Pero no es sólo una cuestión de compartir y de diálogo. Incluso en el seno de la burguesía son frecuentes las fricciones y, así, una parte de ella no acepta compartir el poder político, pues evidentemente tiene miedo a perder sus privilegios. Dirigida por este miedo trata de crear sus propios organismos, a fin de defender sus intereses, y llega, incluso, a crear un poder militar paralelo, y así las acciones directas contra los oponentes a la tradición franquista se multiplican y son mucho más frecuentes en el País Vasco. En Montejurra386 (Navarra), la izquierda carlista ha sido atacada violentamente y tiene un muerto y numerosos heridos. Varias librerías y almacenes han sido salvajemente atacados y destruidos en todas las provincias vascas. En el barrio del Antiguo, de San Sebastián, en una semana cinco almacenes de una calle pequeña han sufrido atentado por bomba. Igualmente han sido atacados refugiados políticos vascos y sus pertenencias en el País Vasco Norte, y el 23 de julio de 1976 es secuestrado y asesinado por uno de estos comandos Eduardo Moreno Bergaretxe, «Pertur», militante de E.T.A., de 26 años, y refugiado en San Juan de Luz.

	La otra fracción de la burguesía, el sector liberal, continúa su acción llena de contradicciones, permitiendo el debate público de las ideas. La mejor prueba de esto se halla en la prensa. Numerosos diarios, serios, con garra, bien hechos, y abundantes revistas políticas han encontrado lectores y consiguen tiradas impresionantes. En lo que concierne al País Vasco, hay tres revistas que acaban de nacer y otras se editarán próximamente. Pero al mismo tiempo las estructuras del franquismo siguen ocupando su puesto. Las innovaciones, los retoques dados a los derechos de reunión o de manifestación están acompañados de tales reservas que no tienen ningún valor cara a los aspectos más importantes. El desfase continúa siendo considerable entre una realidad vivida, con frecuencia impuesta, admitida algunas veces, y las instituciones que no han cambiado casi nada. Se admite la legislación de las formaciones políticas y hasta son impulsadas... pero las condiciones que para el derecho de inscripción ha fijado el Gobierno son tales que las grandes formaciones políticas no lo aceptan. Por otra parte, la Guardia Civil, dirigida por la fracción de la burguesía que controla los aparatos del Estado, continúa asolando las carreteras y multiplicando los controles en el País Vasco. Los expertos en interrogatorios, fanáticos, golpean igualmente los cuerpos de los adolescentes envueltos en mantas mojadas, les meten las cabezas en las bañeras llenas de excrementos, o les rompen los tobillos con los clavos de botas de fútbol a base de patadas. Numerosos manifestantes han sido asesinados387. Un total de treinta y siete militantes han sido muertos en el Estado español desde la muerte de Franco. Dieciséis muertos en el País Vasco. Se instala un clima de terror. Otro aspecto de este sistema es la existencia continua de presos y refugiados políticos vascos. Es una provocación de guerra.
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	Los oponentes al régimen están a caballo entre la legalidad y la tolerancia y, para ello, normalmente utilizan dos sistemas. Por un lado el diálogo más o menos camuflado con el Gobierno y, por el otro, la presión social, manifestaciones, huelgas (reivindicativas o políticas). Espectaculares manifestaciones callejeras, desfiles, peticiones, congresos de formaciones de izquierdas, siempre ilegales pero al amparo de la ley, mítines, funerales de las víctimas de la Guardia Civil, que se convierten en abiertos desafíos al régimen, conferencias y ruedas de prensa, donde aparecen todos los dirigentes de izquierda y de extrema izquierda.

	El movimiento nacional vasco ha tenido una novedad en estos últimos tiempos. Se trata de la creación de un nuevo partido socialdemócrata. Esto ha sucedido el 11 de junio de 1976 en Vitoria. «Euskal Sozialista Biltzarrea», tal es su nombre, debe traducirse por Convergencia Socialista Vasca.

	No se trata, pues, de un partido, sino de un movimiento abierto a las diferentes tendencias del socialismo vasco»388. E.S.B. constata en su manifiesto 

	«que la historia pasada y la voluntad reiteradamente manifestada por el pueblo vasco exige, como mínimo, la constitución de una entidad política vasca autónoma, formada por las regiones históricas de Álava, Navarra, Guipúzcoa y Vizcaya, y respetando sus respectivas particularidades. Además propone que su centro político administrativo sea fijado en ¡ruña, capital del primer Estado vasco de la historia del Reino de Navarra. E.S.B., adoptando sin equívocos los intereses de amplios sectores laborales de la sociedad vasca, desde la clase industrial hasta los técnicos asalariados y las profesiones liberales, postula para Euskadi un modelo de sociedad socialista libre, democrática y pluralista, en la cual sean suprimidas la explotación y la alienación y donde los ciudadanos autogestionen sus asuntos a nivel de empresa y de escuelas, de barrio y de pueblo, de la región y de la nación. E.S.B., al mismo tiempo que se muestra abierta a la unidad de los socialistas vascos para marchar unidos en la construcción del socialismo de nuestro país, invita a otros fuerzas políticas y sindicales de obediencia vasca a unirse para la elaboración de un programa común de acción política nacional vasca»389.
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	De cara a E.T.A. se hace necesario destacar la evolución de las diferentes tendencias en que se dividió después de la muerte de Carrero Blanco para crear organismos de masas que podrían jugar a la hora de una hipotética legalidad. Como ejemplos más gráficos de este desarrollo son dignos de citar:

	1) La toma de posición definitiva de E.T.A. político-militar cara a la diferenciación entre el órgano militar y los de masas o el desdoblamiento de tareas aprobado por su VII Biltzar Nagusia (Congreso Nacional). De esta forma ha reconocido el verdadero debate que tuvo lugar en el momento de la escisión de los frentes obrero y cultural, en 1975. Esta misma constatación aparece en las recientes declaraciones de E.T.A. militar: 

	«Nosotros no pensamos que sea exacto decir que entre las organizaciones abertzales vascas —las sucursalistas siempre han estado en contra de la lucha armada concreta a pesar de las generalizaciones teóricas en sentido contrario— hay la más pequeña tendencia a oponerse a la lucha armada.

	Lo que se ha visto —primero por nuestra parte y la de E.H.A.S. y actualmente por parte de la organización político-militar— es la imposibilidad de llevar a cabo una acción de masas eficaz y una acción armada en el seno de la misma organización»390.

	2) La afirmación pública de los nuevos organismos de masas creados a partir de la división de E.T.A. en 1975. En particular hay que destacar los sindicatos obreros L.A.B. (Langille Abertzale Batzordea), comités de trabajadores patriotas, y L.A.K. (Langille Abertzale Komiteak), comités de los trabajadores patriotas. En la huelga del 27 de setiembre de 1976 han demostrado tener una audiencia importante. Actualmente tratan de crear un organismo unificado.

	3) La creación de una coordinadora de estos diferentes organismos de masas llamada K..A.S. (Komité Abertzale Sozialista), Comité de los Patriotas Socialistas. Está compuesta por las siguientes organizaciones políticas vascas: E.H.A.S., E.T.A. p-m, organismos de masas, L.A.I.A., L.A.B. y L.A.K. Su fundación tiene lugar el 18 de agosto de 1976. Sus objetivos son: la completa independencia política para Euskadi, es decir, la plena capacidad del pueblo vasco a decidir su propio futuro, lo que significa la creación de un estado vasco, independiente y reunificado. Siendo el contexto político diferente, el proceso de autodeterminación también lo será. De la liberación del Sur se derivará la del Norte.
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	La realización de la revolución socialista que significa la instauración en este estado vasco de la República Socialista Popular y Democrática dirigida por los trabajadores, en la que las fórmulas constitucionales garanticen la plena y directa participación popular en la gestión total de la sociedad vasca.

	La recuperación y el desarrollo a todos los niveles de la cultura popular vasca y, más concretamente, la euskarización y la plena normalización, a partir de una situación de trilingüismo, del euskara.

	Los objetivos enunciados sólo se conseguirán con la destrucción de las estructuras capitalistas que explotan y oprimen a nuestro pueblo.

	La posición de K..A.S. cara a la lucha armada, que siempre debe de ser desarrollada por

	E.T.A. militar, es clara: «K.A.S. es una estructura política y no militar. E.T.A. militar nos apoya, aunque no forma parte de la alternativa»391.

	Por otro lado, la tendencia militar de E.T.A. continúa su evolución con el gran riesgo de confundir separación orgánica con separación política. En este sentido es muy importante lo que acaba de decir E.T.A. político-militar: 

	«E.T.A. continúa existiendo, sin embargo, en tanto que organización revolucionaria a la que le queda como objetivo fijo la lucha armada, pero esta lucha deberá ser realizada según bases político-militares. E.T.A. entiende que una concepción político-militar de la revolución presupone que la estrategia de la lucha armada deba armonizarse en cada etapa con el grado de intensidad y de desarrollo general de la lucha de masas»392.

	Es evidente que continúa la coordinación de las diferentes fuerzas militares a estos niveles: 

	«Podemos decir que nuestra preocupación más inmediata es en relación a la Organización Político-Militar. Una vez aprobado por esta organización el desdoblamiento de funciones que nosotros habíamos propugnado desde hace dos años, no hay ninguna razón de tipo ideológico estratégico o cultural que justifique todavía la división entre las dos fracciones y por eso se ha iniciado un diálogo para buscar, por un proceso de coordinación en la acción y de debate público, la fusión orgánica que la totalidad de nuestro pueblo espera impacientemente»393

	208

	 

	 

	10. DEL INMOVILISMO A LA MOVILIDAD POLÍTICA: 1976-78

	 

	A) Las maniobras del poder estatalista

	Bajo este concepto de poder estatalista queremos reagrupar a todos los partidos políticos y organizaciones sindicales que durante este período aceptan su inserción en el abanico de la alternativa burguesa aun a costa de rechazar la posibilidad de seguir defendiendo las reivindicaciones de clase o de nación oprimida que dicen representar. En lo que concierne a Euskadi se han ido sumando a este bloque con su práctica política, unos enteramente y otros a mitades, los partidos UCD, AP, PSOE, PCE, DCV, ERA, ORT, PT, MCE, OIC, EIA, ESEI, P.N.V. y los sindicatos: CC.OO., UGT, USO, SU, ELA-STV, ELA (A). En nombre de la salud pública colaboran en las tareas del robustecimiento del sistema capitalista y de la unidad indiscutible de España. Este es el aspecto más característico del intento de pseudodemocracia en el Estado español.

	Ya en el capítulo precedente de este libro insistíamos en la importancia de las luchas intestinas entre los dos bloques de la gran burguesía española. En julio de 1976, a la hora de la formación del primer Gobierno de Suárez, se diría que la burguesía aperturista sale vencedora por el momento. Hay que adaptarse a las exigencias de la burguesía democrática internacional, a fin de abrirse paso en el mercado internacional. Esto exige promover el cambio del sistema franquista a dos niveles. Por una parte, es necesario integrar en el sistema a la oposición franquista. Realidad que no podría proceder del conservadurismo radical. Es lo que sucedió con el primer Gobierno de la monarquía. El gobierno Arias fue incapaz de preparar el paso a una situación democrática. Hubo promesas de liberalizar el régimen, pero las leyes de manifestación, reunión y asociación política de aquella época no representaron nada para la reforma del sistema. Con el primer Gobierno de la monarquía la reforma política no salió nunca de punto muerto. La represión policial y de grupos de extrema derecha en funciones de policía paralela, que se mantendrá invariablemente como característica de las tres fases de esta primera etapa del pos-franquismo, alcanzó con este gabinete los más salvajes niveles conocidos en el período franquista394.
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	En cambio, Suárez llegará a establecer una «democracia parlamentaria» a partir del franquismo. En una primera fase prepara y realiza un referéndum sobre la «Ley de reforma política». Esta etapa dura cinco meses y culmina con la ratificación mayoritaria del electorado en diciembre de 1976, a pesar de la actitud abstencionista de la oposición franquista. Es precisamente, en una segunda fase que se realiza, la integración definitiva y legal de la oposición franquista. Para ello, por medio de varios indultos se liberan los presos políticos; se legalizan los partidos políticos y sindicatos; y se neutralizan las posibles movilizaciones populares, sirviéndose del compromiso político-económico de La Moncloa. Así se culmina esta nueva fase con la celebración, el 15 de junio de 1977,de las primeras elecciones generales tras 41 años de abstención política. No obstante, a pesar de su éxito, a primera vista, esta forma de integrar a la oposición franquista va a provocar la degradación del «ideal o proyecto de la democracia». Pues ahora, en nombre de la democracia, al ciudadano se le obliga a soportar casi todas las privaciones de la época franquista. El papel que en la época franquista tenían los sindicatos amarillos, ahora lo cumplen los sindicatos «democráticos», quienes atados de pies y cabeza se hallan obligados a defender el programa del capital. Así, el hombre de la calle comenta desilusionado: «Si esto es la democracia, nos han engañado»; «después de cuarenta años, esto». Esta desilusión será la más propicia en naciones como Euskadi, donde el pueblo posee una gran conciencia de las reivindicaciones democráticas y nacionales, para crear una situación y predisposiciones revolucionarias.

	Por otra parte, es necesario crear una política para intentar asimilar las naciones periféricas del Estado. Para ello, unas veces se promueve una política de concesiones fórmales y simbólicas. Pero estas concesiones nunca llegan a materializarse. Así citaremos:
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	- La creación de una comisión para el estudio de una ley de régimen administrativa especial para Vizcaya y Guipúzcoa, con idea de aplicar posteriormente al resto del Estado. Después de un año de trabajo, la comisión elaboró una cincuentena de proposiciones, que fueron al cesto de los papeles.

	
	- A comienzos de noviembre de 1976 el primer Gobierno de Suárez suprimió el decreto franquista de 1937 por el que Vizcaya y Guipúzcoa se vieron privados del régimen económico que ambas provincias tenían concertado con Madrid desde 1876, renovado en 1926. El Concierto Económico era la última forma que adoptaron los antiguos fueros o derechos del pueblo vasco, una vez que en 1840 y 1876 fueron reducidos sensiblemente; el pacto económico entre el Gobierno y los vascos sancionaba la independencia de las diputaciones ferales en cuestiones de administración, especialmente en la independencia de la policía feral y la facultad de recaudar y repartir los impuestos autónomamente. Sin embargo, la supresión del decreto franquista no supuso la restauración de los suprimidos conciertos. Era simplemente la derogación del texto legal que los había abolido; su derogación no fue la restauración del régimen concertado, sino un puro gesto formal, sin ningún contenido político concreto.

	- A mediados de enero de 1977,el Ministerio del Interior despenaliza el uso público de la ikurriña, hasta ese momento rabiosamente prohibida y perseguida. Ya el primer ministro del Interior, Fraga, había dicho durante una rueda de prensa en Caracas, en uno de sus frecuentes arrebatos de ira, que, antes de ser reconocida la ikurriña, sería necesario pasar por encima de su cadáver. En realidad, la despenalización del uso de la ikurriña no significaba su legalización, sino sólo su tolerancia.

	- En esta misma época se dio a Euskaltzaindia el título de «Real Academia de la Lengua Vasca». Sin que por ello Euskaltzaindia fuera ayudada económicamente, a fin de que cumpliera la misión que conlleva.



	-Asimismo, se publicó un decreto de bilingüismo que, en realidad, proclamaba unilateralmente al castellano como única lengua oficial a emplear obligatoriamente en el actual Estado, en perjuicio de la necesaria cooficialidad de las demás lenguas existentes en él.

	Cuando más lejos llegó esta política de concesiones para un consenso, llegó al suprimir los efectos negativos provocados por una historia política de aniquilación de lo vasco, sin que ello supusiera abrir camino a la positividad. Este es el caso de los indultos concedidos a los presos y exiliados vascos. Pero nunca llega la amnistía. Pues amnistía significa positividad:

	«Amnistía no significa solamente la liberación física de los presos políticos, sino el reconocimiento de la soberanía nacional de Euskadi y de sus derechos: libertad de expresión, reunión y manifestación; legalización de todos los partidos abertzales independentistas; derecho de autodeterminación; disolución de cuerpos represivos, así como de los tribunales militares; amnistía laboral y organización autónoma de los trabajadores; presos políticos y seguridad para la vuelta de los exilados»395.
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	Esta política de asimilación de las naciones periféricas se ha mostrado con especial evidencia a la hora de negociar el pre-autonómico. La disposición del Gobierno central en materia de autonomía puede definirse objetivamente con la expresión «minimalismo político», esto es, hacer las menos concesiones posibles en lo referente al reconocimiento y articulación de las naciones del Estado. Esta táctica minimalista como actitud básica en la negociación preautonómica no sería más que un reflejo en este campo de la política general de «pequeños pasos» practicada consecuentemente en todos los frentes por Suárez, praxis política que caracteriza la actuación de los gobiernos posteriores a la desaparición del viejo general, resultante de su escrupuloso respeto por la legalidad franquista. Lo sucedido a la hora de formar el Consejo General Vasco nos confirma en todo esto. El Gobierno y su partido UCD, en un puesto donde ellos no tenían acceso, prefirieron a un socialista españolista que a un nacionalista burgués.

	Este intento de asimilar las naciones periféricas del Estado se traduce otras veces en acciones ofensivas encaminadas directamente a dividir a los componentes del movimiento nacional y a aislar a su sector más duro, a saber, E.T. A. y sus seguidores en el caso vasco.

	Esta misma actitud guía la política del Partido Socialista Obrero Español, que recientemente en un documento interno del partido decía: 

	«Se ha cubierto un objetivo importante con la consecución de la presidencia socialista del Consejo del País Vasco en la persona de Ramón Rubial, tras una batalla dura, restando al P.N.V. gran parte de su espacio político en lo relativo a las reivindicaciones autonómicas. El P.N.V. anuncia que se enfrentará a nuestro Partido, siendo posible su desviación hacia posiciones independentistas, y el intento por su parte de formar un frente abertzale, lo cual no nos interesa en modo alguno, así como tampoco nos beneficia la ruptura de Euskadiko Ezkerra, pues EIA podría hacer coalición con la Mesa de Alsasua o, incluso, con el PNV en las elecciones municipales». 

	Y a fin de que no ocurra esto señala los principales objetivos políticos del partido en Euskadi.
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	« 1. Mantenerse en primera línea en la cuestión autonómica.

	2. Equilibrar la política del Partido, dando mayor impulso a las cuestiones específicas de clase.

	3. Evitar la formación de un frente abertzale que divida a Euskadi entre nacionalistas y estatalistas.

	4. Reafirmar al Partido como único Partido Socialista de Euskadi y el representativo de la izquierda, polarizando en tomo a nosotros a los diversos grupos.

	5. Consolidar la alternativa sindical socialista logrando una victoria de UGT en Euskadi; en Vizcaya y Álava se está consiguiendo, y en Guipúzcoa y Navarra se está reduciendo la diferencia con respecto a ELA y al SU, respectivamente.

	6. Ganar las elecciones municipales, realizando un esfuerzo especial en Álava y Navarra.

	7. Pacificar Euskadi, aislando políticamente a E.T.A., para forzarlo a una negociación, aun sabiendo que, aunque ésta tenga éxito, seguramente quedarán algunos comandos que no la acepten y continúen con la acción armada.

	8. Proyectar el Partido hacia el exterior, dotándole de capacidad de movilización popular, creando centros sociales, como guarderías, centros de información, cooperativas, etcétera, e intensificando la proyección de nuestro Partido y de su ideario en la prensa.

	9. Consolidar al Consejo General como máxima institución política de Euskadi en la preautonomía, capitalizando la presidencia socialista y la actividad de nuestros consejeros».

	Aunque resulte de escasa importancia por su poca representatividad y audiencia en el País Vasco, el PCE presta su incondicional apoyo en esta tarea al partido del Gobierno, UCD, y al PSOE. Últimamente el PCE viene a ocupar lo que anteriormente ocupaba la extrema derecha a la hora de protestar por las acciones de la justicia popular vasca contra las fuerzas de orden público o de enmudecerse ante la actuación represiva de las fuerzas de orden público.

	Esta política llevada a cabo por los partidos políticos citados con el apoyo del resto de los partidos y organismos sindicales que forman el conjunto españolista en el País Vasco ha tenido, sin duda alguna, su logro más espectacular en la convocatoria arrancada al P.N.V. para la manifestación anti-E.T.A. del 28-10-78. Acción ésta que ha perseguido un doble objetivo: dividir a los nacionalistas entre sí y aislar a E.T.A. del pueblo que le mantiene. Pero ¿acaso esta aparente derrota infligida al movimiento nacional vasco no será el punto de partida para un encuentro definitivo de las diversas tendencias del mismo? 
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	Aunque parezca paradójico es una hipótesis razonable. Pues de todos es sabido que desde la misma creación de E.T.A. o, lo que es lo mismo, del nacionalismo revolucionario en el País Vasco, las relaciones entre éste y el P.N.V., representante del nacionalismo sabiniano, han sido pésimas o más bien nunca han existido. Y no por causa del nacionalismo revolucionario, cuyos representantes han intentado en muchísimas ocasiones dialogar con el P.N.V., quien nunca ha querido reconocer la existencia de otra corriente del nacionalismo fuera de ellos. Incluso el resultado satisfactorio obtenido por el P.N.V. en las elecciones del 15 de junio de 1977 y el relativo fracaso de la izquierda abertzale debido a su desunión en las mismas, animaban al P.N.V. a continuar en su postura dura respecto al nacionalismo revolucionario. Pues la izquierda abertzale no podía dar ningún apoyo al P.N.V. en su juego parlamentario. Pero, aunque fuera simbólicamente, la izquierda abertzale, en la persona del senador Bandrés, seguía demostrando su disposición al diálogo con el P.N.V. al dar su voto al candidato del P.N.V. a la hora de decidir el presidente del Consejo General Vasco. En cambio, en la primera ocasión que se le presentó al P.N.V. de corresponder a aquel gesto de la izquierda abertzale, prefirió la amistad de los partidos mayoritarios españolistas. Este es el significado de la convocatoria del 28-10-78. Pero dicho gesto del P.N.V., al mismo tiempo que irritaba (y por lo tanto acercaba hacia la otra corriente nacionalista), al sector más popular del P.N.V., suponía un empujón para la izquierda abertzale hacia su necesaria unificación. Y la izquierda abertzale unida sería una fuerza política que incluso electoralmente podría tener un gran éxito. Ante tal éxito, el P.N.V. se vería obligado a cambiar de postura e iniciar una nueva política de relaciones. Esto traería a su vez una profunda transformación de la relación de fuerzas dentro del P.N.V. Lo que ahora constituye su minoría vendría a ocupar la dirección del partido. ¿Por qué no? En gran parte, depende de la capacidad que la izquierda abertzale tenga para unificar sus fuerzas y presentar una alternativa popular al pueblo vasco.

	 

	B) El nacionalismo revolucionario en la pseudo-democracia

	El nacionalismo revolucionario o socialista sigue su desarrollo. Ante las pruebas impuestas por el poder estatalista en estos dos últimos años ha demostrado seguir enraizado en el pueblo vasco. Y a pesar de las crisis sufridas, crisis evidentemente lógicas para un movimiento joven y en continua evolución, nunca le han hecho perder su rumbo. Incluso se diría que todo ello le ha llevado a una mayor cohesión y un enorme robustecimiento.
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	1. Nueva adaptación

	Aquella decisión que en 1974 tomara E.T.A. político-militar de continuar asumiendo en la misma organización las tareas político-militares les llevó a una gran crisis en 1976. En una, obra reciente dedicada a «Pertur», dirigente político de E.T.A. político-militar, desaparecido el 23 de julio de 1976 en Behobia, se nos dice lo siguiente: 

	«Coincidiendo con la muerte de Franco, en noviembre del 75,los polimilis elaboraron un informe para conocer más exactamente la situación en que se encontraban y su resultado no pudo ser más desolador, unos 500 militantes y colaboradores estaban encarcelados y bastantes más atiborraban las casas de los refugiados más viejos de Euskadi Norte en unas condiciones de vida bastante duras. Todo ello había hecho que la infraestructura de la organización en el interior estuviera seriamente dañada. Además de las armas y materiales recuperados por la Policía, había que contar unas 60 casas quemadas e inutilizadas para la actividad de los comandos. A nivel militar, sólo quedaba un comando completo y en condiciones de funcionar, el que ejecutó a “Txerri-mutur” Además, el Estado francés, y debido a las actividades de los refugiados con motivo de la campaña en solidaridad con los condenados a muerte, también tomó represalias y detuvo y encarceló a varios refugiados, acusados de atentar con cócteles molotov contra entidades bancadas españolas en territorio francés»396. 

	A continuación se cita el programa que E.T.A. político-militar lanzó tras la segunda parte de la VI Asamblea para una alternativa unitaria de toda la izquierda (abertzale o estatalista) de Euskadi. Pero resultó ser un fracaso, dado el desequilibrio existente entre los sectores y fuerzas allí reunidos. Ante lo cual, Herrikoi (así se llamó a la alternativa) se desmoronó y los partidos estatalistas allí reunidos se acercaron a los organismos de alternativa al régimen de Franco ya existentes a nivel estatal Ello obligó a E.T.A. político-militar a buscar una nueva fórmula para su supervivencia. Así podemos leer lo siguiente: 

	«Paralelamente a la muerte del dictador y al desarrollo de estas conversaciones que acabaron en diciembre, los dos únicos elementos que quedaban en el Ejecutivo decidieron ampliar la dirección de manera provisional hasta la celebración de una asamblea. La idea era la de que el máximo organismo organizativo fuera representativo durante esta etapa. Los criterios seguidos para esta ampliación fueron, por un lado, de carácter sectorial con la incorporación de gente representativa de cada aparato o de antigüedad»397.

	Y se comenta esta etapa de la siguiente forma: 

	«Todo el período que transcurre entre la puesta en marcha de la denominada dirección ampliada hasta la desaparición de “Pertur” estuvo dominado por un enfrentamiento creciente entre las dos corrientes surgidas en la organización político-militar y que se enfrentaron, fundamentalmente, a través de los secuestros de Arrásate y Berazadi»398. 
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	Y se nos indica el porqué de este enfrentamiento: 

	«Más lejanamente, la razón del enfrentamiento en el que se vio envuelto “Pertur” habría que buscarla en el propio desarrollo histórico de E.T.A. El hecho de haberse desarrollado siempre en un contexto de represión muy dura por parte de un régimen fascista había condicionado la mentalidad y la composición de la militancia. En este sentido, la obsesión por la seguridad ha llevado en E.T.A. siempre a una concentración de poder en la cabeza, con el consiguiente desfase de la dinámica de la base, que condujo, con el tiempo, a que el nivel de formación política de la militancia no fuera muy alto y a que la participación en los debates no fuera todo lo amplia que la gravedad de las numerosas situaciones pasadas requería. Además, la compartimentación estanca en cada uno de los aparatos que venía dada, siempre, por razones de seguridad agudizaba la incomunicación interna de la organización, que se sumaba de esta manera al desfase existente entre la dirección y la base y entre la militancia del Norte y Sur»399.

	Indudablemente que las razones que se nos acaban de apuntar existían, pero son razones generales inherentes a la evolución de la organización y, por ello, no son suficientes para explicar esta nueva crisis de E.T.A. político-militar. Más bien, habría que buscar la razón en la tozudez de seguir manteniendo en la misma organización las tareas político-militares. Así, en setiembre de 1976, a lo largo de la VII Asamblea (Biltzar Nagusia), E.T.A. político-militar decide el desdoblamiento de la organización, viniendo de esta forma a reconocer el error que sus dirigentes, con «Pertur» a la cabeza, habían cometido en 1974 de seguir proclamando la unidad organizativa de las tareas político-militares. Veamos cómo justifica E.T.A. político— militar este desdoblamiento: 

	«En nuestro VII Biltzar Nagusia, donde se decidió el desdoblamiento organizativo y la potenciación de un Partido de los Trabajadores400, el tema del futuro de la lucha armada, dentro del contexto de la transición política en el Estado español, fue también debatido. Fruto de este debate fueron nuestras resoluciones sobre la lucha armada. Estas resoluciones implicaban un profundo análisis de ese proceso de transición, tanto en lo que se refería a su realidad objetiva como en los aspectos relacionados con la situación subjetiva del pueblo. Dichas resoluciones, dentro del principio general de que la lucha armada revolucionaria debe ir conjuntada con las formas de lucha política, principio que había sido siempre la guía de nuestra práctica armada, implicaban un paso adelante, acorde con las posibilidades que una situación de libertades formales permitía al desarrollo de la lucha política: la iniciativa en el combate por la liberación integral del pueblo vasco debería residir en la actividad política, en la que el Pueblo Trabajador Vasco había de tener unas oportunidades mucho mayores de desempeñar un protagonismo directo que las que había tenido hasta ahora. La actividad armada, a la que en ningún caso entendíamos renunciar, pasaba a un segundo plano, habría de jugar el papel de garantizador de las conquistas populares y de fuerza de disuasión frente a las agresiones de la clase dominante, así como el ir prefigurando en las mejores condiciones el futuro núcleo armado capaz de dirigir el definitivo enfrentamiento político-militar con la oligarquía y de consolidar el poder popular»401. 

	Es precisamente este tema de la lucha armada el que hará dividirse a la organización E.T.A. político-militar. Para unos, la organización militar debería entrar en un letargo práctico:
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	«Hemos dicho que la trascendencia de los acuerdos del VII Biltzar Nagusia es tal que implica un alto grado de cohesión y madurez interna, cohesión y madurez que desde luego no han sido alcanzados por el conjunto de E.T.A., como todos estos hechos lo demuestran. En realidad, dichos acuerdos implican el comienzo de la transformación de E.T.A., de una organización de resistencia, dedicada exclusivamente a la desestabilización, en una organización que empieza a constituir un contra-poder en estrecha relación con los grados de desarrollo político alcanzados por el pueblo de Euskadi, supeditándose a la dinámica que éste, con su participación activa en la lucha, va marcando»402.

	Con este discurso no se renuncia a la lucha armada, pero lo que sí se hace es desplazar el papel de la intervención armada durante la etapa democrática burguesa. Así, se dice: «Es absolutamente necesario aclarar que nosotros, como organización revolucionaria, entendemos que la oligarquía ejerce la violencia contra las clases populares no sólo a través de la intervención directa de las fuerzas de represión, sino también cuando la intervención y aplicación de ciertas leyes, aparentemente democráticas e igualitarias, por medio del Estado, favorezcan descaradamente a la oligarquía en contra del pueblo. En la nueva etapa el protagonismo directo de la actividad política no puede quedar restringido a un enfrentamiento bipolar entre los aparatos del Estado y la vanguardia revolucionaria; son los propios trabajadores, todo el pueblo, a través de sus movilizaciones, de sus reivindicaciones concretas, de los organismos que paso a paso van construyendo, los protagonistas directos de la lucha política y ello tanto en lo que se refiere al desarrollo de las contradicciones entre Euskadi y el poder central, como al propio desarrollo de la lucha de clases en el interior de Euskadi
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	El papel de la vanguardia política no es otro que el de actuar en el interior de ese movimiento de masas como dinamizador y potenciador constante, ejerciendo la dirección política»403. Así, se proclama la primacía de la vanguardia política en oposición a la vanguardia armada, a quien se define como sigue: 

	«1.— E.T.A. entiende que una concepción político-militar supone que la estrategia de la lucha armada ha de ir en todo momento en función del nivel y desarrollo general de la lucha de masas, buscando, por una parte, el aumentar su grado de extensión y combatividad y, por otra, como función pedagógica, el demostrar a través de su propia práctica el carácter violento del enfrentamiento con la clase dominante y la posibilidad real de vencerla, contribuyendo con ello a aumentar el grado de conciencia del Pueblo Trabajador Vasco. 2.— E.T.A. entiende, asimismo, que la lucha armada debe ir dirigida hacia el progresivo debilitamiento y desestabilización del poder oligárquico. En este sentido consideramos que, en la fase democrática burguesa que se prevé, corresponde a la lucha de masas la iniciativa fundamentalmente. La lucha armada habrá de jugar, sobre todo en esta fase, el papel de garantizador de las conquistas populares y de fuerza de disuasión frente a las agresiones de dicha clase dominante, así como el de ir prefigurando el futuro núcleo armado capaz de preparar, en las mejores condiciones, el definitivo enfrentamiento político-militar con la oligarquía y de consolidar el poder popular. 3.— E.T.A. es consciente de que una práctica armada consecuente con esta concepción político-militar implica la existencia de unas formas mutuas de coordinación entre la lucha de masas y dicha práctica armada. Esta coordinación exige una cohesión, ideológica y política —tanto en la comprensión de las etapas de la Revolución Vasca, como en las alternativas concretas que se han de presentar al Pueblo Trabajador Vasco en dichas fases—, entre ambas formas de lucha»404.

	Una vez definido el papel de la vanguardia armada, la organización señala asimismo sus funciones: 

	 

	«A.— El de vanguardia armada del proceso revolucionario vasco. Como tal vanguardia su objetivo, por una parte, es el ir mostrando que, detrás de cualquier conflicto a nivel laboral, gestión municipal, político, cultural, etcétera, en el que se enfrentan las clases populares y la oligarquía no son más que manifestaciones parciales de la lucha por la toma del poder. Toma del poder que en su último término sólo se solucionará a través de un enfrentamiento violento. Es vanguardia también en cuanto muestra a las clases populares la eficacia de la violencia revolucionaria en su enfrentamiento con una clase como es la oligarquía, quien no duda emplearla en cuanto sus intereses están en peligro. 
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	La forma concreta de manifestarse como vanguardia armada es a través de ciertas funciones como: 1.— Responder a los ataques del enemigo y la represión, dejando tiempo a que se manifiesten con anterioridad y plenitud las respuestas populares a estas agresiones. 2.— Apoyar las reivindicaciones asumidas y suficientemente expresadas por el pueblo en sus luchas; una vez comprobada la ineficacia de éstas. 3.— Crear un estado psicológico que para el pueblo signifique sentirse protegido y respaldado en sus luchas y para el enemigo sentirse en peligro permanente. 4.— Garantizar el mantenimiento y consolidación de las conquistas populares haciendo frente a los métodos desestabilizadores de la oligarquía. 5.— Disuadir, mostrar y recordar al enemigo la existencia de una fuerza militar. 6.— Plantear contradicciones latentes en el pueblo y con posibilidades de ser asumidas y asimiladas por éste. 7.— Atacar el sistema capitalista cara a su desestabilización, desde la perspectiva estratégica de la Revolución Socialista Vasca. 8.— Acciones de aprovisionamiento e información, tanto para la propia organización como para las luchas populares. B.— Como organización que pretende ir formando los cuadros militares capaces de conducir a todo nuestro pueblo en un eventual enfrentamiento armado con el enemigo»405.

	Para otros (E.T.A. político-militar bereziak), en cambio, la vanguardia política y la armada siguen coincidiendo en la lucha práctica. Su postura podría quedar reflejada por este texto que fue publicado el 28 de agosto de 1977 con motivo de la llegada de la Marcha de la Libertad a Arazuri: «Se escuchan por ahí voces reformistas que afirman que, mientras Franco vivía, aún podría comprenderse la actividad armada de E.T.A., pero que, muerto aquél e iniciada la descomposición de la dictadura, dicha actividad está fuera de lugar y, además, de desarrollarse, puede traer un nuevo golpe militar. Nosotros, por el contrario, consideramos que el golpe militar de 1936 no ha terminado y que luchando no va a venir nada peor, sino, por el contrario, conquistas democráticas. Por ello continuaremos desarrollando acción armada y ofensiva en tanto sigan en Euskadi la Guardia Civil, Policía Armada y CGP, en tanto Euskadi no sea soberana, en fin, en tanto no se cumpla la alternativa de KAS. Los trabajadores vascos, el pueblo vasco, ha de ser consciente de que los diputados no podrán arrancar nada de valor en Madrid, sólo la acción de masas y la lucha armada desarrollada por aquél podrá acercarnos a la libertad nacional y social de los trabajadores vascos, a la creación de un estado socialista vasco reunificado e independiente»406. Este es un discurso muy similar al utilizado por E.T.A. militar desde su constitución como organización autónoma. De hecho, a un mes de la publicación de este comunicado, más precisamente el día 29 de setiembre de 1977 en el número 1 del periódico Egin se publicaba la noticia de la unificación de E.T.A. político-militar (bereziak) y E.T.A. militar, formando así una sola organización armada.
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	2. Indultos, negociaciones

	A cada proposición del poder estatalista para Euskadi se hace patente esta dualidad de posturas existente en el seno de E.T.A. Consciente de esta realidad, la burguesía en el poder intenta desarmar a los núcleos que siguen utilizando la lucha armada y las movilizaciones populares. Para ello recurre al indulto y a la negociación. Con este fin, cada indulto se concede con cuentagotas para, en caso de necesidad, siempre tener el recurso. Como prueba de esta aplicación con cuentagotas citaremos lo que supuso el primer indulto de la monarquía concedido el 26 de noviembre de 1975. En el Boletín Informativo del clandestino «Noticias del País Vasco» del 17 de diciembre de 1975 se daban las siguientes cifras: sobre un total de 405 prisioneros políticos vascos (de los que 158 eran condenados y 247 preventivos), 100 han sido puestos en libertad (46 de los condenados y 54 de los preventivos). Además se afirma, y con pruebas en apoyo, que las penas de los condenados estaban prácticamente cumplidas por entero. Y que los detenidos preventivos puestos en libertad serán de todas formas juzgados y podrán de nuevo ser encarcelados. Por otra parte, se recuerda que el número de los exiliados políticos ascendió a 1.575 entre 1969 y 1975.

	Con la llegada de Suárez a la presidencia del Gobierno se promulgaron nuevos indultos. Pero la política de indultos perdió todo su valor en la opinión del País Vasco, a raíz de la inoportunidad de los mismos. A este respecto citaremos una crítica realizada por la revista Punto y Hora de Euskal-Herria: 

	«La amnistía es o no es. No cabe adjetivarla. Ha llegado manca, tarde, racionada y excluyente. Discriminatoria para Euskal Herria, la máxima víctima de las depuraciones y violencias franquistas. Continúa siendo el pueblo más represaliado y perseguido, con el mayor número de presos, exiliados y pendientes de juicio. Se le ha excluido de esta amnistía que desenmascara la vigencia del último parte de guerra: “Cautivo y derrotado el ejército rojo, la guerra ha terminado”. Esto no es cierto porque no se ha partido de la reconciliación, ni del borrón y cuenta nueva. Sólo ha sido un indulto de cara a la galería, una medida llena de provisionalidad, sin posibilidad de duración. Sus contradicciones son múltiples: borra las consecuencias de la pena, pero no garantiza que por el mismo delito político no se vuelva a la cárcel. Lo que es una trampa, un engaño y evidencia de que no existen motivos reales para creer que se pueda olvidar la Guerra Civil. Se ha seguido decidiendo por el mismo rasero de la victoria quién es vencedor o vencido, a quién se le concede la vida política, a quién se le niega. Estos ingredientes presiden la amnistía»407.
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	Este mismo tono de crítica ante los indultos dados por los diversos gobiernos de la monarquía se extiende por toda Euskal Herria. Citaremos aquí una crítica representativa de los sectores más interesados por la amnistía: «La amnistía —como la libertad— no habrá de llegarle a Euskadi llovida, sino arrancada. Como le ha llegado la bandera. Como le llegará la independencia. Las noticias que nos vienen de Madrid dan cuenta de una gran indecisión —referente al problema vasco— en el seno mismo del Gobierno español. Este parece columpiarse entre dos extremos. Pasando incluso del proyecto de una amnistía total al de un simple... indulto restringido por etapas. La cosa cambia según le vaya llegando la presión de las plazas de Euskadi o.… de los cuarteles de España. Desde mi último artículo en Enbata, hemos tenido ocasión de asistir a dos tomas de posición aleccionadoras por lo coincidentes. La del señor Fraga Iribarne —¡fallida esperanza de crédulos incautos!— negándose airadamente a que pueda recibir perdón “nadie que tenga las manos manchadas de sangre” (ejemplar y edificante prueba de autocondenación heroica para quien algo deben traerle a la memoria los nombres de Gasteiz, Basauri, Montejurra, etcétera) y la del señor Poniatoski desde París, con sus injuriosas declaraciones contra los patriotas vascos confinados por él en la isla de Yeu. Confinados vascos que han tenido la virtud inesperada —¡no es culpa de ellos!— de haberse ganado la adhesión y la simpatía de los propios isleños. Quién habrá de decir que un simple grupito de jóvenes dantzaris donostiarras desplazados a la isla habrá de ser capaz de hacer perder su compostura nada menos que a un príncipe-estadista francés. Las citadas declaraciones de ambos personajes, hechas casualmente al mismo tiempo, no tienen para nosotros más valor que el de confirmarnos en la idea de que lo que se pretende aquí no es otra cosa que maniobrar combinadamente para evitar por todos los medios la creación del Estado Vasco en Euskadi Sur, con las inevitables consecuencias que el hecho habrá de acarrear en Euskadi Norte»408.

	Entre tanto las acciones y movilizaciones populares siguen multiplicándose a favor de la amnistía total y de las consecuentes condiciones mínimas para una solución. De entre todas estas movilizaciones la más grandiosa y popular resultó la Marcha de la Libertad (Askatasunaren Ibilaldia), que se realizó del 10 de julio al 28 de agosto de 1977,teniendo como escenario las siete provincias históricas de Euskal-Herria. Asimismo el acto final de la Marcha de la Libertad fue apoteósico, estando presentes en el mismo los extrañados vascos y ex presos políticos junto con Telesforo Monzón. Las estimaciones sobre el número de los allí congregados varían, pero se puede decir que hubo al menos un cuarto de millón de personas.409
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	Si ahora pasamos a analizar el tema de las negociaciones, tendremos que constatar otro tanto. El Gobierno, una vez más, quiere servirse de la negociación como arma de disuasión. A la hora de practicarla tiene que seleccionar a cada momento un interlocutor, juego que viene a irritar al resto de los posibles interlocutores, perdiendo así toda su credibilidad. Citemos una opinión al respeto: 

	«Como hemos ganado la guerra, Euskadi tendrá que hablar en Madrid. Y todo lo que hoy hagamos debe ir encaminado en orden a llegar a esas negociaciones. Pero deberán llevarse a nivel de pueblo, no de partido ni de grupo de partidos. El que hable con Madrid tiene que hallarse en la posición de firmar el armisticio a cambio de que se cumplan las reclamaciones vascas. ¿Cómo puede existir, por tanto, un mandatario vasco en Madrid, si no cuenta con la representación de los presos vascos, de los gudaris vascos, de la resistencia vasca?»410.

	 Está claro que a la negociación por medio de interlocutor seleccionado arbitrariamente por el Gobierno se le responde con negociación a nivel de pueblo. Transcribimos a continuación un testimonio más al respecto: 

	«Según los periódicos de Euskal Herria del Sur, el Gobierno español quiere negociar con E.T.A. al objeto de llegar a un acuerdo para poder conceder una definitiva amnistía a los presos vascos. Una vez más vemos que el poder español desea descartar una discusión general sobre el problema vasco. Procura ir resolviendo alguna de nuestras reivindicaciones. También es evidente que, al objeto de dividirnos, en cada concesión trata de elegir su interlocutor. Interlocutor que va cambiando según las circunstancias. De todos es sabido las últimas reivindicaciones del pueblo vasco: —Amnistía real y total. —Libertades democráticas. —Oficialidad de la ikurriña. —Cooficialidad del euskara. —Reintegración toral»411. 

	Esta forma de pensar se hará práctica política en E.T.A. militar. Veamos cómo nos narran su experiencia en el Zutik nº 68: 

	«Hemos citado un contacto tenido con el Gobierno español y queremos aprovechar la ocasión para explicar cuáles han sido nuestras relaciones con dicho Gobierno, ya que además entendemos que el pueblo debe conocerlos tal y como son y no como la prensa ha pretendido describirlos. Desde octubre del pasado año (1976), el Gobierno español ha intentado tomar contacto con E.T.A. Nosotros nos negábamos a aceptarlo en tanto no se concediesen la amnistía total y las libertades democráticas que considerábamos como bases previas a cualquier negociación y, por lo tanto innegociables, al igual que el pueblo lo gritaba en la calle. Finalmente, a petición de la Organización p.-m, aceptamos sostener una entrevista con los tres oficiales del ejército enviados por el Gobierno. Toda nuestra participación en la entrevista se limitó a comunicar a dichos oficiales que no teníamos nada que hablar. Si querían negociar algo, que diesen la amnistía total y las libertades democráticas y que después pidiesen otra entrevista, pero antes sería inútil»412. 

	En el mismo Zutik se nos describen dos nuevos intentos habidos por parte del Gobierno español para negociar con E.T.A. y la explicación termina con el siguiente comentario: 

	«La identidad de ambos simpatizantes dejaba fuera de toda duda la interpretación de sus respuestas, ya que ambos están íntimamente ligados a E.T.A. Nuestra organización se negaba rotundamente a negociar la amnistía. Si el Gobierno español deseaba iniciar cualquier negociación debería antes dejar en libertad a todos los prisioneros políticos vascos acusados de lo que la dictadura denomina delitos de sangre»413.
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	En todo esto es a destacar la negativa a negociar la amnistía total y las libertades democráticas y la frase «el pueblo debe conocerlos tal y como son y no como la prensa ha pretendido describirlos». Tanto respecto a las libertades democráticas como a la negociación pública va a ser cada vez más explícita la postura de E.T.A. y de sus seguidores.

	Veamos lo que para E.T.A. suponen las libertades democráticas mínimas no negociables:

	«Marcarse como objetivos tácticos la independencia o la nacionalización de los medios de producción supondría una utopía por cuanto tales objetivos no son compartidos a la vez por un amplio sector popular y por cuanto exigen el triunfo total sobre las fuerzas armadas españolas, tarea imposible de cubrir a nivel táctico.

	Pero consideramos que hay cuatro objetivos políticos que suponen no sólo las condiciones mínimas para una convivencia democrática en Euskadi Sur, sino también las bases para progresar hacia la creación de un Estado Socialista Vasco Reunificado e Independiente.
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	- Amnistía total.

	- Legalización de todos los partidos políticos, incluidos los independentistas, sin necesidad de rebajar sus estatutos.

	- Expulsión de Euskadi de la G. C., P. A. y C. G. P.

	- Estatuto de Autonomía que cuando menos llene los siguientes requisitos.

	- Entrada en vigor en las cuatro regiones históricas de Euskadi Sur a la vez.

	- Reconocimiento de los lazos nacionales existentes entre Euskadi Norte y Euskadi Sur.

	- El euskara, lengua oficial prioritaria de Euskadi.

	- Las fuerzas de defensa ciudadana que sustituyan a las actuales represivas serán creadas por el Gobierno Vasco y dependientes únicamente de él.

	- Las Fuerzas Armadas acuarteladas en Euskadi estarán bajo control del Gobierno Vasco.

	- El pueblo vasco estará dotado de poderes suficientes como para dotarse en cada momento de las estructuras económicas que considere social y políticamente más convenientes para su progreso y bienestar.

	Estos objetivos no sólo son negociables para la burguesía española a cambio del asentamiento de su programa de reforma en el resto del Estado, sino que son ya hoy asumidos por una gran mayoría de la población de Euskadi Sur. E.T.A., pues, anuncia que este programa constituye la base mínima para un alto el fuego. Mientras estos objetivos no se logren continuaremos luchando en la medida de nuestras posibilidades»414. 

	Como conclusión, E.T.A. dirá que este programa pertenece a la plataforma KAS. Y KAS ha insistido recientemente en una conferencia de prensa dada en Madrid que la negociación deberá ser pública.

	 

	3. Las elecciones legislativas de junio de 1977

	Cuando E.T.A. todavía no había cumplido sus veinte años de existencia se encontró por primera vez en su historia ante unas elecciones legislativas impuestas por el poder estatalista. Con cientos de militantes en las cárceles y en el exilio y con las desventajas provenientes de que todos los partidos y organismos sindicales emanados de su dinámica estuvieran en absoluta ilegalidad e intolerancia cuando tuvo que afrontar el reto. Como era previsible en tales condiciones, la izquierda abertzale emanada de E.T.A. apareció dividida. Por pasajero y efímero que fuera aquel acontecimiento para enturbiar el sólido y robusto camino emprendido por la izquierda abertzale, dado que tuvo sus repercusiones intentaremos resumir aquel debate y señalar las posturas habidas con sus consecuencias para el futuro. Pero antes de pasar a lo que es propiamente específico de la izquierda abertzale y como punto de partida para ello, reproduciremos un informe específico, elaborado a partir de unas conversaciones que tuvieron lugar dos meses antes a las elecciones entre todos los partidos de extensión territorial exclusivamente vasca, con posiciones de las fuerzas políticas abertzales y los argumentos que cada fuerza política ofreció en defensa de sus respectivas posiciones.
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	P.N.V.: Es preciso ir a las elecciones aun cuando no fuesen logradas la amnistía total y las libertades democráticas para conseguir desde el Parlamento la amnistía y el Estatuto.

	Razones:

	1) El pueblo vasco quiere votar; si no nos presentamos nosotros votará al P.S.O.E. y P.C., y lo que es aún peor, a Alianza Popular en muchos lugares, con lo que Euskadi quedaría por mucho tiempo legalmente representada por estos partidos.

	2) El P.N.V. cree que la excarcelación llegará antes de las elecciones. ¿Merece la pena condicionar la participación en el Parlamento a un hecho que está en menos del Gobierno otorgarlo?

	3) Participar daría posibilidades de conseguir metas progresivas de estructuración política y administrativa del país por medio del Estatuto que pronto se lograría en el Parlamento.

	4) Si nos abstenemos, quedamos al margen de los medios de conquista legales y nos veríamos abocados a la lucha callejera. No podemos hacer esto porque somos un partido exclusivamente político y no creemos en la violencia.

	5) Si nos abstenemos, Álava y Navarra participarán y quedarán sin apoyo en el Parlamento, desgajándose del resto de Euskadi por cierto tiempo.

	6) No hay que caer en el mismo error histórico que se dio en la no participación en el Pacto de San Sebastián.

	7) La participación o abstención a las elecciones no debe ser obstáculo para continuar estas reuniones y formar una mesa consultiva o algo semejante.
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	E.S.E.I., A.N.V, E.S.B.: Participar o abstenerse con o sin condiciones es secundario. Lo importante es que la postura que se adopte sea la más apta para lograr hoy la amnistía y mañana el Estatuto de Autonomía. No obstante:

	E.S.B. tiene decidido abstenerse si no se producen la amnistía total y las libertades democráticas.

	E.S.E.I. y A.N.V. consideran conveniente participar por las mismas razones 1, 3, 5, 6.

	K.A.S., Org. P.M. y E.T.A.: Abstención si no se consiguen la amnistía total y las libertades democráticas.

	1) El plan de reforma de Suárez no es democrático; por ello, todos los partidos vascos nos negamos a participar en su referéndum. Concienciar al pueblo vasco sobre la no colaboración con una Reforma continuista del franquismo y sobre la necesidad de jugar con fuerza a la hora de exigir el Estatuto.

	2) Dejar sin base a la Reforma política en Euskadi. Bastaría la no participación de todos los partidos abertzales, aunque la participación popular fuese cuantitativamente alta, lo cual es difícil que suceda porque la base del electorado abertzale se quedaría sin candidatos a los que votar y no va a votar a Alianza Popular, ni al P.C.E. o P.S.O.E.

	3) El Pacto de San Sebastián no fue un parlamento. Además es ingenuo pensar que los catalanes obtuvieron el Estatuto por tomar parte en él. El citado pacto expresaba una relación de fuerzas favorables a Cataluña, lo que le permitió imponer el Estatuto.

	4) Demostrar con hechos que el problema vasco está en resolver y presentarse con fuerza a la hora de lograr el Estatuto. La participación parlamentaria demostró durante la República que sólo se pueden conseguir migajas de estatuto. En las próximas Cortes, aun en el supuesto optimista de que sean constituyentes, dominará la derecha, y poco podrá conseguirse en ellas a no ser que haya en el pueblo vasco una verdadera fuerza de exigencia, cuyo primer exponente sería la masiva abstención.

	5) La lucha callejera —como despectivamente la llama el P.N.V.— y la acción armada han conseguido entre otras cosas que hoy haya estas elecciones y sólo a través de ellas podrá lograrse un Estatuto de Autonomía que permita caminar hacia la independencia y el socialismo en Euskadi

	6) Si hoy todos los partidos abertzales nos proclamamos unitariamente por la abstención en caso de que no hubiese amnistía total y libertades democráticas el Gobierno español se vería obligado a concederlas. Si no se logra esta unidad no habrá amnistía total, las organizaciones armadas volverán a actuar, habrá nuevos muertos y presos, y la amnistía será aún más difícil que hoy.

	7) Si no hay una postura unitaria frente a las elecciones no tiene sentido crear un consejo consultivo y mantener estas reuniones, ya que probablemente la participación en el Parlamento va a llevar a unos a formar parte del aparato del Estado español y la abstención va a llevar a los otros a la lucha ilegal, porque ambos sectores se verán enfrentados.
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	Este panorama de posiciones que nos señala el informe en cuestión va a variar muy poco desde este momento preelectoral al día de las elecciones legislativas. Pero hay algo de capital importancia para la izquierda abertzale: se trata del giro que va a sufrir la posición de E.T.A. político-militar. Tras vaciarse en su filial E.I.A. y aliarse con MCE va a crear la plataforma electoral Euskadiko Ezkerra, llegando a obtener un diputado y un senador en la provincia de Guipúzcoa. Dos hechos van a influir poderosamente en esta decisión.

	El primero viene dado por la crisis y escisión sufrida al alejarse E.T.A. político-militar «bereziak». A causa de esta escisión, E.T.A. político-militar se halla sin frente militar. Entonces no le queda otro remedio sino el de recomponer su estructura militar a un largo plazo, teniendo que soportar el vacío que va a sufrir al faltarle el protagonismo al que están acostumbrados, o bien darse enteramente a la política legal que le ofrece la «democracia parlamentaria» de Suárez y seguir intentando crear una nueva fuente de protagonismo, sirviéndose para ello de su referencia a E.T.A. Se llamarán los herederos directos de E.T.A. Es esta segunda salida la que van a elegir.

	El segundo hecho va a ser el empujón que supone la nueva política del Gobierno que le viene como anillo al dedo. El Gobierno necesita interlocutor para fortalecer su imagen de abierto y dialogante. Para ello, quién mejor que E.T.A. político-militar que se halla con su barco a la deriva. A las dos partes les viene bien el mismo juego. Por eso se entregan a la negociación de los indultos. E.T.A. piensa que sus militantes de las cárceles, ahora popularizados hasta el extremo por las campañas pro-amnistía, podían suponer un buen reclamo para el nuevo partido legal E.I.A. El Gobierno, por su parte, resuelve la papeleta recurriendo a la fórmula de los extrañamientos. En aplicación de esta fórmula se vacían las cárceles unos días antes de las elecciones, dándole de esta forma el último requisito a E.I.A., a fin de justificar su participación en las elecciones, y de esta manera el Gobierno conseguía desunir una vez más a la izquierda abertzale.
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	Ahora, ya fin de completar nuestra valoración, reproduzcamos los argumentos manejados por los mismos protagonistas de los dos bloques de la izquierda abertzale, E.T.A. político— militar se explica así: 

	«Desde las primeras discusiones, se plantean dos posiciones encontradas. Para unos (E.I.A. y E.T.A. p-m), estas elecciones revisten una gran importancia, ya que cambian cualitativamente la legitimidad del poder y van a dar paso a unas Cortes constituyentes, aparte de ser la primera oportunidad que se da al pueblo, en cuarenta años, para expresar su opinión política. Las demás organizaciones (EHAS, LAIA y E.T.A. m), sin tener una posición claramente definida, desde el principio coinciden en afirmar que su importancia es relativamente secundaria y que el participar en ellas supone el aceptar la Reforma que antes se había rechazado en el referéndum y reconocer al Gobierno de Suárez.

	Las razones que nos han llevado a apoyar la participación en las elecciones han sido quizá ya sobradamente explicadas en multitud de ocasiones, pero queremos volver sobre ellas. Es evidente que estas elecciones no se han celebrado en unas condiciones democráticas, tanto por la ausencia de un período de ejercicio de las libertades políticas anterior a ellas, como por el monopolio de los medios de difusión y propaganda a beneficio de la política y de las opciones del Gobierno Suárez. Sin embargo, era evidente también que la participación popular en ellas iba a ser masiva, y en tales condiciones el marginarse de las elecciones, aparte de desperdiciar toda una serie de medios de explicación de nuestra política, suponía el dejar al pueblo sin posibilidad de escoger otra opción que las del Gobierno o la de los partidos históricos, volviendo a un abanico político similar a la de 1936, separando de nuevo la reivindicación nacional y la reivindicación social encarnadas, respectivamente, en el P.N.V. y en el P.S.O.E. y liquidando políticamente a la izquierda abertzale como una alternativa política nueva.

	Una organización revolucionaria, por otra parte, que debe llevar una estrategia nacional, abarcando todo el escenario geopolítico adaptado como marco de la lucha de clases, no puede cometer errores que produzcan un desequilibrio tal entre las zonas que genere contradicciones fatales para la revolución. A este respecto era necesario tener en cuenta las diferencias de combatividad y de conciencia política entre las diferentes zonas de Euskadi, y más teniendo en cuenta que un error de este calibre podría agrandar la desvinculación histórica (no inclusión en el Estatuto) entre Navarra y el resto de Euskadi, poniendo en peligro la unidad nacional.
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	Pero hay razones quizá más importantes para la participación, fundamentadas en consideraciones de tipo estratégico. La no participación creaba una separación entre la lucha parlamentaria y lucha popular en un momento en que esta última entraba en crisis al deber plantearse nuevos objetivos, una vez que algunos de ellos (amnistía) estaban en riesgo de perder el carácter de movilización general que habían tenido y otros se presentaban desde una perspectiva necesariamente distinta (Estatuto); separación que puede ser fatal para el pueblo vasco cuando uno de los objetivos de la oligarquía y del Estado español será precisamente acabar con E.T.A. y abortar las nuevas formas de lucha popular. Sólo una combinación de distintos modos de lucha (armada-pacífica, legal-ilegal, parlamentaria-no parlamentaria) puede permitir actualmente al pueblo vasco proseguir en su combate y alcanzar nuevas cotas de libertad, siendo actualmente la principal de ellas aquella que está basada en la organización y movilización de amplias capas del pueblo cara a objetivos políticos concretos, como Estatuto, etcétera, que si bien en manos de las fuerzas históricas reformistas ahogarían la movilización popular, en manos de organizaciones revolucionarlas capaces de conseguir el encuadra miento de todo el pueblo no son sino conquistas a corto plazo que nos preparan para batallas más decisivas.

	El acuerdo definitivo de KAS, el apoyar la participación, condicionándola a la amnistía y a las libertades para el día del comienzo de la campaña electoral es una nueva demostración de lo que acabamos de decir sobre la inoperancia política de este organismo. El verdadero significado de tal compromiso, hecho una vez más para salvaguardar su unidad interna, era que las fuerzas integrantes en él se supeditaban voluntariamente a lo que Suárez decidiera antes de dicho día y, como se ha demostrado, también después. Y ello ha sucedido así porque el poner una fecha para que se cumplan determinadas exigencias no sirve para nada si esas exigencias pueden ser satisfechas después de dicha fecha y con ello retirar la única causa capaz de movilizar a una parte del pueblo en pro de la abstención, que es precisamente lo que ha pasado»415.
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	Es un discurso que merecería ser comentado frase por frase. Nosotros, ahora, nos limitaremos a destacar algunos puntos, los más trascendentales en el debate de la izquierda abertzale: 1) Al argumento que dice: 

	«participar en las elecciones supone el aceptar la reforma que antes se había rechazado en el referéndum y reconocer al Gobierno de Suárez», 

	se le opone este otro: 

	«el verdadero significado de tal compromiso (el de apoyar la participación, condicionándola a la amnistía y a las libertades), hecho una vez más para salvaguardar la unidad interna, era que las fuerzas integrantes en él se supeditaban voluntariamente a lo que Suárez decidiera antes de dicho día y, como se ha demostrado, también después.» 

	Una cosa es integrarse por medio de la participación voluntaria y otra muy diferente el sufrir las consecuencias de la voluntad más fuerte de Suárez por medio de una imposición de hecho. Y si después de la fecha exigida se cumplieron unas condiciones es precisamente porque hubo esa fecha, sino no se hubiesen cumplido ni mucho menos. Se intenta ignorar o más bien despreciar la causa por la cual se han adquirido ciertos objetivos. 2) Se habla de una segunda razón para la participación y se califica de «tipo estratégico». Se intenta conjugar la lucha parlamentaria y la lucha popular. Respondamos con un razonamiento de M. Castells: 

	«En pura dialéctica, cabe plantear el aprovechamiento de la línea parlamentaria por las movilizaciones populares y viceversa. De hecho, la presencia de Euskadiko Ezkerra en el Parlamento y en el Consejo General responde a dicho planteamiento. Pero la utilización es mutua.

	El primer comunicado del Consejo General Vasco consistía en un llamamiento a la pacificación de Euskadi. Para su lectura pública, el Consejo delegó en el representante de Euskadiko Ezkerra. No parece que la delegación fuera una decisión casual.

	A los pocos días, las fuerzas policiales sufrieron un atentado. La prensa publicó inmediatamente la declaración del presidente del Consejo condenando el atentado. La declaración se remitía al primer comunicado: 

	“[...] En el pasado Consejo General se dejó bien marcada la tesis que en estos aspectos tiene el propio Consejo, dando una nota en la que se llamaba a la cordialidad para que las cosas no llegasen a los extremos a que hoy han llegado” (El Diario Vasco, 73-78).

	Los partidos parlamentarios tratarán de encauzar a través del Consejo General las reivindicaciones populares, sacándolas de sus actuales vías, supeditándolas a los fines y medios de la vía parlamentaria. El Parlamento y el Consejo General Vasco podrían tener desde el punto de vista de los poderes fácticos del Estado una función de colchón o corcho, interpuesto entre el Estado y las presiones populares. Juego peligroso o riesgo calculado, resulta compleja la situación en que se coloca Euskadiko Ezkerra, a caballo entre el movimiento popular y el Consejo General Vasco»416.

	 Valoración que viene a ser avalada por la dimisión de Paco Letamendía del Parlamento español.
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	Por su parte E.T.A. militar es contundente a la hora de argumentar en pro de su abstención. 

	«Hemos dicho no a las elecciones, porque creemos en que la clase obrera ha de tomar el poder en Euskadi y que ésta es la mejor aportación que nuestro pueblo puede ofrecer al internacionalismo obrero. Porque la toma del poder, la clase obrera sólo puede hacerla a través de un proceso revolucionario. Porque la participación en estas elecciones, lejos de favorecer ese proceso, ayuda a legitimar la mano que a partir de las elecciones intentará sin duda alguna aniquilarnos. Promoveremos la lucha popular porque creemos que ése es el camino principal a través del cual los trabajadores vascos pueden lograr sus objetivos. Y

	E.T.A. en particular continuará desarrollando la lucha armada hasta conquistar para Euskadi las bases democráticas mínimas contenidas en el programa de alternativa de KAS, y posteriormente mantendrá y desarrollará su organización para sostener esa conquista y cualquier otra que los trabajadores vascos obtengan a partir de ella y hasta la consecución de la independencia y el socialismo para Euskadi»417.

	 

	4. Hacia la alternativa popular de la izquierda abertzale

	A partir del año 1966 se va a abrir un debate en E.T.A. acerca de la estrategia y táctica a seguir en lo referente a las alianzas. He aquí un texto de la revista Branka que en este debate jugará un papel relevante.

	«El pueblo vasco está entrando en una nueva fase de su liberación. Y la más segura prueba es el viraje vasco que se está produciendo en todas las fuerzas políticas con actuación en Euskadi: desde los comunistas hasta los franquistas y gaullistas.

	Pero esta afirmación de lo nacional vasco, casi inédita en toda una zona del abanico puramente político, no se está concretizando sin dificultades y contradicciones. En el terreno de las izquierdas, que es el que más directamente nos interesa a nosotros, la entrada de la dimensión vasca a través de E.T.A. ha creado no poca confusión y oportunismo en diversos medios de etiqueta izquierdista.

	Tal vez el aspecto más claro de esta aparición de una izquierda vasca, y del lastre hallado en este terreno, sea la discusión sobre la prioridad “a decidir” entre el frente de clase contra la burguesía, o el frente nacional frente a los estados opresores (que, en nuestro caso, son no-socialistas)»418.
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	El autor de este artículo, a lo largo de su trabajo, va a defender la postura partidaria del Frente Nacional Vasco: 

	«Pues él va en contra del genocidio, se apoya en el derecho del pueblo vasco a la autodeterminación, se apoya en la voluntad del pueblo vasco, y va en contra de los estados burgueses español y francés, asestándoles un rudo golpe: que aparte de poner fin a parte de su colonialismo, hará posible el establecimiento del socialismo en el momento de crisis de la burguesía en Euskadi y tal vez en España y Francia, amén de Cataluña, Portugal, etcétera. El Frente Nacional Vasco, sobre un programa nacional mínimo, es lo único verdaderamente vasco y verdaderamente socialista»419.

	Y ¿quiénes formarían este Frente?

	«En principio así estimamos que grupos tales como el Partido Nacionalista Vasco, Solidaridad de Trabajadores Vascos, Euskadi Ta Askatasuna y Enbata pueden estar de acuerdo en el fondo en que la Liberación Nacional es el primer paso para cualquier solución vasca, y ser susceptibles así de orientarse hacia una acción conjunta en un Frente Nacional»420.

	Esta posición será largamente defendida en los diferentes números de la revista en cuestión421.

	En oposición a la alternativa del Frente Nacional Vasco se presenta como alternativa inaceptable el Frente de Clase. El Frente de Clase defendería la superioridad de la lucha de clases en relación con la lucha nacional. En consecuencia, por encima de las naciones o nacionalidades, habría que buscar una estrategia unitaria de clase a nivel estatal. Partiendo de este planteamiento básico hay dos variantes ofrecidas por fuerzas estatalistas de izquierda actuantes en Euskadi. Y más que nada son estas posturas variantes de la alternativa del Frente de Clase que son combatidas por los defensores del Frente Nacional Vasco. Así se nos dice que: 
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	«el FLP (Frente de Liberación Popular, partido estatalista con influencia en Euskadi) propugna el “nacionalismo popular”, Frente de Clase en la lucha anti-capitalista»422. 

	Se rechaza su posición por liquidacionista de la dimensión nacional vasca. Su estrategia se traduce en proponer un único frente para fuerzas nacionalistas y estatalistas, olvidando la contradicción nacional. Asimismo al P.C. se le acusa de liquidacionista, basándose para ello en un artículo publicado en la revista Arragoa 2, página 28: 

	«Por nuestra parte, los vascos debemos formar un frente nacional que integre a todas las fuerzas políticas y sociales de oposición, sin exclusión alguna». 

	A lo que Usako responde: 

	«He ahí una concepción totalmente anti-nacional; pues un frente nacional de liberación ha de estar constituido por los que quieren la liberación nacional, por los nacionalistas, y sólo por ellos; así como un frente socialista no puede estar formado sino por socialistas. Un frente sin “exclusivas” no es un frente nacional, sino un frente anti-nacional»423. 

	El sentido de la frase es claro: un estatalista no puede formar parte del Frente Nacional de Liberación Vasco.

	Pero a la alternativa de Frente Nacional Vasco se le podía hacer una objeción: ¿la burguesía nacional estará dispuesta a ir hasta la independencia de la nación vasca? ¿No se contentarán con una autonomía intermedia entre el centralismo estatalista y la independencia nacional? De este modo surge la alternativa del Frente Popular Abertzale. ¿En qué consiste? En oposición a las desviaciones de los partidos de la izquierda estatalista comienza por destacar la importancia de la estrategia nacional vasca. Se destaca igualmente la importancia de la contradicción de clase dentro de la nación vasca. A partir de ello, se propone, en síntesis, una alternativa de las fuerzas populares abertzales. Sólo éstas pueden desarrollar íntegramente estas dos contradicciones. Eso sí, se acepta la posibilidad de alianzas tácticas con las fuerzas populares estatalistas operantes en la nación vasca.

	Pero éstas vendrían siempre como consecuencia de la alternativa popular abertzale, es decir, en segundo término424. Esta misma posición se defendió en un libro que se publicó en París el año 1970. En dicho libro se utilizó el término de Frente del Pueblo para denominar a la alternativa popular abertzale425.
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	El primer intento de realización práctica de una convergencia popular abertzale se dio con la campaña Batasuna. Su expresión más importante constituyó la operación Gernika llevada a cabo por E.T.A. entre el 26 de abril y el 1 de mayo de 1970. Y su resultado más positivo fue la decisión que Egi Batasuna tomó de integrarse en E.T.A426. Si pasamos a analizar el contexto en el que se dio, destacaremos las siguientes circunstancias: E.T.A. se hallaba en condiciones internas muy difíciles por las detenciones habidas y exilios provocados en su militancia durante los años 1968 y 1969. Por otra parte, necesitaba preparar con urgencia movilizaciones populares capaces de contrarrestar el proceso de Burgos que el poder franquista planeaba minuciosamente.

	En esta misma época, en E.T.A. tiene lugar una de las escisiones más dolorosas de su historia. A raíz de la misma, E.T.A. necesitará varios años para reconstruir su aparato y sólo a partir de los años 1972-1973 dará sus primeros frutos. Pero la espiral represiva causará de nuevo detenciones masivas y nuevos exiliados en su militancia. Otra vez, el poder franquista prepara nuevos procesos. Paralelamente todo ello provoca una nueva crisis en el seno de

	E.T.A. El Frente Obrero y el Frente Cultural se independizan. Finalmente el resto de E.T.A. se divide en dos: E.T.A. militar y E.T.A. político-militar. Pero se necesita una unidad de acción para defender a los encarcelados en espera de proceso.

	Así surgió KAS, Koordinadora Abertzale Socialista, como un organismo destinado a coordinar en Euskadi Norte las actividades relacionadas con el consejo de guerra que daría como resultado las ejecuciones de Txiki y Otaegi. KAS, que tue una propuesta de ELI-Euskal Langile Indarra, se convirtió a finales de ese verano de 1975 en un organismo permanente y con un cierto grado de compromiso, Estaba integrado entonces por EHAS, E.T.A. político-militar, LAIA, LAK y el apoyo de E.T.A. militar y de LAB. La base era priorizar a la izquierda abertzale todo lo referente a la política de alianzas. En definitiva, debemos constatar una vez más que surgió como consecuencia de la división habida en E.T.A. y como necesidad de una unidad de acción ante un consejo de guerra que se avecinaba.

	Pasado aquel momento del consejo de guerra contra Txiki, Otaegi y Tupa el organismo KAS comenzó a debilitarse. El enfrentamiento de las tendencias era superior al viento unitario. En particular, E.T.A. político-militar se debió sentir desfavorecida en sus intereses de partido dentro de KAS, por lo que, distanciándose cada vez más de KAS, privilegió con sus esfuerzos el «Herrikoi». La idea del «Herrikoi» había sido avanzada por vez primera en la primavera de 1975. Decía así: 
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	«Entendemos que es urgente iniciar la construcción de tal unidad y determinar sus límites. Por nuestra parte, entendemos que hay varios niveles de coordinación posible:

	a) A nivel estratégico, tanto en relación con las organizaciones de masas en una línea nacional y de clase como cara a la formación y puesta en marcha de un frente único de izquierda vasca: el BAT [...].

	b) A nivel táctico: cara a la discusión del establecimiento de una alternativa de izquierda vasca para el futuro inmediato de Euskadi.

	En este último sentido, E.T.A. ha elaborado un proyecto de alternativa, con ocho puntos programáticos. Nuestro propósito era no hacerlo público en tanto no fuera discutido conjuntamente con todas las fuerzas de izquierda abertzale, y a tal fin invitamos a diversos grupos a iniciar un debate en tomo a esta cuestión»427.

	En este último párrafo se refiere a lo que llamarán el «Herrikoi». De todas formas, luego, en la práctica, será muy difícil, o mejor dicho imposible, distinguir el BAT y el «Herrikoi». Y desde esta hora, la mezcla entre estrategia y táctica será constante en el desarrollo de E.T.A. político-militar o de su filial EIA. Y la prueba más evidente de lo que estamos diciendo constituye la alianza «electoral» Euskadiko Ezkerra. La contradicción interna que supone esta alianza quedó de manifiesto a la hora de elegir al presidente del C.G.V.; mientras EIA se inclinaba por el candidato nacionalista, EMK apoyaba al candidato estatalista.

	A partir de las elecciones de junio de 1977 hay un cambio de relación de fuerzas en la izquierda abertzale. Ahora, a la vista de su fracaso electoral, los partidos ANV y ESB van a cambiar de rumbo político. Poco a poco se van a ir acercando al KAS (reducido a HASI, antiguo EHAS), LAXA, ASK y el apoyo de E.T.A. militar, y van a terminar por ofrecer una nueva plataforma. Plataforma que va a tener el apoyo de un comité de abertzales socialistas independientes. Como un primer paso se crea la Mesa de Alsasua para, por fin, terminar creando Herri Batasuna. Para describir su objetivo nos serviremos dé lo que ha escrito al respecto uno de sus protagonistas, Telesforo Monzón Olaso: «Queremos un frente abertzale de liberación nacional y social Nahi dugu: Elkarte Herrikoi Abertzale Bat. Con un Partido Nacionalista Vasco auténtico, profundamente independentista y jelkide, como es su vocación. Queremos una Ezkerra abertzale unida, que el Pueblo pide, reclama, exige a gritos. Y cuyo primer paso importantísimo se ha dado ya en Alsasua con Herri Batasuna.
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	Pero que hay que completar. Una Ezkerra abertzale profundamente independentista y socialista, como es su vocación.

	Y constatamos que hay una masa de abertzales independientes que debe servir de aglutinante y de unión. Pero que debe articularse. A no ser que se decidan sus miembros a encontrar su propia casa en alguna de las Organizaciones abertzales ya existentes.

	Todo esto debe ir acompañado de movilizaciones populares constantes y organizadas a todos los niveles.

	Llevando detrás el apoyo, el respeto y la confianza de las Fuerzas Armadas Vascas —más potentes hoy que nunca— y sin contar con las cuales también, no hay ya la más mínima posibilidad de solución del problema de Euskadi

	Esto no es hacer la apología de la guerra, sino todo lo contrario. Esto es hacer la apología de la Paz. Porque la Paz no se logra gritando histéricamente:

	 «¡Queremos la Paz!». Sino arrancando las raíces que dieron y siguen dando lugar a la guerra.

	Sí Queremos la Paz, buscamos la Paz, reclamamos la Paz, necesitamos la Paz para construir la nueva Euskal-Herria, unificada, libre y euskaldun. La Paz puede hacerse mañana mismo, mediante una autonomía nacional amplia y reunificadora de Euskadi Sur. Que, como primer paso, responda a las ansias de justicia social de nuestro Pueblo y suponga la retirada de las fuerzas franquistas de invasión; y el reconocimiento del derecho de nuestro Pueblo a su autodeterminación.

	Pero separados de Nafarroa, no queremos dar un solo paso. No queremos que Nafarroa venga a nosotros. Queremos ir nosotros a Nafarroa.

	Agur, Ipar aldeko euskaldunak. Ez zaituegu ahantziko, zuek ere! Laster arte! No os llamamos a blandenguerías ni a claudicaciones.
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	Os invitamos a construir juntos una Euskal-Herria nueva, una nación nueva, más justa, más fuerte, más unida, más fraternal... más llena de poesía y de ilusión. Euskaraz nahi dugu bizi eta ez erdaraz hil!

	Desde estas líneas, saludamos a todas las naciones de la Península a las que queremos abrazar por propio impulso y no por imposición.

	Que los gudaris de ayer y hoy —son los mismos— nos enseñen el camino del sacrificio y de la grandeza. Gora Euskadi Askatuta! o, lo que es lo mismo, Gora Nafrroa Batua!»428.

	Para completar diremos que: 1) los puntos mínimos de esta alternativa están calcados en los puntos mínimos de KAS; 2) que es una alternativa que parte exclusivamente de las fuerzas abertzales. Partiendo de un fondo estratégico abertzale tampoco se niega la posibilidad de alianzas tácticas limitadas con partidos estatalistas.
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	PAÍS VASCO NORTE

	 

	 

	I. AINTZINA O EL REGIONALISMO NACIONAL

	 

	A partir de las primeras guerras carlistas, es decir, de la existencia de los primeros refugiados políticos en el País Vasco Norte, comienza a sentirse la influencia del País Vasco Sur, más dinámico en el desarrollo de sus medios de producción, de sus clases sociales y de sus luchas. El carlismo nacional vasco había creado ya partidarios de una cierta causa vasca de la que el ejemplo más claro es la posición intelectual de Agustín Chaho.

	A la desaparición de la influencia carlista va a llegar otra que será más durable: se trata de la corriente que se inició con Sabino Arana Goiri Sabino en persona fue uno de los creadores de la organización cultural «Euskaltzaleen Biltzarra»429.

	Es evidente que la doctrina sabiniana podía ser utilizada para crear una defensa contra la corriente internacional que había sacudido el orden establecido para el progreso de la sociedad. Y este aspecto de la doctrina ha sido asimilado muy pronto por los fundadores de Aintzina como ellos mismos han dicho tantas y tantas veces en sus escritos: «En el mundo actual hay corrientes nefastas, como el comunismo y el socialismo, y nosotros no las paralizaremos con buenas palabras. ¡Es necesario que los vascos nos fortalezcamos en el vasquismo! Después que venga lo que quiera que nosotros no tendremos problemas; no nos influirán, toda influencia será rechazada»430.

	 

	 

	1. DIOS Y LAS LEYES VIEJAS

	En los alrededores de 1930, una atroz represión del Gobierno español va a llevar a la cárcel a centenares de militantes de la causa vasca y, al mismo tiempo, otros centenares tomarán el camino del País Vasco Norte huyendo de la represión. La influencia directa de estos militantes de la causa vasca y el miedo al Gobierno del Frente Popular nos lo encontramos expresado en diversos capítulos de la revista431. Y ¿qué hacer para crear un movimiento? En primer lugar había que elegir un eslogan y éste existía ya: «Jainkoa eta Lege Zaharra». Es el eslogan sabiniano y nos lo encontramos en el primer editorial del Aintzina.432 Y todavía se nos precisa: «Creemos que es necesario seguir la línea de nuestros antepasados y así estaremos en disposición de resolver nuestros propios asuntos: guardando las buenas costumbres, guardando nuestra casa con prudencia y vigilando las costumbres de la patria»433.
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	Por encima de todo se trata de respetar a Dios y la causa de la Iglesia católica: «Si el pueblo vasco no se mantiene tal y como es, es decir, cristiano y vasco-parlante, es como si se convirtiese en un pueblo bajo la dominación japonesa, inglesa o de cualquier país del Africa negra»434. La lengua vasca es un pretexto para crear esta defensa de la religión. Más adelante daremos pruebas. Así el franquismo ha sido aprobado por Aintzina aunque condena las directrices dadas cara a la lengua vasca (pero solamente ellas). He aquí una carta abierta al señor Alfonso Valverde, gobernador de Guipúzcoa.

	«Señor gobernador: El que se dirige a Vd. hoy es un vasco de Francia, un hombre de derecha, enemigo de todos los frentes populares y que hace votos por la desaparición del marxismo español, pero que quiere deciros la pena que siente al leer las disposiciones que en Guipúzcoa se dan contra la lengua vasca»435. 

	Y en dicha carta abierta añade: 

	«En todo caso, los vascos de Francia, que no escatiman sus simpatías (y más que sus simpatías) al régimen de Franco, no pueden admitir de ninguna forma que se decrete en ningún sitio la muerte de la lengua vasca»436. 

	En este texto se ve claro que hay una adhesión de Aintzina o de algunos elementos de Aintzina a la causa franquista. Es, sin duda, a causa de la unión del Gobierno de José Antonio Aguirre con la República española. El nacionalismo del Sur había abrazado la defensa de una cierta idea de la Iglesia. Y es una paradoja histórica cuando se sabe que dicho Gobierno tomaba las decisiones más graves después de haber visitado Roma, pero no es de extrañar cuando se sabe que los fascistas de la Iglesia no habían aprobado jamás la idea de una Iglesia más democrática. El caso de Aintzina está en la línea más pura de una Iglesia fascista437.
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	2. LA LENGUA VASCA

	En Aintzina nº 2,noviembre de 1934, hay un artículo titulado «Frantsesa eta Eskuara» (El francés y el vasco), en el que comienza por decirnos que utiliza igual el vasco que el francés en su revista.

	Añade también que este bilingüismo puede parecer extraño a ciertos lectores y que a causa de esto se siente obligado a justificar el hecho. 

	«Utilizamos el vasco porque somos vasco-parlantes por naturaleza y utilizamos el francés porque somos franceses por la ley y también el latín porque somos miembros de la Iglesia católica por encima de todas las otras realidades». 

	Y continúa: 

	«La lengua del pueblo es nuestra primera lengua y en nuestros asuntos, nuestras alegrías, nuestros ocios y nuestras reflexiones, utilizamos la citada lengua... La lengua legal es nuestra segunda lengua y no la amamos, pero no la menospreciamos. Con el fin de llamar a las cosas por su nombre digamos asimismo que el latín no tiene la dulzura del vasco. A pesar de todo debemos confesar que los escritores han hecho menos capacitado al vasco que al francés y cuando se trata de decir las cosas no corrientes, el francés es más sencillo... Nuestra lengua de la Iglesia es el latín, pero dado que nadie entre nuestros lectores se ha planteado su ausencia en nuestra revista y que todo el mundo entiende el francés dejaremos el latín para la Iglesia»438. 

	Este discurso traduce exactamente la situación de dominada que se reconoce para la lengua vasca. Pero lo que es un poco extraño es la aceptación pasiva de esta situación, a pesar de ser un discurso aparentemente entusiasta en favor de la lengua vasca. Al menos hay que reconocer el mérito que ha tenido Aintzina para la conservación de la lengua vasca. Digo bien para la conservación, ya que su método no podía ayudara la revitalización de la lengua vasca (euskara jalgi hadi plazara), como había escrito el poeta Bernard de Etxepare en 1645. Aintzina supone una visión muy folklórica de las cosas. En su número 1 escribe: 
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	«El vasco utiliza las invenciones más modernas. Gure Herria439 publica toda una serie de títulos presentando discos en lengua euskara. La T.S.F., por su parte, tiene como vehículo a nuestro antiguo idioma. En Radio París, el R. P. Lhande presentó una vez una coral vasca que fue una maravilla. Después, Lacombe y Legarralde han tenido una iniciativa parecida coronada de un gran éxito. En Bordeaux-Lafayette se dan en varias ocasiones retransmisiones de la coral de San Juan de Luz en la parte diaria dedicada a la música coral... El 26 de setiembre último la Coral vasca de Hendaya ha sido invitada a cantar una parte de su repertorio. El sacerdote Latirte presenta al público a los jóvenes artistas. Honor al sacerdote Dubreuil y al señor Alonso por haber aceptado y preparado también esta deliciosa sesión musical Honor a los valientes cantores a los que nosotros gritamos de todo corazón, Berriz! Berriz!440 Aintzina está a favor de la lengua vasca, y desde el punto de vista político es lo que mejor defiende con tal de que no obstaculice la causa de la Iglesia católica. Dos ejemplos lo testimonian. En la carta abierta ya mencionada al señor Alfonso Valerde, gobernador de Guipúzcoa, Aintzina dice: «Suprimir la lengua vasca es atentar contra la justicia internacional, pues esta lengua es a la vez un lugar intelectual, literario, histórico, social y religioso. Sí, un lugar religioso. 
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	El R. P. Lhande, cuya pluma no ha sido suave con los vizcaínos, ha mostrado en una de sus obras las herejías que han ido destruyéndose unas tras otras a las puertas de nuestro país gracias a la muralla de nuestra lengua milenaria. Si, con Franco, tienen la intención de fundar un nuevo derecho sobre bases cristianas, lo menos que deben de hacer es observar el abecé del derecho “católico”441. En resumen, para el autor de la citada carta, la lengua vasca es, en última instancia, un pretexto para la defensa de la religión católica en el País Vasco. Esto no es solamente una idea, sino que ha sido también una táctica que ha sido practicada en el momento decisivo de una elección. Se ve en el caso de una elección en la cual el euskara había sido defendido por quien estaba considerado como un enemigo de la religión y entonces Aintzina deja tirado el euskara para priorizar la defensa de la religión. Veamos el texto: 

	«San Juan de Luz acaba de elegir un nuevo diputado, de Coral, alcalde de Urruñe; a pesar de ser francés, en la reunión de Bayona le dimos nuestro acuerdo, pues hará guardar la unidad de las fuerzas de derecha. Pero es terrible que siempre tengamos que estar bajo dominación extranjera. ¿Es que no hay nadie en Hasparren o en la Costa Vasca que pueda ser diputado?... Moine, comunista, entre las tonterías de su programa tenía una proposición que nos gustaba mucho, que la lengua vasca deberá ser enseñada como la francesa... Pero creemos que el señor de Coral va a defender el euskara a pesar de la omisión en su programa»442. 

	El euskara, pues, ocupa el segundo puesto en la escala de valores de Aintzina.

	 

	 

	3. ORGANIZACIÓN POLÍTICA

	Aintzina se proclama como organización política desde el primer número: 

	«Los eskualerristas son jóvenes vasco-franceses decididos a propagar sus ideas y, sobre todo, a organizarse para el trabajo metódico en el terreno electoral»443. 

	Y en el mismo número se dice además: 

	«Esta modesta hoja aparece únicamente para señalar los objetivos políticos a alcanzar; precisar un programa a la luz de los acontecimientos; hacer una cierta unidad en los espíritus»444. 

	Y llaman a inscribirse: 

	«Si aceptáis en su conjunto las doctrinas de Aintzina, dad vuestros nombres hoy entre los regionalistas vascos»445. 

	Pero es bastante difícil de saber hasta qué punto la organización Aintzina era en la realidad una organización política, pues se limitaba a la publicación de la revista. Es cierto que muchos militantes de Aintzina han llegado a jugar un papel político (éste es el caso de Michel Inchauspe, que en su época estaba considerado como nacionalista), pero jamás se presentaban en tanto que Aintzina, y si analizamos su programa, podemos constatar que, sobre todo, era una organización cultural.
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	4. PROGRAMA POLÍTICO

	Poco después de su aparición comienzan a hablar de su programa. Primero se publica un resumen del programa y después un comentario para uso de los militantes, en el que están explicados con una claridad perfecta los diversos puntos. Nos estamos refiriendo al folleto Euskal Herriaren Alde publicado en vasco y francés446. En un Aintzina publicado un poco más tarde se encuentra un resumen de dicho folleto: 

	«Para convencernos y para convencer a nuestros amigos, demos un vistazo al folleto Euskal Herriaren Alde, que contiene lo esencial del programa eskualerrista regionalista, descentralización, libertad religiosa, restauración de las Lege-zaharrak; feminismo, antiestatalismo... éstos son los puntos más específicamente políticos enumerados al azar»447. Además añade: «Éste es el papel del Partido Eskualerrista: ante todo debemos hacer tomar al pueblo conciencia de sí mismo; organizar una acción regionalista, despertar las energías y agruparlas para la defensa de nuestro país; restaurar la lengua y las tradiciones en un sentido regionalista...»448. 

	Hay algunos términos que utilizan mucho. Vamos a ver qué significado tienen algunos de ellos: regionalismo. ¿Por qué se llaman regionalistas? Ellos explican: 

	«Los ladrones cantan y pueden cantar. Los asesinos danzan y pueden danzar. La justicia duerme y la verdad está bajo llave. Los negocios sucios y la corrupción reinan en toda Francia, en Europa, en el mundo entero. Añadid para completar el cuadro los horrores del desempleo con la perspectiva sangrienta más innoble que nunca... si los hombres no se hacen buenos personalmente no habrá buenas familias, y si no hay buenas familias no habrá buenas costumbres ni buenas regiones; sin buenas regiones no habrá buenas naciones y sin buenas naciones no existirá un rincón en paz sobre la tierra.»

	En el fondo la salud del mundo depende esencialmente de la buena voluntad, que es individual, y que se debe aplicar a mejorar las realidades más próximas o arriesgarse a no hacer nada de nada. Tiene razón el viejo proverbio: “que cada uno barra delante de su casa y toda la calle estará limpia”. 

	He aquí las razones por las que somos regionalistas. Nosotros queremos dividir el problema para solucionarlo mejor»449. 
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	¡Es un discurso fascista, digno de la época! Lo vamos a completar con otro texto de Aintzina, en el que se trata de explicar el contenido del término regionalismo. 

	«¿De qué se trata? En primer lugar se trata de la moralidad social —el bien mal adquirido no aprovecha a nadie—, y se trata también de refrenar los apetitos de dominio perjudiciales para la colectividad. Pero, sobre todo, se trata de recopilar los dogmas y las tradiciones del pasado, que es el fundamento de toda sociedad nacional, y unirlos a las adquisiciones y descubrimientos del presente; los progresos del maquinismo, y este hecho único en la historia como es que toda conmoción política o económica que se produce en un punto cualquiera de la tierra habitada repercuta en todos los demás puntos donde viven naciones, y pueblos de civilizaciones y razas diferentes. Y si el pensamiento regionalista desde el punto de vista administrativo está impregnado de tendencias comunalistas y federalistas, es porque está convencido de que el suelo, el clima, la lengua, las costumbres han perfilado de tal forma el cerebro del pequeño francés con una huella tan fuerte que no podrá desarrollarse armoniosamente ni vivir su destino más que con el placer de la vida de familia y participando en la vida pública, actuando una y otra vez directamente sobre el medio geográfico, social y religioso que le ha visto nacer. Para un regionalista la administración comunal debe estar liberada de la influencia de los partidos políticos. El departamento debe ser ampliado hasta la región, cargado lo más posible de riquezas históricas y económicas, y la administración diversificada tendrá una autonomía limitada por las prerrogativas necesarias y los derechos esenciales del Estado, órgano federativo de la nación organizada»450.

	Analicemos ahora el contenido dado a otro término: descentralización. Con ocasión de un comentario a la conferencia del señor Ziegel en el Centro Politécnico de estudios económicos de París, Aintzina dice: 

	«Ziegel, después de haber mostrado hasta qué punto esta industria en este momento está concentrada en un número ínfimo de regiones y más particularmente en un Estado y en el cinturón parisino, el sabio ingeniero ha hecho saber, con una clara exposición, los inconvenientes de esta situación desde el punto de vista moral, social, material, económico y militar. Ha mostrado también la posibilidad de solucionarlo con una descentralización política que tendría los resultados más favorables para la industria misma y para el país en general El mariscal Pétain ha tomado luego la palabra y ha dado la razón al señor Ziegel. Ha insistido en el peligro militar que constituyen las grandes aglomeraciones de fábricas, sobre todo desde el punto de vista de la defensa aérea». 
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	Y Aintzina añade: 

	«Cuando nosotros, Euskalerristas, hablamos de descentralización, se nos trata de antifranceses. Es consolador pensar que el mariscal Pétain, un francés indiscutido al menos para la derecha, hace las mismas acusaciones que nosotros. ¡Viva Pétain! ¡Abajo los unitaristas!»451. 

	Aintzina espera un regalo de la oligarquía militarista cuando pronuncia el eslogan de la descentralización, pues ellos están de acuerdo con el contenido clasista y militarista de su programa. Es necesario que el pueblo esté al servicio de instituciones como la familia, el Estado y la Iglesia. Y esta visión se nos confirma cuando hablan de las relaciones dentro de la fábrica. Nos presentan un patrón, que era: 

	«el hombre más dulce, el más amable». 

	Y añaden: 

	«Hay patronos de este tipo, a pesar de lo que dicen los socialistas». 

	Pero desgraciadamente (después de las declaraciones de Aintzina) el patrón ha debido de sufrir algún contratiempo: 

	«pues un buen día ha entrado en la fábrica un hombre joven que ha pedido a los obreros que se declaren en huelga y los obreros le han obedecido». 

	Entonces el patrón se ha quedado mudo cuando ha oído al joven hombre decir: 

	«Estaremos sin trabajar tanto tiempo como sea necesario, hasta que consigamos lo que pedimos».

	 Y Aintzina comenta: 

	«En estos últimos tiempos se ve cualquier cosa, como este pobre patrón que trabaja con grandes dificultades incluso para llegar a pagar los salarios de sus obreros»452.

	De todas formas, éste es un programa que garantiza el orden establecido y bendecido por la Iglesia católica. Digamos algo, para terminar, sobre el programa cultural-folklórico. Y repito lo de folklórico porque se limita a promover el folklore en el sentido clásico del término. 

	«Quisiéramos, en cada pueblo, un núcleo de jóvenes (euskaltzaleak), que formaran intérpretes de chirula, bailarines vascos, corales, grupos teatrales, equipos de pelota... un núcleo de chicas jóvenes (begiraleak) que trabajaran a favor de la conservación de las costumbres locales, en la organización de comedias vascas, cantos... en cada ciudad: los jóvenes eskualtzales se reunirán en un pequeño centro, los cursos de lengua vasca serán organizados por los begirales, y de vez en cuando, conferencias vascas, edición de obras en lengua vasca para jóvenes y niños. Todo esto en los marcos ya existentes de la parroquia, de la F.F.P.B. y de Euskaltzaleen-Biltzarra...»453.
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	II. EL MOVIMIENTO ENBATA O EL FEDERALISMO NACIONAL. LAS CAUSAS ECONÓMICAS, POLÍTICAS, SOCIALES DE SU NACIMIENTO

	 

	 

	I. INTRODUCCIÓN

	 

	Abriendo el primer número de los cuadernos Enbata, en el artículo titulado: «¿Por qué Enbata?», desde la primera página nos encontramos con una definición más o menos etimológica: 

	«Enbata es un viento marino que precede a la tempestad...». Y continúa: «Es el título que eligen para su periódico un grupo jóvenes vascos, decididos a luchar por su pueblo vasco con medios políticos, todas las demás vías estaban ya probadas sin salida. En setiembre de 1960 aparece el primer número de este periódico. Despierta numerosas adhesiones y simpatías hasta el punto de que pronto se hace necesaria una organización para estructurar todas las buenas voluntades diseminadas. Es en Itxasu el 15 de abril de 1963 cuando los militantes y simpatizantes de Enbata, reunidos por primera vez en Asamblea General, donde crean el Movimiento que lleva su nombre y al que le darán como base la «Carta de Itxasu»454.

	Después, todos los que han querido hablar del movimiento Enbata han hecho alusión a esta definición. Así, en el libro titulado La révolte basque:

	 «Enbata es un viento marino que precede a la tempestad. Es el viento del Oeste y que los japoneses llaman “Kamikaze”. Es el nombre que han elegido unos jóvenes vascos para un periódico, en el que tienen intención de preconizar la unidad y la autonomía de las siete provincias vascas en una Europa federal y, sobre todo, en un primer momento, pretenden hacer tomar cuerpo a la idea nacional vasca»455.

	Esta misma noción es retomada en un artículo reciente dedicado al movimiento Enbata en el Mundo diplomático: 

	«Enbata, nombre de un largo viento del que su soplo hace prever la tempestad, es el nombre de una pequeña revista, fundada en 1960 por el cura Larzabal, dramaturgo fecundo en lengua vasca, el campeón de pelota Simón Haran, Jacques Abeberry, director de los ballets Oldarra, de Biarritz, el doctor Burucoa y Michel Labéguerie, que a continuación fue elegido alcalde de Cambó, consejero general, y se separa de sus compañeros»456.

	Después de esta presentación preliminar y puramente anecdótica, se comienza a enumerar, como es lógico, las acciones y relaciones más conocidas de este movimiento. Por ejemplo, es muy corriente presentar el «paralelismo» y la «fraternidad» u otras características del mismo tipo. Cuando se trata de la «fraternidad» es habitual hacer referencia a la ayuda que ciertos militantes de Enbata han prestado a los de E.T.A.: 

	«Christiane Etchalus, liberada hace poco de la prisión de Pamplona donde cumplía la pena que le acarreó el apoyo concedido a los militantes de E.T.A.»457.
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	Y con mucha frecuencia se relaciona la renovación de Enbata como fruto y necesidad de E.T.A.: 

	«Como los militantes de E.T.A., ellos quieren un País Vasco claramente independiente y socialista: pronto sólo podrá concebirse una federación en el seno de una Europa socialista. Quizá sea para los izquierdistas de Enbata el anuncio de una nueva estrategia, pues ellos tratan de luchar con métodos adaptados a Euskadi Norte». 

	«Tenemos ante nosotros una democracia burguesa, constatan ellos, y no como en el Sur, una dictadura fascista. En una cierta medida, nuestra lucha es posible por medios no violentos»458.

	Es muy corriente hacer alusión a los intereses de Enbata en el terreno electoral:

	«Transformada en 1963 en organización política, ha bajado al terreno electoral. En 1967 ha obtenido sus mejores resultados: menos del 5% de los votos en liza, a pesar de la vigorosa campaña realizada por un candidato de choque: Christiane Etchalus»459.

	La misma cuestión se nos expresa en otro pasaje: 

	«Enbata ha intentado una experiencia electoral en 1967 y 1968, presentando candidatos a las elecciones legislativas, que se ha saldado con un fracaso: 5% de votos en 1967 (como el P.S.V. o el Movimiento separatista de Quebec) y un 3% al año siguiente»460.

	Y si seguimos presentando todos los aspectos de los que se nos habla a la hora de definir Enbata, siempre encontraremos alusiones continuas a la Carta de Itxasu y al federalismo, pero no encontraremos ningún estudio que plantee el porqué de este movimiento político y si hay razones económicas, políticas, ideológicas, etcétera, a la hora de su nacimiento que expliquen o no su aparición.

	Nuestra investigación podrá dar un poco de luz sobre este punto. Nos preguntaremos sobre las razones internas del desarrollo económico en Euskadi Norte, sobre la política económica del Estado francés en el momento del nacimiento de Enbata y también por la situación económica en Euskadi Sur.
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	2. LAS CAUSAS POLÍTICO-ECONÓMICAS

	 

	A. Situación económica en Euskadi Norte hacia los años 1960-1963

	Aunque es discutible el hablar de tres sectores a la hora de una presentación adecuada de las relaciones económicas reinantes en un país, nosotros vamos a utilizar ese esquema. Haciendo esta observación, daremos precisiones en lo que concierne a la realidad económica en los años 1960-1963 en Euskadi Norte. Estas son las cifras para 1962:

	43,0% de la población activa frente a un 25% en Francia, en el sector primario. 

	24,7 % en el secundario (37% en Francia).

	32,3 % en el terciario (38% en Francia)461.

	Como se puede ver a través de estos datos que se acaban de presentar, la agricultura es el sector dominante, lo cual equivale a afirmar que la estructura económica corresponde en Euskadi Norte a la de un país subdesarrollado. Por el contrario, la clase obrera, es decir, el proletariado, es minoritario. Además, si se tiene en cuenta que la población de Euskadi Norte es muy limitada, resulta casi imposible concebir que puedan remontar solos la situación de su subdesarrollo. Y en este momento de la reflexión aparece un dilema que puede ser traducido así: unirse al polo de Aquitania siguiendo el último plan francés o unirse con Euskadi Sur, polo económico muy desarrollado y unido a Euskadi Norte por sus relaciones políticas, culturales, ambientales, etcétera.

	Este es precisamente el punto que se va a discutir, analizando lo que hace el Estado francés y lo que Euskadi Sur ofrece como lucha y posibilidades.

	No hay ninguna duda, en efecto, de que, en el nacimiento del movimiento Enbata, esta alternativa ha jugado un papel.

	Pero antes de pasar al análisis de esta alternativa, vamos a comenzar por traducir con más precisión los tres sectores de la economía de Euskadi Norte.
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	1. Primer sector

	No hay ninguna duda de que la agricultura constituye básicamente el único fundamento de este sector en cuestión.

	«En 1962 la población activa de los Bajos Pirineos era de 30.045 trabajadores, de ellos 9.536 asalariados, que en total representa un total de población agrícola de alrededor de 200.000 personas. Hay 31.866 explotaciones agrícolas para 426.000 habitantes. La superficie media es, pues, de 13,4 hectáreas contra 14,3 hectáreas en el conjunto del Estado francés. Las explotaciones con menos de 5 hectáreas representan el 20,6% del total Actualmente se cuentan 18,6 trabajadores por cada 100 hectáreas y 2,5 por explotación.

	La agricultura de los Bajos Pirineos está en plena evolución. El Departamento cuenta con 6.592 tractores en 1959 y 10.900 en 1962. El consumo de piensos ha sido de 23.485 toneladas en 1960 y de 31.736 en 1961. En 1962,el banco Crédit Agricole tenía cuatro veces más de depósitos que en 1955»462.

	A esto se puede añadir que la agricultura está limitada por el clima y el suelo del País Vasco. Y esto ha sido constatado: 

	«En la montaña vasca, a partir de los 300 metros de altitud el trigo es eliminado por el exceso de humedad; entonces, los campos de explotación reciben el maíz con el cultivo hecho en estación fría y complementado con rábanos y trébol encarnado»463.

	Es, pues, normal que el maíz sea el cultivo más importante: 

	«En el Departamento se cultivaban 28.000 hectáreas en 1949, 65.000 en 1959 y 80.000 en 1962»464.

	Pero no es nuestra intención dar una explicación exhaustiva de todas las realidades que encierra este sector. Creemos que es suficiente señalar que la silvicultura y la pesca son también importantes, pues nuestra meta era dar algunos detalles referentes al primer sector y está claro que en 1962 el País Vasco terna como principal fuente de vida la agricultura.

	 

	2. Segundo sector

	«Euskadi Norte está subindustrializado. Menos del 20% de su población activa se encuentra en este sector. La pequeña industria se encuentra alrededor de Mauleón, de Hasparren, del puerto de pesca de San Juan de Luz y del puerto comercial de Bayona. Las dos principales industrias son Bréguet, en Anglet, y Turbomeca, en Boucau. Las dos totalizan alrededor de 2.500 asalariados»465.
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	Como se puede juzgar por lo que se acaba de decir, este sector es muy débil y, por tanto, el futuro de la realidad económica de Euskadi Norte es muy problemático. Y para completar esta idea de debilidad se puede presentar otro texto: 

	«Los Pirineos franceses son, sin duda, las montañas menos industrializadas de nuestro país. Por ningún sitio nada que recuerde las calles de fábricas que son el Valle de Livet o la Maurienne, ni nada que se parezca a la diseminación de los talleres del Jura»466.

	Y dejando suficientemente claro este punto, vamos a pasar al tercer sector que, proporcionalmente, es el más desarrollado.

	 

	3. Tercer sector

	Por el momento nos contentaremos con enumerar las realidades que contiene este sector: las rutas que recorren todo el País y que, a pesar de ser accidentadas y tortuosas a consecuencia del relieve, están bien mantenidas en Labourdi y mediocremente en Baja Navarra y en Soule.

	Los ferrocarriles, que no están adaptados a las necesidades del País. Los puertos comerciales, que si no están tan desarrollados es precisamente porque los poderes políticos extranjeros, en este caso Francia, no les prestan una ayuda suficiente.

	Las vías aéreas, que se traducen en lo siguiente:

	- Aeródromo de Biarritz-Bayona-Anglet:

	Pista de 2.500 metros por 45.

	Red telefónica, que era de 80 aparatos por 1.000 habitantes en 1962.

	Hay que señalar también que el País Vasco está privilegiado por la costa, el mar, etcétera, para el turismo pero, como se verá más adelante, esto es un tabú que utiliza el Estado francés como medio de justificación a su falta de atención para la industrialización del país.

	A nuestro juicio, es del todo razonable la crítica que le hace Enbata cuando dice: 

	«En resumen, el turismo no va a ser la panacea de nuestros problemas económicos y puede incluso hacernos más mal que bien en cuanto que no está pensado y planificado por los vascos y para los vascos en un conjunto económico dónde ocuparía un lugar después de la agricultura y de la industria»467.
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	Esta era la situación económica de Euskadi Norte hacia los años 1960-1963. Brevemente, podemos sacar algunas conclusiones:

	 

	1. La subindustrialización de Euskadi Norte y su situación de dominada por parte del Estado francés, dominación que consiste en la falta de medios de producción necesarios para mantener en su lugar de origen la mano de obra.

	Y, además, la posesión de los medios de producción por el capitalismo local

	Es, pues, una doble cara del mismo problema económico. La primera forma de ejercer la explotación es en sí misma consecuencia del fenómeno de la emigración. Y esta es muy típico en Euskadi Norte: 

	«En la medida en que el pasado no puede servir de lección para el futuro, debemos concluir diciendo francamente que, si Euskadi Norte continúa sufriendo la centralización actual en el cuadro hexagonal, nuestras tres provincias corren el riesgo de vaciarse de su sustancia viva a consecuencia de una hemorragia galopante. En efecto, París ha decidido que sean una zona agrícola y turística y estas dos actividades no serán suficientes, en ningún caso, para crear los puestos de trabajo necesarios para el mantenimiento en la región de 80.000 personas más»468.

	Estos son algunos datos en cifras:

	«En 1851 los Bajos Pirineos contaban con 446.997 habitantes. En 1940 con 413.411. En 90 años, la población del Departamento ha disminuido en un 7,5%. Dado que los nacimientos superan a los fallecimientos, estas cifras significan que, en esos 90 años, unas 250.000 personas han dejado los Bajos Pirineos. ¡Se puede admitir que la parte del País Vasco viene a ser de 125.000 emigrantes...!

	Desde 1954 se constata en Francia una estabilización y, frecuentemente, una subida de las curvas demográficas de las zonas rurales como consecuencia de una industrialización del campo. Esta constatación se basa en las cifras del censo de 1962. En nuestro caso, por el contrario, todos los cantones del interior registran un descenso y sólo la costa crece normalmente».469
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	2. Y todo esto es lógico, pues al mismo tiempo que la agricultura libera a hombres a causa de la modernización, los otros sectores crecen, pero para esto son necesarios nuevos puestos de trabajo en esos otros sectores. Y estas conclusiones nos llevan a estudiar la respuesta del Estado francés en el caso de Euskadi Norte.

	Una vez que hayamos estudiado el caso llegaremos a la conclusión de que el nacimiento de Enbata tenía razones económicas, y además, probaremos que la incorporación al polo de Euskadi Sur está del todo justificada.

	 

	B. Política económica del Estado francés en los años 1960-1963, en Euskadi Norte

	Nos parece excelente para ilustrar esta parte recordar lo que la Constitución todavía en vigor dice: «En los departamentos y territorios el delegado del Gobierno tiene a su cargo los intereses nacionales, el control administrativo y el respeto de las leyes»470.

	Además, toda persona conocedora de la historia francesa debe saber que: 

	«Francia es un país de tradición centralista, sea esto del agrado o no de los interesados»471.

	Con todo esto se ha querido decir que la oposición al Estado francés en Euskadi Norte debe ser lógica en relación a sus principios generales y en lo que concierne a la práctica regional y a su concepción también: 

	«Nadie ignora en Francia que un cierto número de regiones del territorio extrametropolitano presentan rasgos mórbidos en su economía y en su vida social y normalmente están agrupados en un marco de subdesarrollo. Al mismo tiempo ha sido intuida una de las causas de los males: la centralización administrativa, que aunque es antigua en Francia, desde los últimos cincuenta años ha tomado aspectos delirantes»472.

	Y una vez planteado esto, nos parece oportuno dar algunas cifras que superan todo comentario: «A título de ejemplo, la región parisina acumula los siguientes porcentajes de empleos en algunas ramas en los años 1954 y 1962:
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	- 57% de empleos en la construcción aeronáutica en 1954; 52% en 1962.

	- 62% de empleos en la industria del automóvil en 1954; 56% en 1962.

	- 57% de empleos en la construcción eléctrica en 1954; 56% en 1962.

	- 55% de empleos de la industria de precisión en 1954; 50% en 1962.

	- 37% de empleos de la industria química en 1954; 40% en 1962.

	- 39% de los empleos de las industrias poligráficas, de prensa y de edición en 1954; 54% en 1962.

	Hay que señalar que todas estas ramas están en proceso de expansión. Las estadísticas disponibles muestran que la región parisina se ha beneficiado de alrededor del 60% de las inversiones para la investigación científica inscrita al VI Plan473. Otro ejemplo: entre 1954 y 1962, cinco regiones (París, Rhóne-Alpes, Auvergne, Nord y Provence) donde las industrias químicas son las más importantes (65% de los efectivos totales del ramo) han aumentado en un 60% los beneficios netos de los efectivos globales del ramo. Como las ramas de producción que están en expansión se han concentrado en las regiones fuertes, el proceso acumulativo que hace avanzar a estas regiones continuará, mientras que no se elabore una política que lo remedie474.

	 

	Varias cosas se pueden deducir de todo esto:

	En primer lugar, que París se ha aprovechado de todos los beneficios hasta la saturación y, solamente cuando ya no puede conservar todos los desarrollos, entonces se abre, pero entonces también sólo hasta sus alrededores con la intención de mantenerlos cerca. Sobre esto daremos dos ejemplos. La creación de polos de desarrollo lo más cerca posible y la dominación interna que posee.

	Estas son unas referencias más concretas a estos dos ejemplos. El V Plan475 plantea el principio de una mejor orientación de la urbanización. Considerando que el peso de París continuará siendo excesivo en la vida económica y social de Francia en tanto que el desarrollo de las metrópolis no le hará equilibrarse, el V Plan propone una lista de ocho grandes ciudades que deberán ser dotadas con prioridad de equipamientos propios del nivel superior: cultura, investigación, enseñanza superior, administración, transportes, etcétera.
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	Estas ocho metrópolis de equilibrio son: Lyon-Saint-Etienne, Marseille-Aix-Fos, Lille-Roubaix Tourcong, Nancy-Metz, Bordeaux, Toulouse, Nantes-Saint-Nazaire y Strasbourg476.

	Si se observa la localización de estas ciudades se apreciará que los países como la Bretaña, Córcega o el País Vasco han sido incorporados a otros polos, haciendo desaparecer su propia personalidad y, en consecuencia, deben de continuar subdesarrollados.

	Vamos a presentar el segundo aspecto, refiriéndonos a un ejemplo del Departamento de los Bajos Pirineos: 

	«Dejando a un lado el hecho de que bajo ningún concepto se puede considerar regionales a las sociedades de explotación y de utilización de los petróleos de Aquitania, que obedecen al interés nacional, sin embargo el interés regional se puede salvaguardar en el marco del capitalismo ordinario, por la utilización del gas natural en su punto de origen...

	En Lacq, ante la aparición de recursos, el problema era diferente. Se trataba de asegurar de golpe la “seguridad del mercado...”

	Pero para esto hay que destruir la lógica del beneficio inmediato. Gracias a gruesas canalizaciones a pleno rendimiento se puede exportar gas sin gastos excesivos a los lugares de consumo doméstico como París, etcétera.

	Pero ¿qué es lo que la región ha conseguido con esto? Un cierto número de empleos: alrededor de 4.000 en Lacq...

	Pero se está muy lejos de haberse modificado el aspecto social de la región»477.

	 

	Éste era un ejemplo de dominación interna por parte del Estado francés, pero en esta política de dominación se puede encontrar otro agente, es decir, la nobleza y la burguesía: «La nobleza y la burguesía de Aquitania han sostenido sus tradiciones, es decir, un régimen agrario en contradicción con los intereses del país a largo plazo»478.

	Pero conocido esto se nos plantea la cuestión de por qué Enbata ha nacido en los años 1960-1963 y no antes, dado que la dominación del Estado francés existe desde hace años. En nuestro criterio éste es el momento de hacer referencia a Euskadi Sur.
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	C. Situación económica de Euskadi Sur, hacia los años 1960-1963

	Hay que comenzar diciendo que Euskadi Sur está compuesto por cuatro provincias y que, en los años a los que nos estamos refiriendo, dos de ellas solamente estaban en una fase de industrialización avanzada, mientras que las otras dos a duras penas podían superar el régimen agrario para llegar a industrializarse. Hoy las cosas están cambiando incluso para las provincias menos industrializadas, pues comienzan a entrar dentro de una economía de base industrial.

	Pero quizá las más próximas a Euskadi Norte, al menos por las vías de comunicación más utilizadas, eran las dos provincias más industrializadas y para ver con precisión lo que se acaba de indicar, es suficiente con dar unas cifras más precisas:

	En 1960 las dos provincias agrupaban una población de unos 1.232.720 habitantes, en tanto que todo Euskadi Sur contabilizaba un total de dos millones de habitantes.

	La población activa de las dos provincias en cuestión, es decir, Vizcaya y Guipúzcoa, se dividía de la forma siguiente:

	 

	
		
				 

				S. Primario

				S. Secundario

				S. Terciario

		

		
				Guipúzcoa

				9,45%

				56,80%

				33,75%

		

		
				Vizcaya

				8,60%

				57,50%

				33,90%

		

		
				España-Cataluña

				43,50%

				27,20%

				29,30%

		

		
				Alemania Federal

				12,00%

				49,00%

				38,00%

		

	

	 

	Sólo con España la diferencia será ya considerable.

	Se notará la débil importancia numérica del sector primario, a pesar de las minas de Vizcaya y de las pesquerías de las dos provincias. El amplio volumen del secundario y terciario permite comparar el grado de desarrollo económico, que es el que corresponde a los países muy desarrollados, como es el caso de Alemania Federal.
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	El reparto de los ingresos confirma la importancia de la industria y de los servicios:

	 

	
		
				 

				S. Primario

				S. Secundario

				S. Terciario

		

		
				Guipúzcoa

				13,02%

				58,85%

				28,13%

		

		
				Vizcaya

				11,65%

				58,19%

				30,16%

		

		
				España-Cataluña

				27,73%

				30,20%

				42,07%

		

	

	 

	En 1960, los ingresos de Vizcaya fueron 23.311.455.560 pesetas, lo que supone 30.901 pesetas por persona (o sea, alrededor de 2.500 francos de enton-ces o 500 dólares). Las cifras correspondientes para Guipúzcoa son (en 1961): 16.002.473.450 pesetas y 33.454 pesetas (es decir 2.700 francos de entonces o 540 dólares por persona y año). En Cataluña, ateniéndonos a 1959, tenemos unos ingresos por persona y año de 14.708 pesetas (245 dólares)479.

	Después de conocer estas cifras se puede concluir que el proletariado es la clase numéricamente dominante dentro de la población activa. Y es una condición importante desde el punto de vista político.

	Pero en lo que concierne al problema que estamos tratando, constatamos que el potencial industrial en Euskadi Sur es tan grande que tiene necesidad de ampliarse incluso territorialmente, y que esto despierte en Euskadi Norte el deseo de integrarse en ese polo no es nada irracional. 

	«En resumen, Euskadi se presenta como una región tremendamente rica de potencialidades agrícolas, marítimas, turísticas, industriales, humanas, etcétera. Estas potencialidades están mal explotadas en la actualidad porque nuestra suerte está unida a un centralismo feroz. Nuestra suerte en el futuro está en la unión de los vascos en los Estados Unidos de Europa»480.

	Vamos a recalcar con más precisión el desarrollo económico en Euskadi Sur.

	La superficie de Euskadi Sur es de 1.767.500 hectáreas, o sea, el 3,50 de la superficie actual del Estado español

	 

	1.El primer sector

	«Vemos que sobre una superficie que representa el 3,5% del actual Estado español, aseguramos el 3,7 de la producción vegetal de este mismo Estado. La población agrícola activa de Euskadi Sur cuenta con el 2,5% de los trabajadores agrícolas del Estado español y nuestra productividad por persona activa es superior al 50% a la de España»481.
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	Estas son en pesetas las cifras de la producción animal de las cuatro provincias para el año 1956:482

	- Alava           261.551

	- Guipúzcoa   276.097

	- Vizcaya        414.316

	- Navarra        625.216

	Se observará que la silvicultura, la pesca y las minas dan un fuerte volumen a este sector minúsculo en comparación con los otros.

	A título de ejemplo daremos las cifras que maneja Enbata con relación a la pesca:

	Producción por pescador:483

	- Islandia (viene en cabeza)        99

	- Euskadi Sur                              23,5

	- Euskadi en conjunto                 21,5

	- Estado francés                          10

	- Estado español (cierra la lista)  7 

	Todo esto indica que el desarrollo interno del sector en Euskadi Sur es muy amplio y más importante todavía si se considera que la industrialización como sector es extraordinaria.

	Veámoslo nosotros mismos.
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	2. Segundo sector

	«En Euskadi Sur se enumeran 44 empresas con más de 1.000 asalariados y que, en conjunto, totalizan unas 100.000, como hemos visto al comienzo.

	El ramo más importante es la siderometalurgia, que emplea a unas 200.000 personas en las cuatro provincias (61.000 en Guipúzcoa para 1.900 empresas y 104.000 en Vizcaya).

	La industria química es igualmente importante. En Vizcaya, y para 1961, su producción ha sido de 6.370 millones de pesetas. Finalmente, está la industria conservera y la de la construcción, también muy desarrolladas, sobre todo esta última, que no llega a dar abasto en Euskadi Sur»484.

	Aunque sólo se dé una visión un tanto sumaria, se ve que este sector está muy desarrollado.

	 

	3. Tercer sector

	Se ha dicho ya suficiente sobre esto cuando se ha hablado de Euskadi Norte en relación a las rutas internacionales, los ferrocarriles, etcétera. A pesar de estar sometidos a dos estados diferentes, sufren problemas parecidos.

	«Con relación a las rutas internas en Euskadi Sur, hay que destacar que en la Alta Navarra están bien conservadas (por la Diputación, órgano autóctono de la región, que en esta provincia goza de una cierta autonomía política). Por el contrario, están muy mal en Álava, Vizcaya y Guipúzcoa, provincias en donde el tráfico por carretera es muy intenso, pero que están muy desfavorecidas por el régimen fiscal impuesto por Madrid...

	En cuanto a los ferrocarriles se puede decir que se encuentran en un estado catastrófico en Euskadi Sur. Por ejemplo, para ir de Bilbao a Vitoria por tren hay que hacer 173 kilómetros, cuando por carretera la distancia no es más que de 66 kilómetros.

	Para los puertos comerciales: el tráfico marítimo de Euskadi se saldó en 1959 con unas 10.000.000 toneladas de mercancías, cuando en España y Cataluña la cifra está por debajo de las 26.000.000 toneladas...

	Para las vías aéreas: existe el aeropuerto de Bilbao, de pista de 2.000 metros, que permite el aterrizaje de aviones a reacción, “medio correo”, tipo Caravelle y DC-9, y el aeropuerto de San Sebastián-Fuenterrabía, de pista de 1.650 por 45 metros. Tanto San Sebastián como Bilbao son muy conocidos por sus posibilidades turísticas por su mar, la montaña, etcétera»485.
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	El País Vasco, en la parte Sur, está en plena fase de industrialización y tiene necesidad de una expansión, y el Estado español emplea con él la política opuesta, sufriendo una dominación basada en la expoliación de los ingresos a través de impuestos, tasas directas o indirectas e incluso una exigencia directa de transferencias de capitales regionales a otras regiones, transfiriendo capitales indirectamente, por medio de ayudas y protecciones por parte del Estado español a los capitales destinados a invertir en regiones seleccionadas. En último término, lo que se impone es una política de presión.

	Pero en la medida en que la dominación es de carácter político, es muy ambigua y no impide la utilización de mano de obra de otras regiones menos desarrolladas que la región en cuestión. Éste es el caso de Euskadi Sur. ¿Y por qué? Porque mientras Euskadi Sur tiene los medios de producción adecuados para responder a la industrialización y posee capital, otras regiones no poseen estos medios necesarios, pero como no tiene autonomía política y se encuentra bajo la dominación del Estado español, éste puede expoliarle sus ingresos. Y así es como realmente ocurren las cosas. Enbata da estas cifras para el año 1957:

	 

	
		
				 

				Salidas en pesetas

				Entradas en pesetas

		

		
				Vizcaya

				3.009.800.000

				365.900.000 = 12,81% de las salidas

		

		
				Guipúzcoa

				1.171.500.000

				257.000.000 = 21,93% de las salidas

		

		
				Álava

				157.100.000

				101.200.000 = 64,41% de las salidas

		

		
				Total

				4.338.400.000

				744.100.000 = 17,15 % de las salidas

		

	

	3.564.300.000 pesetas se llevó de las tres provincias el Estado español en 1.957.486

	 

	Hay, pues, de verdad razones económicas por las que Euskadi Norte y Sur se mantienen en relación y también se justifica así la ambición de Euskadi Norte por unirse al polo del Sur.

	Además hay que tener en cuenta que en esa época había en Euskadi Sur un movimiento político que luchaba por la unión de los dos lados de Euskadi Y no es por casualidad tampoco que en esa misma época llegaran los primeros militantes exiliados. Ésta es una razón más que ha jugado en el nacimiento de Enbata.
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	Ésta es una constatación de aquellos años:

	«Estamos a finales de 1960: las siglas de E.T.A. comienzan a blanquear las paredes. Por la noche se cuelgan banderas en las ciudades, se distribuye propaganda. Esta vez la Policía se inquieta. En 1961 los que se encargan de la investigación identifican a los jefes del movimiento y detienen a algunos de ellos y descubren con sorpresa que son los mismos que, dos años antes, militaban en las filas de Ekin. Muchos, sin embargo, consiguen pasar a Francia y se refugian en el País Vasco norte»487.

	La existencia de razones económicas en el nacimiento del movimiento Enbata es una realidad. Razones que vienen, de una parte, de la negligencia del Estado francés con relación a las necesidades de Euskadi Norte; que tienen su origen también en la industrialización extraordinaria de Euskadi Sur y sus relaciones de expoliación con el Estado español. Y todo esto hará que de los dos lados de Euskadi salgan fuerzas con pretensiones de autonomía.

	Ahora vamos a ver otras razones de tipo administrativo, social, etcétera.

	 

	 

	3. LAS CAUSAS POLÍTICO-SOCIALES

	 

	A. Situación social en Euskadi Norte hacia los años 1960-1963

	En la realidad, el centralismo del Estado francés se traduce de múltiples formas en el terreno de la administración o del empleo, de la educación, etcétera. Estas realidades están impresas de un sello de dominación y de explotación en el País Vasco, donde forman el eslabón de la cadena del centralismo de la región dominante económica y políticamente:

	He aquí la constatación formulada por los vascos:

	«Las diferentes tesis francesas en la actualidad sobre la organización política, económica y cultural, tanto en el marco estatal francés como en el de una Europa en formación, no tienen en cuenta los verdaderos intereses de la población del País Vasco»488.

	La causa de esta situación reside en el centralismo del Estado francés.

	260

	«No hay que confundir la descentralización con la desconcentración o la descongestión. Lo que nosotros queremos es una auténtica descentralización, es decir, la fragmentación del poder central en poderes regionales y no es posible una descentralización económica sin una descentralización política, administrativa y cultural. ¿Y cómo vemos las cosas actualmente? La ley y la autoridad que deciden sobre nuestra suerte se elabora en París. El prefecto que es nombrado por el poder central no puede ser más que el agente del centralismo. Por ejemplo, cada vez que nuestros elegidos reclaman la enseñanza del vasco en la escuela o el uso del mismo en la radio, París dice “no” o se hace el sordo. Y lo mismo con las reivindicaciones económicas. Y el prefecto no puede hacer otra cosa sino ejecutar las órdenes venidas de París»...489

	La idea que se deduce del texto que se acaba de citar es la existencia en el País Vasco de estructuras políticas, administrativas, ideológicas, etcétera, que son el fruto de la dominación de este territorio por parte del Estado francés, que busca la afrancesación del país y que da como consecuencia la falta de medios de producción de tipo industrial y también la mano de obra, que se libera para cubrir las necesidades del Estado francés en la región parisina o en cualquier rincón que tenga interés para el Estado.

	Nos preguntamos si los vascos tienen una idea bien exacta de estas diferentes realidades (empleo, educación, etcétera) y de sus causas.

	 

	1º El empleo en el País Vasco

	Se ha hablado bastante del problema que crea la falta de medios de producción adecuados al desarrollo del país, pero se pueden citar todavía datos más precisos de esta dominación por parte del Estado francés.

	«De 1.200 estudiantes que terminan sus estudios en la Escuela Técnica de Bayona, el 70% de ellos debe marcharse de Euskadi Norte porque no tiene puestos de trabajo»490.

	Y lo mismo ocurre en Biarritz:

	«De 10 estudiantes que terminan el C.A.P. en la Escuela Técnica de Biarritz, 8 se marchan fuera de Euskadi buscando un empleo»491.
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	Muchas veces se ha dicho que para un vasco que trabaja en la administración del Estado, en cualquier puesto, es prácticamente imposible que obtenga el puesto en Euskadi Norte si al menos él no está integrado en la línea política del Gobierno:

	«Los cuadros no han sido jamás autóctonos. Si los autóctonos consiguen introducirse es por el hecho de alinearse con la causa del Estado, de París, asociándose al sistema de explotación»492.

	Dado que todo está dominado por el centralismo, ¿los medios de defensa de la democracia «capitalista» funcionan a nivel de Euskadi Norte y de sus necesidades o hacen el mismo juego del Gobierno? ¿La oposición político-sindical se adapta a Euskadi Norte?

	Esta es la respuesta de Enbata después de haber mostrado la estructura del Estado francés:

	«Aumentaría su vitalidad y su eficacia, pues serían “centrales nacionales”, mientras que ahora sólo son una sección departamental»493. 

	Y dicen más: para ellos está claro que la única solución en Euskadi Norte, cuando se trata de superar las dificultades económicas ya comentadas, es integrarse en Euskadi Sur.

	«Los responsables de los sindicatos y de los partidos políticos cada vez se están dando más cuenta de que el futuro económico del País Vasco está en el eje Lacq-Bilbao-Bayona— Pamplona, que la salud del País Vasco francés y del canal del Adour vendrá del otro lado del Bidasoa, donde están en curso grandes inversiones industriales, mientras que este lado de aquí se vacía de sus pobres fábricas en beneficio del Norte y de la Lo iré. Además, muchos de estos hombres sufren en sus entrañas vascas al ver cómo se despersonaliza el País Vasco a causa de un poder centralizador»494.

	En lo que concierne a este punto la conclusión es, pues, bien evidente. Pasemos a otra esfera de la vida social: la educación.

	 

	2º La educación en Euskadi Norte

	No hay duda de que el sistema educativo está en estrecha relación con la situación económica. Se ha constatado que en esta época el sector primario era el dominante y es normal que las escuelas también respondan a esas necesidades de una forma especial.
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	1. A los catorce años son admitidos para prepararse para el trabajo agrícola durante tres o cuatro años.

	Para las muchachas existen las escuelas siguientes: Hasparren, Saint Jean Pied de Port, Ustaritz, Urrugne, Donaixti, Anglet, Mendicote, Saint-Jean-de-Luz.

	Para los chicos, las de Hasparren, Saint Jean Pied de Port, Donazaharre y Mauleón.

	2. A los catorce años, y por un tiempo más prolongado, se pasan tres exámenes y se consigue el equivalente al bachillerato en Hasparren y Saint Jean Pied de Port495.

	El nivel secundario es casi inexistente y las escuelas técnicas están muy limitadas.

	«En la de Bayona, 1.200 estudiantes finalizan cada año sus estudios»496.

	«Y la escuela técnica de Biarritz es del nivel C.A.P.»497.

	Vamos a señalar otro aspecto del problema, la enseñanza en vasco.

	Hacia 1952 ha sido cuando el Gobierno francés ha reconocido la enseñanza del vasco en las escuelas y, para ello, se ha creado el Consejo de Defensa de la Lengua y las Culturas regionales:

	Y esto es lo que existe a partir de ese momento:

	«Se ha reconocido el vasco como segunda lengua en las universidades de Toulouse, Bordeaux y Pau, pero sólo en la segunda se puede obtener el “Certificado de lengua, literatura y civilización vascas”...

	En los Liceos, C.E.S., C.E.G.: se dan cursos de euskara en Bayona en el Liceo Técnico (desde 1970). En San Juan de Luzen el C.E.G. (1970), pero es todo loque hay.

	En las escuelas primarias de primer grado: Euskaltzaleen Biltzarra e Ikas son los que dan ejemplo, pero eso es todo...»498.

	En conclusión, el Estado francés ha promulgado una ley que no aplica y no apoya la enseñanza del euskara en Euskadi Norte, pero vigila su difusión, pues es un puro legalismo lo que le interesa.
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	B. Política social del Estado francés en Euskadi Norte hacia los años 1960-1963

	Se acaba de mostrar cómo se siente el peso del centralismo social del Estado francés en Euskadi Norte. Éstas son algunas cifras referentes a la enseñanza, el empleo, sindicatos, etcétera.

	Primero veremos estos mismos aspectos tal y como están en París y luego la cara exacta que de los mismos corresponde a Euskadi Norte.

	Examinemos las estructuras generales del aparato administrativo:

	«La actual estructura gubernamental de Francia presenta numerosas características. La más importante de ellas es el peso del Ministerio de Finanzas. A diferencia de lo que ocurre en otros países, esta administración está encargada a la vez de la gestión de los servicios financieros clásicos (control fiscal, Tesoro...), de la preparación del presupuesto y de la coordinación de medidas que afectan a la política económica»499.

	¿Cómo se realiza esto a nivel de Departamento en Euskadi Norte? ¿Quién representa al Estado francés? ¿Qué poderes tiene? Se le llama prefecto. Pero ¿qué es?

	«El Prefecto es nombrado por el presidente de la República en Consejo de Ministros, pues él representa a todos ellos»500.

	Y para sus atribuciones, refirámonos a otro texto: 

	«Las atribuciones de los prefectos son innumerables... Uno que se molestó en contarlas en 1955 calculó que eran unas 2.600, y esta cifra no hace sino aumentar. Sin embargo, se puede hacer el esfuerzo de agruparlas alrededor de algunas ideas directrices»501.

	¿Cómo se ha llegado a esto? Un especialista en la cuestión da la siguiente explicación:

	«Por debajo de ella (la alta burguesía), a partir del pueblo, surge una nueva clase: es la de la pequeña burguesía, que hace suya la opción radical y que asimilará un poco el socialismo. Ella será quien proporcione, en principio, esta gente combatiente de “hijos del pueblo”, de quienes el “pequeño padre Combes” es un símbolo y que llevará a término la evolución nacional bajo todas sus formas: ideal laico, promoción escolar, promoción social, nominal, pero también imperialista cara al exterior y cesarista a nivel administrativo interior.
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	En un país subdesarrollado esta pequeña burguesía se aprovecha notablemente del Estado centralizado, pues es quien engrasa las filas de los funcionarios subalternos. Así se construye la Francia administrativa moderna, donde los grandes agentes son descendientes de una burguesía que ha dejado de ser regional y de las capas superiores de la media burguesía»502.

	Y ahora vamos a examinar algunos puntos precisos de la política social de esta administración francesa en la época que nosotros estamos estudiando:

	 

	1. La política de empleo

	«En el cuadro administrativo trazado por la ordenanza del 24 de mayo de 1954 sobre el control del empleo, estos servicios basados sobre la autoridad del director departamental del trabajo y de la mano de obra, asumen tres series de funciones:

	- Una función de intervención empleando a los solicitantes de puestos de trabajo (400.000 colocaciones se suelen dar por año), la ayuda a los parados y la formación profesional de adultos.

	- Una función de control del mercado de trabajo para la automación de contratos y de despidos (de hecho este control se realiza en casos de licenciamiento colectivo)»503.

	- Y la democracia «capitalista y parlamentaria» acepta como medio de contestación legal, las grandes confederaciones sindicales: «Cuatro confederaciones reagrupan las federaciones de industria y uniones interprofesionales regionales, y se consideran la máxima representación a nivel nacional»504.

	Pero en 1964 ésta era su representatividad:

	«Parece que la C.G.T. tiene alrededor de millón y medio de adherentes; la C.F.T.C. unos 750.000; Fuerza Obrera unos 400.000 y la C.G.C. unos 150.000»505.

	Todo esto es suficiente para tener una idea de la centralización de los órganos de la administración francesa, en lo que concierne al empleo ya las confederaciones sindicales.
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	2. La política de educación

	En primer lugar hay que señalar la ideología que encubre esta forma de dominación política. Se nos hablará siempre de bien común y de servicio público indistintamente.

	 

	Enseñanza pública

	«Un servicio público ofrece a todo niño la posibilidad de satisfacer esa obligación siempre que se lo permitan sus posibilidades»506.

	Esto es falso, cuando se sabe que la política social en el punto de partida admite y defiende las clases sociales y sus privilegios y cuando se admite y protege el centralismo y la dominación de las regiones subdesarrolladas en provecho de París.

	Todavía se nos dice: 

	«La enseñanza pública es un servicio del Estado»507.

	Pero, en este caso, ¿qué es el Estado? Es un equipo de burócratas al servicio de las regiones de interés para el provecho capitalista. Y los servidores del Estado son los servidores de los privilegiados. Pero es necesario crear una clase de semiprivilegiados: 

	«Los créditos de equipamiento y de funcionamiento del servicio se inscriben en el presupuesto del Estado. El personal de enseñanza son funcionarios del Estado remunerados por él»508.

	En lo que se refiere a una cuestión más próxima a nosotros: 

	«La administración de la enseñanza pública está fuertemente centralizada y jerarquizada. Constituye un departamento ministerial como los otros situado bajo la autoridad y la responsabilidad del Ministro de Educación Nacional, pero la enseñanza agrícola depende del Ministerio de Agricultura Diversos departamentos ministeriales (ministerio del Ejército, de Justicia, de Obras Públicas, etcétera) asumen igualmente la responsabilidad de establecer especialidades y grandes escuelas»509.

	Se confirma que era correcta la impresión que había en la parte vasca en lo que concierne al centralismo en la educación e incluso de que esto es conscientemente defendido por París.

	Y podemos precisar esta idea con datos presupuestarios.
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	EVOLUCIÓN PRESUPUESTARIA (en miles de francos)510

	
		
				 

				En miles de francos

				En porcentajes

		

		
				 

				Valor monetario
actual

				De gastos
del Estado

				Del ingreso
estatal

		

		
				1952

				3.820.000

				2,55

				6,86

		

		
				1965

				15.016.880

				14,5

				17,3

		

	

	 

	¿Hay o no un presupuesto? ¿Cuánto le corresponde a Euskadi Norte? Casi nada. Es suficiente recordar cuántos centros de enseñanza estatales existen. ¿Y qué presupuesto se dedica a la enseñanza del euskara? Una vez más, nada de nada, pues se sabe que todo está pagado por asociaciones particulares. Pero esto no es todo. Está también la enseñanza superior.

	 

	La enseñanza superior

	«La enseñanza superior tiene por misión el estudio profundo de las ciencias... Lo que se debe de dar al estudiante no es sólo los conocimientos ya elaborados y adquiridos, sino sobre todo los métodos con los cuales se hacen las ciencias, se adquieren, se desarrollan»511.

	Una descripción idealista de la enseñanza superior que protege siempre los intereses de los privilegiados. El concepto de ciencia está excluido del campo de acción de las relaciones sociales.

	Estas cifras nos demostrarán la dominación regional en este terreno:

	«Las universidades francesas contaban en 1900 con 29.377 estudiantes; 45.114 en 1920; 78.973 en 1939; 124.192 en 1949 y 443.366 en 1953.

	«La ola demográfica afecta brutalmente a la universidad que pasa de 157.000 estudiantes en 1950 a 413.000 en 1965-1966».512

	Es curioso constatar que en el País Vasco Norte no haya habido jamás enseñanza superior, pues no posee universidad, y las más próximas son las de Pau, Bordeaux y Toulouse. Y, como conclusión, se puede decir: 

	«La escuela, como la vida intelectual en general, en lo que se refiere a Euskadi Norte, condena abiertamente al euskara, nuestra lengua nacional.
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	¡Quién no conoce las indignas persecuciones que sufre el niño vasco desde que es admitido en la escuela francesa! Es un hecho que se desvasquiza en Behobia en provecho del francés, y en provecho del castellano en Behobia. La responsabilidad es, pues, bien fácil de determinar»513.

	Y como punto suplementario se puede hablar de la acción cultural del Estado francés en el terreno de la investigación:

	«Las promociones anuales de licenciados en ciencias e ingenieros son actualmente del orden de las 11.000. En 1958 eran inferiores a 7.000 y en 1970 deberán superar las 22.000. Entre 1959 y 1964 el personal de C.N.R.S. ha pasado de 6.910 a 10.974; el de I.N.R.A. de 1.391 a 3.547 y el de INSERM de 335 a 1.063»514.

	Los gastos que esto supone son: «En 1958, los gastos de investigación y desarrollo se elevaban a un total de 2,26 mil millones de francos. Esta cifra ha pasado a 6,59 mil millones en 1963 y a 9,1 mil millones en 1965»515.

	 

	C. Situación social de Euskadi Sur hacia los años 1960-1963

	Es una época que puede ser descrita como manifestación de una situación proautonomista e incluso separatista, rica en potencialidades revolucionarias. Pero como esto supone una tensión, vamos a situar las raíces de esa tensión:

	Es preciso referirnos al Gobierno de la República española, que caería con Franco:

	«Si una o varias provincias limítrofes con características históricas, culturales y económicas comunes se ponen de acuerdo para organizarse en región autónoma para formar un núcleo político-administrativo en el interior del Estado español, presentarán su Estatuto...»516.

	Es un gran paso de la República española hacia la descentralización. Y de igual modo en lo que se refiere a las leyes sociales y a la enseñanza:

	«La ejecución de las leyes sociales será vigilada por el Gobierno de la República, para garantizar su estricto cumplimiento y el de los tratados internacionales sobre la materia»517.
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	Esto quiere decir que el problema del empleo y de la defensa de la clase obrera pueden ser tratados a nivel de Euskadi Sur. La segunda cuestión era la de instaurar un régimen socializado que garantizase institucionalmente los intereses de la clase obrera, pero hay que decir que la República, en este terreno, se quedó muy corta.

	Estos son algunos principios de la República sobre la enseñanza.

	«La enseñanza primaria será gratuita y obligatoria. Los maestros, profesores y enseñantes de la enseñanza oficial son funcionarios públicos. La libertad de enseñanza queda reconocida y garantizada...»518.

	Se van a evocar otros aspectos referentes a nuestra cuestión:

	«Las regiones autónomas podrán organizar la enseñanza en sus lenguas respectivas en correspondencia con las facultades que les son reconocidas en sus estatutos»519.

	Es una descentralización más adecuada que lo que se presupone. Y se sabe que tuvo lugar durante la República española. 

	«Pero con el levantamiento fascista y la victoria de Franco, pronto quedó terminado todo esto. Y ante la imposición de Franco, dictatorial, la realidad reprimida se convertirá en situación revolucionaria y a la vez que se dan medidas legales y dictatoriales, de una parte, de otra se lograrán otras realidades clandestinas que representan la voluntad del pueblo vasco. Y esto provoca las acciones revolucionarias por parte del pueblo y acciones represivas por parte del Estado español»520.

	Vamos ahora a acercarnos a la época y al momento en el que queremos situarnos, al presente:

	 

	1. La política de empleo

	Desde 1956, la organización sindical ha tratado de transformarse. Hasta el presente se decía que «la organización sindical estaba inspirada en los principios de unidad, totalidad y jerarquía»521.

	Pero a causa de la renovación antifascista de la clase obrera, que comienza a organizarse políticamente, la realidad va a cambiar, y por eso el Gobierno publicó: «El decreto de 8 de junio de 1956 que reconoce a la empresa el derecho a establecerse libremente, sin necesidad de autorización del Ministerio de Trabajo en las condiciones superiores generales y mínimas fijadas en las reglamentaciones del trabajo»522.

	269

	Estamos asimismo ante un proceso que se abre en este momento por la necesidad de las relaciones internacionales (ésta es la segunda causa de esta apertura) y tratará de formularse incluso si la realidad no cambia.

	«En el proceso de apertura así comenzado y debido a la presión ejercida sobre la representación española en la Organización Internacional del Trabajo, se llega a la promulgación de la ley de 24-IV-1958 sobre los Convenios Colectivos Sindicales. Después de esta ley, los obreros y patronos encuadrados en un mismo sindicato pueden concluir acuerdos sobre el baremo y sistemas de salarios, incentivos a la producción, primas por rendimiento individual, etcétera. Es verdad que esto se hace sin toda la libertad de negociación, pues en la ley está dispuesta la necesidad de someter a la Comisión Delegada del Gobierno para Asuntos Económicos, estos acuerdos “colectivos” que en realidad son los más importantes. Sobre esto los Partidos señalan expresamente que “algunas de las cláusulas negociadas podrían determinar un aumento de precio”»523.

	 

	 

	 

	Pero esto no cambia: las relaciones sociales y las fuerzas antifascistas tratarán de crear sus órganos clandestinos: «Al lado de las comisiones deliberadoras de los sectores sociales y, de forma oficiosa, surgen hacia 1965 las Comisiones Obreras, organizadas por obreros que no participan en la Organización Sindical verticalista»524.

	Pero de hecho esto no es del todo exacto para el País Vasco, donde éstas han sido sometidas a la prueba de la reivindicación nacional que en este momento ya poseía una potencialidad revolucionaria desarrollada.

	 

	En Guipúzcoa las cosas suceden así:
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	Las Comisiones Obreras de la provincia vasca de Guipúzcoa, constituidas en 1966 por una Asamblea de Trabajadores celebrada en Zumárraga, afirman su condición de grupo de trabajadores de un pueblo, Euskadi, explotado a todos los niveles. Se fundamenta en:

	«1. La C.O.P.G. (Comisión Obrera Provisional de Guipúzcoa) luchará para que el Pueblo Vasco pueda autogobernarse, por la victoria sobre la opresión nacional que sufre actualmente.

	2. La C.O.P.G., como C.O. vasca, se proclama independiente de toda comisión exterior a Euskadi.

	3. La C.O.P.G. expresa su intención de elaborar la constitución de la federación de C.O. de Euskadi.

	4. La C.O.P.G. está firmemente decidida a la colaboración internacionalista entre los trabajadores de los diferentes pueblos de la Península Ibérica con una condición indispensable para que se dé esta colaboración, que es el respeto a la independencia a las CC.OO. vascas, la igualdad de las comisiones de todos los pueblos y el reconocimiento sin reservas del derecho del pueblo vasco a la independencia nacional. Esta concepción de la colaboración internacionalista exige que la acción conjunta nazca de relaciones establecidas en régimen estricto de confederación.

	5. La C.O.P.G. considera miembro de la clase obrera vasca a todo trabajador que vende su fuerza de trabajo en el País Vasco»525.

	Pero esta reacción es la prueba de la existencia desde hace unos años de un movimiento revolucionario en Euskadi Sur y de que su estilo es el de la acción directa.

	Enjulio de 1959 había nacido E.TA. (Euskadi ta Askatasuna), «Patria Vasca y Libertad».

	Entre 1960 y 1963 es evidente que existe en Euskadi Sur un movimiento socio-político descentralizador y que las reivindicaciones que plantea son las mismas que ahora Euskadi Norte plantea al Gobierno francés sin recibir respuesta.

	Citemos cuando menos otro aspecto de la política social en Euskadi Sur.

	 

	2. Política de educación
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	La política que el Estado español mantiene en Euskadi Sur en el terreno de la educación es antivasca y clasista. He aquí unas cifras que valen para todo España.

	«En 1964,de un coeficiente del 2,2 de la población que accedía a la enseñanza superior, a los hijos de los trabajadores agrícolas, empleados y trabajadores manuales les correspondía un 0,2 % contra un 8,3 para los hijos de las profesiones liberales»526.

	Esto nos confirma el aspecto clasista que representa. A continuación unas cifras suplementarias:527

	 

	
		
				Años

				Presupuestos 
Generales
del Estado

				Presupuestos del 
Ministerio
Educación y Ciencia

		

		
				1960

				65.566,6

				5.618,7

				8,57

		

		
				1961

				68.959,9

				6.704,8

				9,72

		

		
				1962

				86.787,9

				8.376,7

				9,65

		

		
				1963

				104.712.4

				9.376,7

				8,92

		

		
				196 4

				120.143,5

				13.792,5

				11,41

		

	

	 

	Con lo que se acaba de decir se puede tener una pequeña idea del funcionamiento del sistema de educación en España, pero ahora pasemos a hacer un análisis más preciso de lo que ocurre en Euskadi Sur.

	«Una primera constatación es la falta de universidades suficientes y adaptadas a las necesidades de Euskadi Sur. En este sentido, son muy parecidas la política que ha animado al Estado español en Euskadi Sur y la que en Euskadi Norte ha llevado el Estado francés, pero como la juventud es mucho más numerosa en el Sur, el problema es mucho más grave»528.

	Y veamos qué pasa con lo que es más específico de la revolución vasca en lo que concierne a la enseñanza, la enseñanza del euskara y en euskara.
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	«Desde el comienzo se hacen esfuerzos para tratar de dar la enseñanza elemental en euskara a algunos niños y niñas. Esto estaba prohibido y, por tanto, los cursos se deben de impartir en casas particulares sin poder dar una solución total a este problema»529.

	Y todavía algunas otras precisiones sobre este aspecto elemental de la revolución cultural:

	«En 1965 se pueden enumerar con los dedos de una mano los jóvenes que sacrifican sus vacaciones para irse a la aldea a aprender o a perfeccionarse en nuestro idioma. Hoy, en cualquier época del año, pero preferentemente en verano, son incontables los jóvenes que van a los lugares donde se habla exclusivamente en vasco.

	Los contactos entre estudiantes y obreros industriales con los campesinos se multiplican hasta el infinito y, de este contacto frecuente y prolongado, nace una confrontación rica en ideas. El primer paso era irse a la aldea para aprender la lengua. El segundo paso que se está dando en este preciso momento es mejor comprender sus problemas y ayudarse mutuamente, de la forma más adecuada»530.

	En el texto que se acaba de leer se reconocen las posibilidades revolucionarias que más tarde se traducirían en hechos que se prolongan hasta hoy. Ejercerán tal presión que incluso las autoridades deberán ceder parcialmente y reconocer abiertamente las exigencias que, desde el principio, planteaba el movimiento, afirmadas y concretizadas de forma clandestina.

	Y así, por ejemplo: «Los Consejos Generales de Euskadi Sur, presionados por el pueblo, deben de ir a Madrid a pedir las escuelas que necesitamos para la enseñanza del vasco»531.

	Esta acción del pueblo a nivel de la enseñanza debe de producir buenos frutos en lo que concierne a la revolución cultural y, sin duda, que ha tenido una influencia directa sobre el nacimiento de Enbata, pues sus reivindicaciones no son más que una constante referencia, aunque sea implícita, a esta potencialidad revolucionaria de Euskadi Sur.
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	4. A MODO DE CONCLUSIÓN

	 

	Enbata, desde sus primeros pasos, ha tratado de defender la idea de una Euskadi autónoma en lo económico y cultural. Euskadi Sur forma parte de su proyecto. Pero ¿en qué marco político debe de presentarse la idea para hacerla asimilable a los habitantes de Euskadi Norte?

	«El vasco, por su propia mentalidad, sabe mejor que nadie conciliar la necesidad de autonomía con la exigencia de asociación para la mejor marcha de la colectividad»532. En resumen, Enbata propone el federalismo. ¿Qué es para Enbata el federalismo nacional? «La cuestión nos es planteada por los que consideran incompatibles estos dos conceptos. Hábitos mentales centralistas, la ignorancia del mecanismo federal y también los excesos imperialistas que han llegado a falsear incluso la palabra “nacionalismo”, a partir de ahora sospechosa, pueden explicar una tal confusión en los valores y en los términos. De hecho, la historia confirma lo que la doctrina enseña, a saber, que el respeto a una comunidad nacional (entre otras comunidades) puede ser asegurado en el federalismo por la autonomía como en el nacionalismo por la independencia. Ésta ofrece las condiciones máximas y aquélla las garantías mínimas. Así se concibe un nacionalismo que se limita y a la vez se supera en su deseo federalista. Así nosotros afirmarnos que somos nacionalistas vascos y federalistas europeos porque estamos convencidos que el federalismo es necesario para Europa y al mismo tiempo insuficiente para Euskadi»533.
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	III. CAMBIOS EN EL MOVIMIENTO VASCO DEL NORTE

	 

	 

	El 30 de enero de 1974 el consejo de ministros disuelve la organización Enbata. A pesar de todo, el periódico Enbata aparecerá un año después, en febrero de 1975,con el número 337. Y en el nº 2 de la nueva serie, se nos dice: «Enbata, hoy, no es el reflejo de un movimiento político. Es un periódico, nada más que un periódico. El espíritu que preside esta nueva vía es fundamentalmente el del Frente Nacional de Liberación». Pero no concluyamos que Enbata había sido un verdadero movimiento político hasta el momento de su prohibición, sino que su disolución era ya un hecho a partir de 1968. Desde 1970 sus actividades se habían reducido a publicar el periódico, a hacer una huelga de hambre y a sufrir un proceso impuesto por las autoridades francesas534.

	 

	 

	1. LA DISPERSIÓN DE ENBATA

	 

	Para comprender bien todo esto es necesario remontarse hasta el año 1968 para luego volver a las huelgas de hambre de 1972 y 1974. Hemos señalado ya, estudiando la evolución de Enbata, que el movimiento había tenido problemas a partir de 1967, con sus miembros más jóvenes. Un primer grupo deja el movimiento y entra en E.T.A. VI, L.C.R. o en Revolución. Era el ala izquierdista535. Un segundo grupo se hace autónomo y se especializa en el movimiento cultural Es el grupo Amaia (personaje mítico vasco)536. Éstos son los hechos.

	275

	Pasemos ahora a las explicaciones. Y en primer lugar una dada por un dirigente de Enbata.

	«De 1967 a 1970, el movimiento Enbata conoce un cierto eclipse. El relativo fracaso electoralista ha desalentado a militantes jóvenes que antes eran claramente partidarios. Otros se encierran en el movimiento cultural, al menos provisionalmente. Otros son seducidos por el izquierdismo de mayo del 68»537. 

	El autor de estas líneas nos explica la desintegración de Enbata por el fracaso electoral sufrido por el movimiento. Nosotros creemos que ésta no es la única razón ni la más importante, sino que hay varias causas para este fenómeno y vamos a tratar de explicar algunas de ellas. En primer lugar, si en el momento fundacional de Enbata la falta de empleo e incluso las malas condiciones de trabajo eran generalizadas, en el momento al que nos estamos refiriendo están todavía más deterioradas. El 4 y 5% de la población activa de Euskadi Norte está constantemente sin trabajo, entre los que se encuentran numerosos jóvenes militantes o simpatizantes de Enbata. Si los fundadores y la mayor parte de los primeros militantes eran cuadros o pertenecían a las profesiones liberales, a partir de 1967 hay una afluencia de jóvenes bachilleres que buscan trabajo, como todos los jóvenes del país.

	Las últimas cifras son más alarmantes que nunca. Sud-Ouest del 10-11-75 decía: «A finales de setiembre, el distrito de Bayona contaba con 1.273 parados frente a 832 el año anterior por la misma época. 4.782 demandas de empleo no satisfechas y 259 ofertas de empleo en setiembre del 75 y, un año antes, 3.086 demandas de empleo no satisfechas y 483 ofertas de empleo». La comparación entre los dos años es elocuente.
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	Además, ese mínimo de conciencia que han adquirido les empuja a buscar quedarse en el país cueste lo que cueste y a medida que van analizando la realidad se dan cuenta de que la lucha de Enbata no es eficaz, pues las invitaciones que el citado movimiento dirige a los capitalistas progresistas no son suficientes para hacer aumentar los puestos de trabajo. El capital de los capitalistas del Norte es muy pequeño para esto, y aunque los capitalistas del Sur quieren entrar en Europa, en el momento de la verdad prefieren irse a las regiones donde el capitalismo francés y europeo es fuerte, y quedándose en el País Vasco Norte tienen miedo de quedarse marginados. Enbata era prisionera del capitalismo, pues aunque criticaba el capitalismo de Estado, de hecho aceptaba el sistema capitalista. 

	«Nuestra opción política es federalista, a saber, capaz de afrontar una situación nueva nacida de las relaciones entre los dos grandes de la economía, el capitalismo y el socialismo estático, que se fusionan. La revolución federalista global es la única que puede salvar al hombre de la amenaza masificadora y tecnocrática del capitalismo de Estado»538. 

	La observación que hacíamos más arriba se corrobora igualmente por el testimonio siguiente: 

	«Durante el otoño de 1970, no habiendo venido nada ni de la izquierda ni de la derecha, después de dos años de abrir la mano a los de la izquierda y a los cultura listas, el movimiento Enbata decide reorganizarse sobre nuevas bases. Renunciando a privilegiar la política, deciden consagrarse más que en el pasado a la economía y a la cultura, excluyendo la vía electoral, al menos en unos años de prueba, y se definen como un “Movimiento Federalista de Liberación Nacional” y se lanza resueltamente a la lucha por el empleo»539.

	Hay una segunda razón: las ideas federalistas que Enbata había proclamado desde su creación estaban en declive en toda Europa. Desde su primera publicación aparecida en setiembre de 1960, la revista Enbata escribía: 

	«En primer lugar hacer una Europa y más tarde un mundo unido donde todas las fronteras estén abolidas y los pueblos vivan en un federalismo fraterno [...] Hablamos de un federalismo que sería europeo, después mundial y basado sobre los pueblos [...] Estamos igualmente convencidos que nuestra acción como vascos debe de estar presidida por un pensamiento homogéneo y riguroso, auténtico y que sea de nuestro tiempo. El federalismo responde a esta búsqueda, pues el mismo se presenta como una actitud global, a la vez filosófica, política y socio-económica»540.

	 Esta misma idea la hallamos en boca de uno de los fundadores de Enbata. 

	«La resistencia vasca del Norte nace en una perspectiva de revolución federalista. La revolución no es una orgía de desorden y sangre, sino una transformación profunda y democrática de la sociedad. Se trata de modificar radicalmente las relaciones entre las clases y entre las naciones y, en este sentido, la revolución que pide este siglo XX que está terminando es el federalismo»541. 

	Pero si la idea de Europa ha tenido una cierta repercusión en una cierta época, no era ya lo mismo después de los acontecimientos franceses de 1968. Además es la crisis de las ideas europeas a todos los niveles.
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	Hay que destacar también la influencia ejercida por otros pensadores y movimientos étnicos contemporáneos sobre el movimiento vasco en general y sobre Enbata en particular.

	«Enbata coopera también con movimientos étnicos y progresistas del hexágono. Tiene contactos regulares con occitanos, corsos, alsacianos y, sobre todo, con los bretones del Movimiento para la Organización de Bretaña (M.O.B.)  y Unión Democrática Bretona (U.D.B.)... La lucha de liberación étnica ha encontrado en el hexágono dos personalidades eminentes, que son occitanos: Robert Lafont, autor de “La Revolución Regionalista”, y Guy Héraud, profesor en la Universidad de Strasbourg, teórico de la “Europa de las etnias”»542. 

	El movimiento vasco del norte aprovechará de hecho que los movimientos y pensadores con los que establece contactos sean variados para orientarse también en otros problemas. Estas divergencias entre los contactos mantenidos van a hacer tomar conciencia de la existencia de numerosas respuestas, a menudo contradictorias, cara a la opresión nacional. Manex Goyhenetche ha analizado el aspecto cultural y concluye así su análisis: 

	«Cada uno en su esfera de competencia debe de rechazar, en la medida de lo posible, el poder francés y reemplazarlo por un poder vasco paralelo, lo mismo en la escuela que en la fábrica, en el campo, en la canción, en el teatro, en la edición, en la Iglesia, etcétera.

	La toma del poder se debe de realizar todos los días sin esperar el amanecer de una Euskadi en la que todo esté hecho y que nos venga como llovida del cielo. Y para que surja no hacen falta mociones, deseos, sino hechos. Es necesario, en primer lugar, restituirnos a nosotros mismos»543. Un escritor menos radical, un intelectual que vive en el campo, dice a propósito del campesinado: «La cultura vasca salvará al País Vasco»544.

	Hay un último aspecto que creemos fundamental para entender la dispersión del movimiento Enbata. Ya hemos dicho que E.T.A. ha tenido siempre una gran importancia en el desarrollo de Enbata. Y precisamente hacia 1967, E.T.A. se encuentra en un momento de evolución ideológica hacia la izquierda. Después de haber sufrido una escisión, se adapta a una nueva situación. Es el momento de la creación del Frente Obrero. Ahora E.T.A. va a influir directamente sobre algunos elementos de Enbata, pues la nueva dirección está muy ligada a Aski. Pero junto a esto hay otra forma de influencia indirecta: la que E.T.A. tenía con la juventud católica rural del Sur que repercute sobre la del Norte, es decir, el M.R.J.C.545 La conclusión de esta crisis se ha comentado así:
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	«Para dejar a una y otra tendencia todas las posibilidades para realizar su acción propia en las dos nuevas organizaciones que parece que tratan de crear, la Asamblea General de Enbata decide, en julio de 1968, aplazar el tomar decisiones hasta nueva orden y, por tanto, no disolver la organización»546. 

	Verdaderamente es aquí donde puede ya situarse el fin del movimiento Enbata. Vamos a verla aparecer de vez en cuando con ocasión de ciertas acciones excepcionales, como las huelgas de hambre de los refugiados vascos, y en los Aberri Eguna celebrados todos los años.

	 

	 

	2. LAS HUELGAS DE HAMBRE DE LOS REFUGIADOS POLÍTICOS VASCOS

	 

	Con la llegada del Opus Dei al poder en 1969 las relaciones del Gobierno de Madrid con el resto del mundo van a mejorar súbitamente. Los tecnócratas tratan de integrar la España franquista en el concierto político internacional y en el Mercado Común Europeo aprovechando el desarrollo económico tan espectacular de España entre los años 1960 y 1970 (desarrollo espectacular, pero no milagroso). En esos diez años, la renta «per cápita» pasa de 19.000 a 100.000 pesetas, el consumo de energía eléctrica por habitante de 219 a 612 kw/h., el del acero de 56 a 307 kilogramos. Se construyen 11 millones de viviendas y el número de automóviles llega a 704.000 contra 40.000 trece años antes. Los hogares que poseen un refrigerador son 950.000 frente a 29.000, y la lavadora 850.000 frente a 77.000. En 1973, y por cada 1.000 habitantes, hay 179 puestos telefónicos y 179 televisores contra 56 y 4, respectivamente, en 1960.
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	El volumen de los intercambios con el exterior, es decir, el total de exportaciones e importaciones se multiplica por 10, pues alcanza los 14.462 millones de dólares frente a 1.466 (el total de las exportaciones es, sin embargo, la mitad del de las importaciones).

	Los datos que acabamos de dar demuestran que España se ha convertido en una sociedad de consumo importante. Los países exportadores tratan de acrecentar las relaciones económicas con España. Uno de los países exportadores más privilegiados era Francia, pues de un valor de 2.642,5 millones de pesetas en 1954, pasará a 16.627,3 millones de pesetas en 1964 y además continuará creciendo.

	Todavía hay otro aspecto importante de la actitud de los países capitalistas a partir de 1959. Se trata de las inversiones. De los 500 grupos industriales que, según la clasificación de Fortune son los más importantes en Estados Unidos, 230 tienen filiales o empresas afiliadas en España y, de las 100 primeras, 73 son de grandes intereses. Lo mismo ocurre con los 100 primeros grupos de Europa capitalista, de los que 68 ocupan posiciones avanzadas en España. En 1969 las inversiones superiores al 50 % del capital de las empresas era el siguiente:
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				Estados

				Porcentajes sobre el total de inversiones

		

		
				Estados Unidos

				31,91%

		

		
				Canadá

				16,04%

		

		
				Francia

				10,35%

		

		
				Alemania F.

				8,75%

		

		
				Holanda

				6,85%

		

		
				Finlandia

				6,21%

		

		
				Suiza

				6,14%

		

		
				Inglaterra

				4,55%

		

		
				Italia

				2,93%

		

	

	Fuente: La Vanguardia Española, 17-XI-70

	 

	Hay que señalar especialmente la importancia de las inversiones francesas. Las empresas francesas más importantes que tienen intereses en España son: en el mercado del automóvil, Renault, Citroën y Michelin. Otra vez Renault en la fabricación de tractores, St. Gobain beneficiándose de un casi monopolio en la industria del vidrio, y Rhóne-Poulenc en las fibras sintéticas y tejidos artificiales. Entre las 50 empresas más importantes de la industria química, 30 son extranjeras y, entre ellas, Air Liquide. El Crédit Lyonnais y la Société Générale están presentes en el sector bancario... y todavía se pueden citar más nombres.

	Estos intereses franceses en España van a tener gran repercusión en el País Vasco Norte a partir de 1969, sobre todo, año en el que comienza la gran represión del Gobierno franquista contra el movimiento vasco E.T.A. Esto se manifiesta por primera vez en San Juan de Luz durante la «Semana Grande» de setiembre de 1969. A fin de asegurar la tranquilidad de esa semana, el Gobierno francés acepta exiliar a la isla de Ré a 16 refugiados políticos vascos que viven en la costa vasca. En el país hay una ola de protestas. En Bayona se constituye el

	«Frente de lucha del País Vasco contra la represión franquista» que reagrupa el Partido Socialista Unificado P.S.U., el Partido Socialista, el movimiento Enbata, los Marxistas-Leninistas, el Movimiento Federalista Europeo y E.T.A. Este frente eleva una solemne protesta y llama a los habitantes de San Juan de Luz y a todo el País Vasco para que boicoteen esta «Gran Semana de la indecencia». Dicen más concretamente: «Con setiembre vuelve a San Juan de Luz la “Semana Grande”, que normalmente se convoca bajo el signo de Europa. Este año, uno de los países más desgraciados será honrado especialmente, la España franquista... San Juan de Luz, fiel a estas mundanidades, con gran fausto honrará a los altos dirigentes del fascismo español, honrará a los maestros de un país privado de todas las libertades, los maestros de un régimen policial que encarcela y tortura a los sindicalistas, abogados, sacerdotes, periodistas, patriotas vascos y catalanes; honrará a los responsables de esa represión horrorosa que reina a 10 kilómetros de San Juan de Luz». ¿Por qué las autoridades de San Juan de Luz han invitado a la España franquista? Hay que señalar que el comercio de la Costa Vasca depende en gran parte de los compradores que vienen del otro lado de la frontera547. También hay que reseñar que el 9 de febrero de 1969 Francia había establecido nuevas relaciones con España consiguiendo un convenio. La Francia de Pompidou olvidaba la generación de refugiados que fueron a los maquis548. En revancha, la oposición francesa, es decir, la izquierda francesa, continúa apoyando toda lucha antifranquista, pero a la vez tiene sus reservas con relación al nacionalismo vasco y vamos a confirmar cómo, a medida que el nacionalismo vasco avanza, la izquierda francesa va a retirar su apoyo inicial.

	Esta colaboración franco-española va a evolucionar muy aprisa y serán incontables las acciones contra los refugiados políticos vascos. Cada acción anti-refugiados es consecuencia de acontecimientos poco favorables en el País Vasco Sur. En febrero de 1970, López Bravo visita al Gobierno francés y los acontecimientos se precipitan para los refugiados vascos, que son sometidos a todos los incordios administrativos y, además, a 18 expulsiones y 10 asignaciones de resistencia. En la primavera de 1970 hay unas cincuenta invitaciones orales y cinco escritas a dejar el Departamento de los Pirineos Atlánticos bajo el pretexto del paro obrero549.

	Hay que señalar el caso de Etxabe. Sin otro motivo que la presión de la Policía española que le considera como uno de los responsables del Frente Militar de E.T.A. (como uno de los peligrosos), Juan José Etxabe es deportado de los nueve departamentos fronterizos en setiembre de 1967, lo que le hace perder el empleo que ocupaba durante cinco años en Transportes Garó usté. Después es el círculo vicioso. Etxabe vuelve a Bayona junto a su mujer y a sus tres hijos. Le detienen y es condenado y le asignan residencia. Pronto regresa y la escena se repite. Las condenas son cada vez mayores. En 1970, en la cárcel, Etxabe inicia una huelga de hambre y sus amigos en el exterior se solidarizan con él. Enbata revive. Un comité de ayuda reagrupando a militantes de Enbata, P.S.U., Partido Socialista y gente no organizada realizan un considerable trabajo de información: carteles, reuniones, contactos con la prensa, octavillas, reuniones con la prensa, la radio, la televisión, etcétera. Miles de personas visitan la catedral donde se han instalado los huelguistas y firman una petición de ayuda550. Al final cede la Administración: Etxabe podrá vivir en el País Vasco y va a ser arreglada la situación de los demás refugiados políticos551.
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	Una nueva huelga de hambre va a tener lugar en 1972. Es importante porque va a revelar un cambio en las relaciones de fuerza entre los diferentes grupos políticos, sindicales, religiosos y económicos del País Vasco Norte. Estas fueron las circunstancias: el mes de agosto y la primera quincena de setiembre han sido marcados por una fuerte represión en el País Vasco Sur. El balance se salda con varios muertos y heridos por parte de la Policía y dos muertos de E.T.A.552 Eclair del 17 de setiembre publica: 

	«Una importante carga explosiva ha dañado la fachada Oeste de la subprefectura de Bayona, así como la delegación de Citroën, que está al otro lado de la calle Allées Marines. Hacia las 23 horas, 55 minutos de la noche del viernes al sábado se ha cometido el atentado que ha causado grandes destrozos, pero en el que felizmente no hay más que tres heridos leves»553. 

	El Sud-Ouest del 21 de setiembre de 1972 dice: «Diferentes noticias, y a menudo contradictorias, circulan desde ayer por la noche en el País Vasco:  en las cercanías de la frontera franco-española, a propósito de un enfrentamiento entre la Guardia Civil y un grupo de jóvenes armados en las proximidades de Urdax, a los que les han disparado, matando a uno de ellos. Los otros parece ser que han huido». Dos días más tarde, a través del mismo periódico, se conoce la noticia de que 

	«Eustakio Mendizabal Benito, nacionalista vasco asignado a residencia en Poitiers, no se ha presentado el jueves por la tarde a la comisaría central de Poitiers, como debe de hacer todos los días, y no se le ha visto en todo el día en el domicilio donde vivía. Se ha pasado el aviso y se ha iniciado la búsqueda».
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	A raíz de los acontecimientos que hemos citado más arriba, el Gobierno español presiona al Gobierno francés, lo que motiva una vez más la expulsión arbitraria de refugiados políticos vascos554. En un comunicado del prefecto de los Pirineos Atlánticos del 7 de octubre se puede leer: «Diversas acciones han enturbiado el orden público en los últimos tiempos en los alrededores de Bayona y se ha puesto fin a las medidas condescendientes de las que se beneficiaban numerosos individuos españoles originarios de las provincias vascas, algunos de los cuales mantenían actividades en Francia que eran incompatibles con su calidad de refugiados que les exige una estricta neutralidad política». El 8 de octubre aparece en el Boletín Oficial un decreto del Ministerio del Interior prohibiendo el movimiento E.T.A.555

	En tanto que grupos como Euskaltzaleen Biltzarra, Anai-Artea556 o Enbata se limitan a tomas de posiciones públicas en favor de los refugiados, jóvenes del grupo Euskal Gogoa comienzan una huelga de hambre ilimitada en la catedral de Bayona, el día 10 de octubre de 1972.557 Esta decisión marca la toma de iniciativa de los jóvenes que están fuera de Enbata. A partir de este momento el movimiento vasco va a seguir dos caminos diferentes558.
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	Esta huelga va a presentar ciertas particularidades. Cuando los huelguistas del Norte, muy débiles, dejaron la catedral de Bayona, el 27 de octubre, 60 refugiados vascos toman el relevo. Esta participación masiva de los refugiados y la utilización de gases lacrimógenos por la Policía en la catedral de Bayona van a dar a la huelga un carácter popular559.
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	Los huelguistas van a utilizar todos los medios a su alcance para movilizar a una población ya sensibilizada: Extienden el movimiento a varias iglesias del País Vasco Norte560: los huelguistas se instalan en la iglesia de Saint André de Bayona, en la de Socoa, en la de Saint Palais, en Mauleón. Se aprovechan formas de manifestación muy variadas: marchas silenciosas de estudiantes, marchas silenciosas de las mujeres e hijos de refugiados, ayunos en varias iglesias del País Vasco Norte, mítines de solidaridad, reuniones de información. Todos los días se reparten miles de octavillas. Delegaciones del exterior, principalmente flamencas, occitanas, catalanas, vienen a aportar su ayuda a los huelguistas de hambre...

	El 24.° día de la huelga de hambre comunican: «Considerando que su acción ha conseguido su objetivo y en un contexto de apaciguamiento, han decidido deponer su actitud este sábado 18 de noviembre a las 19 horas» (Sud-Ouest, 20-11-72).

	En 1974 se produce una última huelga de hambre. Comenzaremos por señalar las circunstancias en las que nace. El 21-12-73, Sud-Ouest da la siguiente noticia: 

	«En pleno centro de Madrid el almirante Carrero Blanco —brazo derecho del general Franco— es ejecutado en un atentado que reivindica la organización vasca E.T.A.». 

	Y añade: 

	«Tres días de duelo en España, donde todas las Fuerzas Armadas han sido consignadas». 

	Además señala: 

	«En un comunicado hecho público esta noche, E.T.A. reivindica la responsabilidad del atentado».

	Pronto dos tipos de respuestas van a partir del Gobierno español. En primer lugar, y una vez más, trata de intimidar al pueblo vasco, este pueblo que ayuda a E.T.A.561 En segundo lugar, comienza a publicar listas de refugiados políticos que estarían implicados en el atentado562. De esta forma queda sano y salvo el honor de la Policía que no ha podido evitar el atentado ni la fuga de los autores del mismo y, al mismo tiempo, buscan la expulsión de los refugiados políticos de E.T.A. que están siempre en el País Vasco Norte, para lo cual el Gobierno español trata de hacer presión sobre el Gobierno francés a través de los comerciantes y hoteleros del País Vasco Norte563. Pero las autoridades francesas no se atreven a atacar a los refugiados políticos vascos por miedo a las reacciones que ello pudiera provocar. Esperan un motivo concreto para hacerlo. Y el motivo va a llegar: una misteriosa conferencia de prensa que se ha celebrado en Bordeaux564. Por su lado las autoridades españolas han encontrado el punto por el que criticar el silencio de las autoridades francesas. Pero este silencio no va a durar mucho tiempo565. Una vez más las autoridades francesas tienen motivos para justificar su ataque contra el movimiento vasco del Norte y expulsan arbitrariamente a refugiados de diferentes grupos políticos.

	En este clima, los primeros huelguistas de hambre de la cuarta huelga (desde 1970, se instalan en la catedral de Bayona)566. Se trata de jóvenes de Euskal Gogoa que toman la vanguardia del movimiento vasco del Norte. Las autoridades francesas continúan atacando a otros refugiados567. Nuevos huelguistas se unen a los primeros, comienzan las manifestaciones callejeras, ayunos de solidaridad568. Comienzan a desfilar delegaciones de otras minorías nacionales oprimidas y esta vez van a participar, incluso, en la huelga de hambre569.

	Las autoridades francesas se muestran más agresivas que nunca cara al movimiento de apoyo a los refugiados políticos confinados570. Es ahora cuando Enbata se manifiesta y lo hace solamente para decir que se indigna de la salvaje represión policial de la que han sido víctimas mujeres e hijos de refugiados vascos en el pórtico mismo de la catedral de Bayona, que ha conocido de nuevo los gases lacrimógenos (Eclair, 17-1-74).
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	Hay que señalar que Enbata estaba ausente y continúa estando en toda esta huelga de hambre, y en ésta, como en las otras, son los refugiados los que al final tomarán el relevo definitivo del movimiento a partir de un momento dado. Así el 20 de enero por la tarde unos 30 refugiados políticos se unen a los huelguistas en la catedral. Las autoridades gubernamentales utilizan la violencia física para acabar con el movimiento de la huelga571. Fracasa la acción. Recurren a los métodos de la represión legal572. Pero son contestados: los refugiados políticos encuentran asilo entre las familias francesas. El vicepresidente del Consejo General y 50 tamilias más están dispuestos a albergar a los refugiados políticos vascos. Eclair, el día 28-1-74, publica: «Aumenta la lista para albergar a los que tienen prohibida la residencia». Y el día 30: «Se llega a una lista de 150 vascos que aceptan recoger a los refugiados políticos».

	Los huelguistas continúan consolidando su movimiento con otros nuevos huelguistas573. Son expulsados por la Policía, pero siempre regresan a pesar de los controles minuciosos de la Policía, hasta el momento en que han sido obligados a ser evacuados al hospital a causa de su estado de salud574. Es ahora cuando consiguen que se suspendan las medidas de extrañamiento que se habían tomado en su contra. Se puede concluir diciendo que para los refugiados fue una huelga mucho más dura que las otras por la poca ayuda por parte de la oposición al Gobierno575.
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	3. EL MOVIMIENTO VASCO DEL NORTE HACIA EL SOCIALISMO

	 

	Unos graves problemas de infraestructura económica reaparecen a partir de 1968, tanto en la costa como en el interior del País Vasco. En la costa, la situación general de la infraestructura económica es desastrosa, particularmente en el sector industrial 

	«Fuertemente quebrantada en 1964 por el cierre de Forjas del Adour en Boucau-Tamos, que afectaba a 1.400 obreros, la economía local salva con éxito esta crisis. Los consejos generales de los Bajos Pirineos y de las Landas habilitan una zona de 100 hectáreas para la industria sobre los terrenos de la Compañía de Talleres y Forjas del Loire. Gracias a una prima especial de equipamiento y a los créditos a largo plazo concertados entre el Estado y la C.E.C.A., se instalan una decena de nuevas fábricas. Concretamente, una industria aeronáutica, dos de abonos y una cementera, junto con otras más pequeñas, asimilan el antiguo personal de Forjas que, por cierto, demuestran una gran capacidad de adaptación. El resto pasa a la jubilación. De todas estas fábricas, sólo Turbomeca aumenta seriamente sus efectivos: 550 en 1965, 1.300 en 1970 y 1.400 en 1974. Las otras tres fábricas importantes no aumentan su personal. Las más pequeñas tienen una existencia variable. La fábrica Latimier (mecánica de precisión), que en 1969 tenía 220 obreros, está obligada a cerrar en razón de serias dificultades de gestión, a pesar de una lista de pedidos bien surtida. Le sucede la empresa Sciaky con 100 obreros. Su futuro, a partir de 1972, aparece incierto. Se acuerda su cierre para noviembre de 1973, pero toma el relevo la Sociedad Mecánica de las Landas (Leroy-Sommer). Otra empresa que al comienzo se benefició de primas para contratar a los obreros de Forjas, la S.C.I.B.A. (Sociedad Comercial e industrial de maderas de Aquitania), especializada en carpintería industrial y que en 1969 empleaba a 216 obreros, debe también cerrar. En 1971 la fábrica de calzados de Biarritz, “Biarritz-Shoes”, cierra... La ya precaria situación del empleo se vuelve caótica hasta el punto de que entran en el paro obrero 859 personas (el 80%, mujeres). Este había sido un negocio brillante que había conocido un desarrollo espectacular (2.000 pares por día en 1960 y 2.200.000 en 1969), pero tenía los pies de barro. Citaremos todavía la Manufactura de Armas de Bayona (M.A.B.), en 1968, y la S.C.I.M.A. (Sociedad de Construcciones Industriales y Mecánicas del Adour), en Anglet (80 obreros), que también cierra. Es el caso, asimismo, para los establecimientos Richelet (confitería que emplea a 90 obreros) y la empresa Margueridon (primera empresa de la construcción, que tiene más de 500 obreros), en Biarritz, que también estaba en la zona de Le Havre. La grave crisis de los años 1969-1972 provoca un inquietante paro. Casi tres veces más que la media francesa, y de los cuales la mitad son jóvenes de menos de 25 años»576.
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	Continúa esta degradación de la infraestructura: 

	«A partir de un estudio que hemos realizado utilizando Petites Afiches (diario de informaciones judiciales y comerciales), a partir de enero de 1974 han cerrado casi 100 empresas, ya sea por liquidación o por disolución. Mejor decir que la situación es dramática. Este centenar de empresas se reparten así: 6 son sociedades anónimas; 34 son sociedades a responsabilidad limitada (S.A.R.L.); y 56 son de capitales personales y, de entre éstas, las más afectadas son los transportes, los talleres de construcción, los almacenes de ropa, la alimentación y la mecánica».577

	Por otra parte, el comercio está sufriendo gravemente desde 1973, es decir, desde que el Gobierno español paraliza la frontera vasca a causa de los problemas políticos, fundamentalmente a raíz del movimiento E.T.A.578 

	No es necesario decir que el comercio tiene una gran importancia en la estructura socio económica del País Vasco Norte. Según las estadísticas dadas por el Assedic du Bassin de L’Adour, 

	«en 1972,el comercio empleaba en la aglomeración de Bayona (sin Tamos, ya que éste está en el Assedic du Sud-Ouest) unos 8.215 asalariados y 2.300 en el resto de los alrededores que representan un conjunto de 111 pueblos, la mayor parte rurales, incluyéndose también Saint— Jean-de-Luz, Ciboure y Hendaya»579.

	Finalmente, en lo que concierne al tercer recurso económico de la burguesía dominante del País Vasco Norte580, el turismo, no está libre de problemas. 

	«La grave crisis de los años 1931-1954 está, felizmente, terminada, pero todavía subsisten dificultades. La región sufre la fuerte concurrencia de las costas con sol (Costa Azul y las costas mediterráneas españolas) y el carácter de zona de paso parece superar al de zona de estancia. Sólo tiene una temporada de unas ocho semanas en las que conoce un gran número de turistas». 

	Y se continúa: 
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	«El problema mayor es el de la exigüidad de la costa vasca, que aventaja de alguna forma a la costa landesa. La falta de plazas encarece el valor de los terrenos que ya en la costa ni siquiera pueden conseguirse y los riesgos de especulación y de deterioro del paisaje son graves. Uno de los males más graves es la circulación saturada en verano»581. 

	Pero queda aún otro punto a analizar. Se trata de la reacción de los grupos contestatarios cara a este plan de la burguesía dominante. Ya en 1972,en Saint-Jean-de-Luz, se constituye la asociación Jazar (combate), que lucha sobre todo en el terreno económico y que se mueve especialmente en los meses de verano preparando cada año una minuciosa campaña contra el turismo que enmascara la solución del verdadero problema económico del País Vasco Norte.582 

	Pero la contestación más radical y prometedora contra el plan de ordenación económica en el País Vasco Norte, elaborado por la burguesía dominante y el Gobierno, viene de los agricultores. Entre los casos más expresivos conviene citar el de la Soule. 

	«El caso de la Soule exige un desarrollo particular. Desde hace varios años, esta región manifiesta una combatividad política importante en contra de los representantes del poder central, que se ve más claramente frente a la especie de somnolencia política que caracteriza al resto del país. Los problemas de supervivencia económica han tomado tales características de gravedad en la Soule que son muchos los agricultores que se han movilizado para defender sus derechos (por ejemplo, A.S.A.M., Asociación para la Salvaguarda de la Agricultura de Montaña). Después de haber sido antiguamente escenario de las revueltas contra el opresor, ahora se está convirtiendo en un bastión de la izquierda en el País Vasco. Conviene añadir que el debilitamiento de las estructuras religiosas favorece menos que en el pasado el conservadurismo social»583. 

	Esta combatividad es especialmente elocuente en el caso de Larrañe (Alta Soule). La escuela de un barrio de montaña está oficialmente borrada del mapa escolar desde 1973. Con la ayuda de un comité de apoyo, los padres de los alumnos mantienen la actividad en la escuela bajo la dirección de una maestra, a la que pagan un modesto salario. Para conseguir dinero, entre otras cosas, organizan una fiesta con cantantes vascos.
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	Para completar este panorama de la contestación de los agricultores, citaremos los acontecimientos de Iholdy584, el escándalo de Lasa585 y la acción de Banka586, todo ello acompañado de manifestaciones culturales como el espectáculo del grupo Guk (Nosotros), que ha sido presentado en 1975 por casi todos los pueblos de las tres provincias del País Vasco Norte: «Aita semeak laborari» (el padre y el hijo agricultores)587.
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	A pesar de la desaprobación popular de la política de las autoridades gubernamentales y locales, éstas van a continuar el plan de fomento del turismo. Le Monde del 22 de enero de 1972 comentaba: 

	«Cuando el 20 de octubre de 1967 se creó la misión interministerial, dejó al margen el Departamento de los Pirineos Atlánticos, cosa que no fue rectificada hasta el año siguiente por iniciativa de dos diputados gaullistas deseosos de estar presentes a la hora de la distribución de los créditos. En abril de 1970 el Gobierno sustituye a Philippe Saint Marc por Emile Biasini a la cabeza de la misión. El nuevo equipo juzga que la costa vasca es un caso específico que merece ser tratado aparte y parece que la misión está ya resuelta a iniciarse con la asignación hoy de Arretche en un departamento que tiene más dificultades que los otros dos juntos. Aquí se harán los mayores esfuerzos de promoción cara a descongestionar la costa y abrir al turismo las montañas y valles del País Vasco que todavía están poco frecuentados». 

	Así, desde la ley del 5 de julio de 1972,el País Vasco Norte tendrá su desarrollo económico incluido en el de Aquitania.

	El 13 de marzo de 1974, en el transcurso de un comité interministerial, el Gobierno francés ha decidido aprobar el plan de fomento para los próximos años 1975-1985. El informe Arretche lo expresa claramente: 

	«Uno de los objetivos primordiales de la política de fomento debe ser el remediar este desequilibrio entre la costa y el interior del país, que corre el riesgo de acentuarse si se mantiene un turismo exclusivamente costero, balneario y adaptado para clases aisladas de la sociedad». Pero ¿puede el turismo por sí solo resolver las diferencias crecientes? El señor Biasini explica el espíritu con el que han trabajado los planificadores. Han tenido en cuenta tres nociones: «el turismo debe ser uno de los elementos de nuestra región, pero no el único»; «la púa debe de intervenir de tal manera que el cuerpo acepte el injerto»; «la adhesión de los autóctonos es indispensable»588.

	Pero una cierta burguesía «liberal», más consciente de la gravedad del problema que la burguesía dominante, trata de encontrar una solución a cualquier precio, aceptando incluso las tesis de Enbata en lo que concierne a la capitalización del País Vasco Norte. Entre los representantes más fieles de esta burguesía tenemos a Jacques Saint Martin P.D.G., de los licores Izarra, y presidente de la Cámara de Comercio e Industria de Bayona. Dicha Cámara ha iniciado una nueva política de información sobre las relaciones franco-españolas.
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	Con este fin, durante el año 1974 fue nombrado embajador de la Cámara de Comercio de Bayona ante la burguesía del País Vasco Sur, el señor Agirre, hijo del presidente del Gobierno de Euskadi. Actúa en el mismo sentido la joven Cámara Económica del País Vasco. Pero es menos importante que la primera589. Además existe un grupo denominado Grupo de Estudios e Iniciativas al Servicio de los Países del Adour (G.E.T.I.S.) que está totalmente de acuerdo con las dos ya citadas Cámaras en lo concerniente al fomento de las relaciones franco— españolas. Pero se trata de un grupo tecnocrático que querrá, al mismo tiempo, el desarrollo de los Pirineos Atlánticos, Pirineos Orientales y las Landas. El animador de este grupo se llama Henri Daudin.

	Finalmente hay un proyecto común a todos estos grupos y que está en vías de realizarse: el Instituto Universitario de Tecnología de Bayona. En efecto, el secretario de Estado para las universidades, señor Soisson, ha anunciado la creación de un I.U.T. con la característica de ser bilingüe, y una de cuyas vocaciones será la gestión de empresa.

	 

	 

	Existe una tercera fracción de la burguesía en el País Vasco Norte, la burguesía nacional vasca, cuya política económica se caracteriza por sus esfuerzos por capitalizar el país. Últimamente estos esfuerzos están orientados en dos sentidos. Hay una parte que trata de crear puestos de trabajo instalando en ese lado de la frontera pequeñas fábricas auxiliares de las industrias clásicas del País Vasco Sur, como es el caso de Irati en Hendaya o de Aturri en Anglet. Esta política tiene su equivalente comercial, como es el caso de Collectivité Service, en Bayona, etcétera. Hay otro sector de esta burguesía que representa una cara más moderna y que corresponde a la industria cooperativa del País Vasco Sur. Es el caso de la cooperativa Copelec, en Bayona590.
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	La política de las diversas fracciones de la burguesía parece poco capaz para calmar las exigencias de una población cada vez más empeñada en cambiar el sistema político actual Esto aparece claro en las elecciones de mayo de 1974. 

	«La dinámica de la izquierda, cuyas dimensiones han sido y siguen siendo sin precedentes, se manifiesta igualmente en el País Vasco más influenciado, por su historia, por sus estructuras económicas y sociales, por la importancia que para él tiene la religión, más por la derecha que por la izquierda»591. 

	Y una encuesta sobre las mismas elecciones nos lleva a las conclusiones siguientes: 

	«Los agricultores y los pequeños comerciantes constituyen todavía en Francia (en el País Vasco) un soporte interesante para los regímenes de derechas. Una de las enseñanzas fundamentales de esta confrontación electoral ha sido el evidenciar el movimiento de adhesión de la mayor parte de la juventud a la izquierda. La última relación indica manifiestamente el papel de freno jugado por la religión católica en relación a la subida de la izquierda»592.

	En este clima se explica bastante bien el nacimiento y desarrollo favorable del nuevo partido socialista vasco H.A.S. (Herriko Alderdi Sozialista), que ha surgido de las cenizas del antiguo movimiento Enbata. Ellos se expresan así:

	«Simplemente queremos ser un útil al servicio del pueblo vasco. Un pueblo vasco negado en todos sus derechos nacionales y explotado en sus categorías sociales. Para nosotros el pueblo vasco son pastores de montaña que sufren una vida dura para obtener flacos beneficios; los campesinos entrampados, estafados en sus producciones agrícolas y pronto absorbidos por los grandes agricultores; los jóvenes obligados a dejar el país; los viejos que quedan completamente solos en nuestros pueblos; los trabajadores explotados en la época turística; los obreros que conocen los bajos salarios, el subempleo, los despidos, los enredos sindicales; los padres de las ikastolas que rechazan la colonización cultural»593.

	Es un partido que tiene raíces provenientes del movimiento vasco Enbata, pero que se socializa594. Estos son los puntos fundamentales de su programa: 

	«1) El Pueblo Vasco existe. 2) El Pueblo Vasco es una nación. 3) En tanto que nación y como todas las naciones, tiene sus derechos. 4) Estos derechos nacionales han sido sistemáticamente negados por el imperialismo de los Estados español y francés. 5) Estas constataciones determinan los objetivos a conseguir por un movimiento político que está al servicio del Pueblo Vasco. 6) El Pueblo Vasco, como todas las naciones, pequeñas o grandes, tiene el derecho a constituir una entidad disfrutando de sus derechos políticos, económicos y culturales. 7) Herriko Alderdi Sozialista (H.A.S.), el Partido Socialista Vasco, trata de llevar el combate por el socialismo por medios democráticos, hasta el final de la explotación del hombre por el hombre. El socialismo se concretará por: — la propiedad social de los medios de producción y de cambio; — la gestión democrática de estos instrumentos; — la orientación de la producción con intención de satisfacer las necesidades de los hombres y no con fines de provecho»595. 

	Se ve ya una diferencia clara con relación a Enbata. Y esto va a seguir aumentando. A un año de la fecha de su fundación, el 5 de abril de 1975,en el momento del primer Congreso de H.A.S., se nos revela ya un progreso ideológico hacia el socialismo cuando se refiere: 

	«Hacia el mediodía, la discusión ha versado sobre las orientaciones ideológicas del partido: concepción del socialismo, del centralismo democrático, posición cara a la izquierda francesa, problema de la autogestión, lucha de clases en Euskadi»596. 

	Y evoluciona también en otro sentido. En noviembre de 1975,como continuación del primer congreso de E.A.S., se realiza la fusión entre E.A.S. y H.A.S., teniendo como consecuencia un partido socialista vasco para el Sur y el Norte: E.H.A.S. (Euskal Herriko Alderdi Sozialista). Y evoluciona igualmente el resto del movimiento patriota-socialista de Euskadi Norte. Una reunificación de las diversas tendencias del mismo se produce en tomo a la revista de investigación y crítica Pindar, en diciembre de 1976.
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	IV. CONSOLIDACIÓN DEL MOVIMIENTO ABERTZALE: 1976-1978

	 

	A lo largo de nuestro estudio acerca del movimiento nacional vasco en Euskadi Norte hemos ido apuntando la evolución y las adaptaciones habidas en el seno del mismo. En la etapa que ahora pensamos analizar hay varios hechos que vienen a confirmar el enraizamiento popular alcanzado por el citado movimiento. Además, tiene lugar un debate importante acerca de la estrategia a seguir por el socialismo abertzale y se acelera la marcha de la dialéctica de lucha armada y movilizaciones populares.

	 

	 

	1. UNA MOVILIZACIÓN POPULAR VICTORIOSA

	 

	Se produce como respuesta a una iniciativa del poder estatalista francés. Aprovechando la ocasión de la reintegración de numerosos refugiados a Euskadi Sur, tras los indultos concedidos por los diferentes gobiernos de la monarquía, el Gobierno francés creyó llegado el momento para asestar un golpe duro al movimiento nacional de Euskadi Norte. Y como blanco elige precisamente la parte más desarrollada del mismo, esperando terminar fácilmente con él. Me refiero al cierre obligado de la ikastola de Do napa leu (Saint Palais), decretado el 9 de setiembre de 1977 por M. Henri Mazurie, inspector de Academia, alegando «imprecisión de las intenciones pedagógicas en la enseñanza del francés». Seaska, la asociación que reagrupa casi a la totalidad de las ikastolas de Euskadi Norte, interpreta la prohibición como guerra abierta contra las ikastolas primarias toleradas hasta entonces, pero nunca apoyadas ni legalizadas por el poder estatalista. Seaska organiza inmediatamente la respuesta a varios niveles. En una conferencia de prensa realizada en el Museo Vasco de Bayona la última semana de setiembre de 1977 y ante los medios de información de Euskadi Norte y Sur, explica su intervención de hasta el presente y los planes a seguir en el futuro.

	De forma especial se da cuenta de una entrevista tenida con el prefecto M. Monfraix, quien estaba respaldado por M. Henri Mazurie y por un tercer individuo cuya identidad no se les dio a conocer a los representantes de Seaska. El prefecto les recordó «el esfuerzo realizado por Francia» en favor del euskara en la enseñanza y eso «a pesar de la escasez de peticiones habidas en ese terreno». Ante la firmeza de los representantes de Seaska, el prefecto repitió en varias ocasiones que no cedería ante ningún chantaje.

	Por su parte, los padres, los maestros y los amigos de la ikastola de Saint Palais no se han dejado intimidar y han decidido abrir la ikastola cerrada, aunque la andereño arriesgue una multa y, en caso de continuar todavía, la encarcelación, y los padres arriesguen perder las ayudas familiares del Estado.
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	Asimismo, en la citada rueda de prensa se anunció que el 4 de octubre el asunto sería examinado en Pau por la Comisión Departamental de Enseñanza Primaria y, en caso de que el resultado fuese desfavorable para Seaska, ésta podría recurrir al Consejo Superior de Educación Nacional

	Desconfiando de la respuesta que los organismos estatales que han decretado el cierre pudieran dar al recurso presentado, Seaska convoca para el 1 de octubre una manifestación en Bayona para demostrar su fuerza y su determinación y protestar contra la decisión de la Administración francesa. El resultado fue apoteósico. Se había logrado reunir a más de 3.500 personas. Pues hay que tener en cuenta que las mismas centrales sindicales obreras raramente pasan de 1.000 personas en sus movilizaciones populares de Bayona. En la historia reciente de las movilizaciones populares de Euskadi Norte solamente durante el proceso de Burgos se había superado esta cifra. Es una cifra, pues, que demuestra el arraigo y la popularidad adquirida por las ikastolas en Euskadi Norte. La Administración francesa se había equivocado en sus previsiones. Incluso un funcionario de la Policía de Bayona había declarado la víspera de la manifestación que las ikastolas no reunirían más de 500 personas. Ante la sorpresa producida, el poder estatalista tuvo que recular en su intento de aniquilamiento del movimiento de las ikastolas.

	 

	 

	2. DEBATE PÚBLICO EN TORNO A LA ESTRATEGIA DEL SOCIALISMO ABERTZALE

	 

	Desde las elecciones legislativas de 1967, en las que Enbata presentó candidatos, el movimiento abertzale de Euskadi Norte, como tal, se había abstenido, si bien posteriormente había habido candidatos abertzales a cada renovación de legislatura, pero únicamente a título personal o incluidos en otras listas bajo diversas etiquetas.

	En 1978, con el anuncio de candidatura realizado por EHAS, se produce un revuelo importante en el movimiento nacional de Euskadi Norte y da pie a un debate público acerca de la estrategia a seguir por el socialismo abertzale. Es esto lo que vamos a tratar de analizar. Comenzaremos por presentar los argumentos que maneja EHAS para justificar su decisión de participar en dichas elecciones legislativas.
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	1. Se quiera o no las elecciones constituyen un tiempo fuerte en la vida política de Euskadi Norte.

	2. La presencia en la lucha electoral es mejor aceptada por el pueblo que la ausencia.

	3. Hay que utilizar ese tiempo fuerte para hacer avanzar nuestras ideas.

	4. De todas formas, la política tiene horror del vacío. No tenemos necesidad de abandonar nuestras ideas sobre el plan electoral... Es evidente que no combatimos a armas iguales con nuestros contrincantes: ¿acaso eso nos debe impedir hostigara nuestros enemigos aun sobre el terreno donde ellos son más fuertes?597 

	Estos argumentos van acompañados de un programa cuyos puntos más sobresalientes son los siguientes:

	a. Autonomía. Es un punto que no estaba incluido en el proyecto inicial que EHAS presentó a las demás fuerzas del socialismo abertzale con vistas a crear una convergencia electoral Y la razón del cambio operado en el programa nos la dan los mismos candidatos de EHAS a la hora de una entrevista. «Es verdad que el tema inicial de EHAS era departamento— región. Pero otros nos han empujado a saltar la barra. Pues nuestra campaña se hace a partir de ideas provenientes de fuentes a veces muy diferentes»598.

	b. Empleo. «El gran problema es la creación de puestos de trabajo. Para ello es necesaria una política de industrialización. Pero no de cualquiera forma. Sobre todo es a tener en cuenta el impacto de una industrialización sobre la agricultura. La situación precaria de los agricultores hace que si las creaciones industriales y agrícolas no van equilibradas, es decir, si una política de industrialización no va acompañada de una política agrícola, la caída de la agricultura siga acelerándose»599.

	c. Ecología. «Pedimos que se paren inmediatamente todos los proyectos turísticos realizados por MIACA»600.

	d. Lengua y cultura vasca. «Ningún gobierno francés, sea de derechas o de izquierdas, ha hecho un esfuerzo real en favor del euskara»601.

	e. Asimismo, se abordan de forma específica los problemas de la montaña602 y de la pesca vasca.
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	Todos estos temas tendrán un desarrollo muy amplio a lo largo de la campaña electoral. Pero no van a ser precisamente estos temas los que provoquen el debate, sino el hecho de participaren las elecciones legislativas.

	Hay dos tipos de reacción en el resto del movimiento nacional de Euskadi Norte. El primer tipo de reacción consiste en aprobar la presentación a las elecciones legislativas, pero criticando el papel de único representante del movimiento nacional de Euskadi Norte que ha autoasumido EHAS.

	Así, Enbata, tras constatar que EHAS será el único partido abertzale presente en las elecciones legislativas de 1978 y afirmar que, por lo tanto, debe recibir todo el voto abertzale, se pregunta:

	«¿Este hecho nos puede privar de toda crítica? EHAS ha decidido basar su campaña electoral sobre las luchas concretas del pueblo vasco. La postura es excelente. Permite conectar con la realidad y privilegiar los hechos ante las ideas. Precisamente los grandes objetivos de nuestra lucha se hallan sobre el terreno: autogestión, euskaldunización, empleo...

	La constatación de los hechos producidos durante estos últimos años debería haber llevado a EHAS a limitar su ambición y a relativizar su papel Cuando alguien basa su paso sobre un trabajo realizado en gran parte fuera de sí mismo, sería bueno solicitar a los demás su opinión. Y cuando se trata de hacer política se debe organizar la concertación.

	Fingir el haber organizado porque se ha cuestionado y recuestionado públicamente desde hace un año, porque alguien ha tomado algunos contactos con unos grupos, es negar el principio mismo de la lucha sobre el terreno.

	Limitar todo a un imposible diálogo con dos o tres grupos de izquierda es falsificar el problema porque es de dominio público que el trabajo también se hace a nivel de otros grupos, de otras asociaciones, en fin, de individuos e inorganizados.

	Una voluntad firme de hacer progresar Euskadi Norte habría podido reunir a los que poseen buena voluntad y así dinamizar una acción electoral sobre ejes comunes a todos, y muchas veces expuestos, sobre todo por J. L. Davant en este periódico, tales como estructuras administrativas, estatuto cultural, política de empleo, cooperativas obreras, etcétera.

	La actuación de EHAS es de partido. Pero esa actuación no está ajustada a la situación que dicho partido pretende representar. ¿Es la progresión global la que cuenta o el lugar que ocupa dicho partido en la vida política vasca?

	Contando con la dinámica de la campaña electoral, sobre la necesidad que tienen los oprimidos de expresarse cualquiera que sea la voz cantante, se monopoliza la reivindicación.

	Y sin ninguna duda es verdad que la campaña electoral conlleva su dinámica. Asimismo, que es un modelo de acción privilegiado, desligándonos con esto de los abstencionismos que no ven en la campaña electoral ningún elemento positivo.

	Las reuniones, los comunicados, los artículos de prensa, la publicidad de las luchas, la movilización militante, el eco de los festivales de canción vasca de Euskadi Sur, etcétera, son puntos claves. Esto ha sido comprendido por EHAS. En este sentido, EHAS hace un excelente trabajo»603.

	Y en vísperas de acudir a las urnas, Enbata escribe lo siguiente:

	«A pesar de las reservas expresadas en nuestro editorial del 16 de febrero de 1978, el único voto abertzale posible es la papeleta de EHAS. En vísperas del escrutinio invitamos a nuestros amigos a cumplir este gesto simplemente porque el porcentaje obtenido por EHAS será, para todos los observadores políticos no enrolados en la lucha vasca, el porcentaje de los abertzales»604.

	Ezker Berri, por su parte, tiene una reacción similar a Enbata:

	«Ezker Berri se ha pronunciado en favor de la participación de los abertzales en las elecciones legislativas. Sentimos, en su tiempo, que la iniciativa tomada para llegar a una verdadera convergencia de todos los abertzales socialistas se ahogaba antes de tiempo porque, en último término, se prefería emplear el esfuerzo en sacar adelante su propio partido.
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	Así nos hallamos ante una candidatura abertzale socialista de EHAS. Deseamos que llegue a testimoniar todas nuestras luchas y esperanzas de Euskadi Norte. Eso será su justificación ante los discursos engañosos de los partidos hexagonales. Por solidaridad de condición llamamos a todos los vascos progresistas a votar por los candidatos abertzales socialistas. Manifestémonos con la mayor amplitud posible en favor de nuestra identidad específica y despreciemos la demagogia, a veces vasquizante, de los notables locales, asociados desde hace mucho tiempo a las iniciativas del poder francés.

	Pero no nos equivoquemos: habida cuenta de las circunstancias, el resultado de las urnas estará lejos de representar la fuerza real del movimiento vasco.

	Las elecciones, no siendo un fin, ni siquiera un alto, sería conveniente que las prerrogativas enfermizas dejen paso al cuidado constante de la convergencia para el éxito de nuestra causa común»605.

	El segundo tipo de reacción consiste en rechazar la participación en las elecciones legislativas alegando que eso significaría aceptar el poder en el seno de las estructuras del Estado francés. Son partidarios de esta postura los organismos de masas Jazar, Herriaren Alde, Eibat y MAT, y las organizaciones armadas Iparretarrak y EZ (Euskal Zuzentasuna).

	La revista PINDAR, medio de expresión común a todos estos organismos y organizaciones, presenta de la siguiente forma el debate:

	«Sean cuales sean las diferentes tomas de posición de las diversas tendencias, en nuestra opinión, dos cosas deben estar bien claras:

	1º Que las elecciones son una trampa y que intentan perpetuar la opresión de la burguesía sobre el pueblo dándole la ilusión de que ejerce el poder. El problema consiste en, no equivocándose sobre la naturaleza de las elecciones, saber realmente si merecen o no, para servicio del fin que el movimiento abertzale socialista se ha fijado, a saber: la reunificación y la revolución socialista.

	2º Que el ejemplo de la división de KAS en Euskadi Sur, que ha tenido por origen la participación en las elecciones legislativas del 15 de junio de 1977, no se reproduzca aquí, comprometiendo así gravemente nuestro futuro y, por consiguiente, la unidad de las fuerzas populares del País Vasco Norte»606.
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	Una vez así introducido el debate se dan las razones siguientes para justificar el rechazo de la participación en las elecciones legislativas.

	«Las elecciones de 1978 son presentadas por todos los medios de difusión como enfrentamiento entre la derecha y la izquierda. Se pone en juego el poder: a saber, el control de las estructuras existentes actualmente y que son instrumento de dominación de clase de la burguesía. Estructuras que constituyen el Estado francés. La derecha intenta conservar su control para perpetuar su dominación de clase. La izquierda se propone tornar el control para utilizar esas estructuras en beneficio de las “capas populares”. Pero se trata de las mismas estructuras. Participar como candidato en las elecciones es aceptar el poder en el seno de esas estructuras... Nuestra estrategia va dirigida a la conquista de un contra-poder. Estratégicamente nuestra corriente no acepta las estructuras políticas existentes. Presentarse a las elecciones es aceptar esas estructuras. Es aparecer políticamente homogéneo a ellas. Es hacer creer que puede haber una solución para el pueblo vasco con otro funcionamiento o con un arreglo de estas estructuras.

	Hay incompatibilidad radical entre la naturaleza misma de una candidatura para las legislativas y la estrategia abertzale socialista.

	Además, en Euskadi Norte no existen organismos de masas para la defensa de los intereses de los trabajadores que sostengan o caucionen un “programa” abertzale socialista»607.

	 

	 

	 

	3. LA DIALÉCTICA DE LA LUCHA ARMADA Y DE LAS MOVILIZACIONES POPULARES

	 

	Diríamos que, entre los años 1976 a 1978, la lucha armada y las movilizaciones populares se han instalado decididamente en Euskadi Norte como práctica política del socialismo abertzale. Así, cada reivindicación popular aparece rodeada de acciones movilizadoras e incluso de acciones armadas. Las reivindicaciones fundamentales del movimiento abertzale podríamos reducir a cuatro:
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	1. Vivir y trabajar en el país: un empleo útil para cada uno de nosotros.

	2. La tierra: un útil de trabajo en manos de los campesinos y pastores.

	3. Mantenimiento y desarrollo de la cultura popular y la lengua vasca.

	4. Instituciones propias del pueblo vasco

	 

	1) El empleo

	Hemos ido ya dando cifras del desempleo creciente en Euskadi Norte. Este País sigue produciendo exilados económicos. Se calcula que al año unos 3.000 jóvenes dejan el país para buscar trabajo. Padece, pues, la falta grave de una infraestructura económica adecuada para cubrir sus necesidades. En vista de ello, citamos ya en otro capítulo de este libro, cómo el poder del Estado francés optó por crear un organismo M.I.A.C.A. (Misión Interministerial para la Planificación de la Costa Aquitana). Pero ¿cuál ha sido su comportamiento?

	M.I.A.C.A. considera que desde ahora el sector terciario es el que más empleos crea. En este contexto se explica que se hayan creado o se estén creando los puertos de recreo en Anglet (Brise-Lannes), Ciboure (Untxin), Saint-Jean-de-Luz (Larraldenia), Hendaya (Chingoudy). Asimismo, para recreo de la misma clientela de lujo, se multiplican terrenos de tenis (hasta en la cima de Irati), campos de golf; y se implantará un hipódromo en Bassussarry, a lo largo del camino de Ustaritz, habiéndose procedido antes a la expropiación de varios campesinos.

	Igualmente en el mismo cuadro de M.I.A.C.A. se construyen los V.V.E (villas de vacaciones para las familias) en Sara, Ascain, Souraide y Anglet. Como los anteriores, tienen precios que sólo pueden ser pagados por los ricos.

	Con el pretexto de crear viviendas, M.I.A.C.A. monta una operación comercial dirigida por grupos de la inmobiliaria y de finanzas. Entran en este apartado las construcciones Miramar, Victoria Surfj etcétera. Asimismo, se han intentado construir de 4.000 a 5.000 viviendas en Ubarritz-Mouriscot (teniendo como pretexto la protección de las lagunas); y se intenta implantar 32.000 m2 de cemento en la playa de los vascos (con el pretexto de reforzar la orilla del mar).

	Para terminar, diremos que M.I.A.C.A. no ha olvidado el interior del País Vasco. Más bien se trata de un área geográfica a explotar.
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	Esta política del poder del Estado francés aplicada por M.I.A.C.A. en el País Vasco no ha solucionado en nada la hemorragia del desempleo.

	Ante ello, los abertzales socialistas de Euskadi Norte escriben: «Es posible otra política: es una cuestión de elección»608. Y todavía se precisa más esta elección: «La voluntad política de hacer desaparecer el paro conforme a los intereses del pueblo vasco implica la creación de un organismo público para la industrialización del País Vasco»609.

	 

	2) La tierra

	Cada día más, los campesinos rechazan la especulación de la tierra que se hace en deterioro de su instrumento de trabajo. Entre 1955 y 1970 ha desaparecido el 26% de explotaciones agrícolas.

	Sobre la costa vasca, 3.000 propiedades privadas pertenecen a parisinos; en Urrugne y Ciboure cerca del 40% de la propiedad comunal ha sido comprada por parisinos. En el valle bajo del río Nive, el 25,7% de las propiedades privadas son de los parisinos, y el 31,7% es de la burguesía urbana.

	La especulación y carestía de la tierra les pone fuera de competición a los campesinos pobres del País Vasco. Y esto es verdad basta tal punto que la misma SAFER no utiliza su derecho de preferencia más que sobre el 8% de tierras, mientras que la media francesa es de 17%.

	 

	3) Lengua y cultura vasca

	Hemos citado ya el movimiento de las ikastolas que educan a nuestros niños en euskara, practicando en una primera etapa el monolingüismo para más tarde dar paso al bilingüismo. Pero de nuevo nos encontramos ante algo que es marginal y marginado por los poderes del Estado francés. Si bien en estos últimos tiempos el poder (Giscard en Arhansus, el prefecto en Sara, Chirac en Saint Palais, el inspector de la Academia en unas declaraciones concedidas a Sud-Ouest) ha querido dar la impresión de que se interesaba por la cultura y la lengua vasca.

	Una respuesta acreditativa de la buena voluntad del poder conllevaría la financiación de un sistema de educación pública en euskara. Asimismo, un servicio público de radio televisión en euskara.
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	Y, sobre todo, cuando se sabe que la población de Euskadi Norte en su mayoría quiere seguir viviendo en su lengua y su cultura. Como prueba de ello citaremos la encuesta realizada por la municipalidad de Hasparne:

	
		
				 

				Jóvenes escolarizados

				Jóvenes trabajadores

		

		
				(17-23 años)

				(hasta 35 años)

		

		
				Saben hablar el euskara

				53,17%

				73,45 %

		

		
				No saben hablar

				46,82 %

				26,54 %

		

		
				Quieren aprender

				67,79% (1)

				54.36% (2)

		

		
				No quieren aprender

				27,11% (1)

				54.36% (2)

		

		
				No dan su opinión

				  5,08%

				  0

		

	

	 

	(1) Sobre 46,82% de las personas que no saben.

	(2) Sobre 26,54% de personas que no saben.

	 

	4) Instituciones propias del País Vasco

	Esta reivindicación es consecuencia lógica de las tres anteriores. Pues difícilmente se podrán desarrollar en su plenitud las reivindicaciones citadas si no es en un cuadro autonómico vasco.

	Pero el poder del Estado francés no parece estar dispuesto a entrar por el camino del reconocimiento del pueblo vasco. Más bien es verdad lo contrario. A cada afirmación de soberanía nacional del pueblo vasco, el poder responde con la violencia siguiendo la trayectoria iniciada en la Edad Media.

	*  *  *

	Habiendo comprendido esta realidad el movimiento abertzale ha puesto en marcha lo que hemos convenido en denominar dialéctica de la lucha armada y de las movilizaciones populares. Y ahora podemos afirmar que en los años 1976 a 1978 se ha mostrado eficaz. Entre estas acciones podemos distinguir dos tipos. Aquellas que conllevan asalto y destrucción y aquellas que se limitan a manifestación popular con ocupación de locales.
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	A) ACCIONES DE ASALTO Y DESTRUCCIÓN

	 

	El ataque realizado el 8-4-77 contra la oficina de venta del «Hameau de Socoa». Iparretarrak, organización socialista revolucionaria, reivindica la acción en el siguiente tono:

	«La única solución que se nos propone es la del turismo, y ese turismo se ríe de nuestras verdaderas necesidades. Queremos vivir en el país y poder vivir en el país es un derecho. Para ello es necesario un empleo útil para cada uno de nosotros. Únicamente el turismo no nos lo dará»610.

	El asalto de las cabañas de Irati. 

	«El asalto de las cabañas de Irati demuestra cómo Inchauspe y el Sindicato de Garazi revolcan la ley para turistificar todavía más la montaña: han sido construidas unas cabañas muy cómodas por gentes que no poseen ganado ni tienen actividad pastoril, pero podrán alquilarlas para uso no pastoril, a saber, para el turismo, durante los meses de agosto, setiembre y octubre. En cambio, los pastores que hacen su vida entera en la montaña no tienen derecho a ayuda alguna»611.

	La destrucción del Sindicato de Iniciativa de Biarritz y de Saint Jean Pied de Port lo justifican así: «La destrucción del Sindicato de Iniciativa de Biarritz y de Saint Jean Pied de Port, cuyas actividades están al servicio de la política turística de la burguesía francesa, tienen a la cabeza a los notables: Guy Petit, Inchauspé, Maitre Cabrol, etcétera»612.

	Destrucción de una residencia secundaria de Itxasu: «He aquí algunas precisiones: los habitantes no habían sido prevenidos de la venta de las tierras. El precio era demasiado fuerte para un campesino. Los artesanos del país no han tenido trabajo para su edificación. La majada de dos metros que rodeaba la casa es una injuria para los que viven en la montaña. El verdadero propietario de esta casa es un individuo ligado a la mafia turística de Biarritz que disponía de un arsenal impresionante y fastidioso para Madame Aguerre»613.

	Por su parte, la destrucción de Bis-Eco, agencia de empleos temporales de Bayona, fue reivindicada por EZ (Euskal Zuzentasuna). Justificaba así: «Patronos, diputados, sub-preféctos y otros perros del poder colonialista, tened en cuenta que los trabajadores de Euskadi Norte no aceptarán por más tiempo vuestra explotación sin reaccionar»614.
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	En Saint Martin d’Arberoue se produce un caso de expropiación de tierras a una familia de agricultores. Iparretarrak ataca e incendia una oficina del expropiador615.

	Asimismo, en una acción reivindicada conjuntamente por Iparretarrak y EZ, fueron incendiados y destruidos los locales de M.I.A.C.A. en Burdeos.

	 

	B) MANIFESTACIONES POPULARES CON OCUPACIÓN DE LOCALES

	 

	Se ocupa la cooperativa agrícola Lur Berri, de Saint Palais, porque la dirección patronal quería liquidar el sindicato CFDT. Se comienza por licenciar al delegado sindical Thicoïpe. Los obreros reaccionan. Ocupan la fábrica de alimentación. 80 campesinos vienen a darles su apoyo. Consiguen mantener a Thicoïpe.

	En Aicirits una familia adeudada se ve obligada a vender su casa. Una hija reacciona y pide ayuda a los campesinos de la vecindad. Los campesinos ocupan las tierras y siembran para demostrar que se quiere seguir viviendo de ellas. Los campesinos reunidos en un comité de defensa, «Sagaspia», declaran: «Queremos procurar la ayuda a Catherine y su familia totalmente indefensas».

	En Lantabat, Sauveur Falxa, que había venido a ayudar a su tío viudo en la labranza, tras varios años de trabajo se halla a punto de ser expulsado. El comité de apoyo «Sagaspia» viene a defender a Sauveur Falxa, y declara: 

	«Queremos que Sauveur conserve su útil de trabajo, a fin de que pueda seguir viviendo y trabajando en el país».

	En Saint Pée la familia Dolhare acaba de ser cesada en su contrato de explotación de un caserío. Reaccionan el Sindicato Agrícola de Saint Pée y el comité de apoyo a la familia Dolhare. Se responde con el cese del contrato, ya que el que lo hace es un comerciante y no explota las tierras.

	En Bayona se produce una manifestación de los pastores vascos porque los precios de sus productos sufren una baja, mientras se están enfrentando con una epidemia. La manifestación alcanzó una amplitud pocas veces conocida.

	En Saint-Jean-de-Luz hay problemas en la conservería Itsasokoa. Tras duras luchas intestinas llevadas a cabo por los sindicatos y Jazar se proyecta una manifestación, que terminó en enfrentamiento con los CRS.

	Asimismo, en Biarritz se realiza una gran manifestación en solidaridad con los empleados de Gaboriau, quienes terminan ocupando los locales de trabajo.
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	CONCLUSIÓN

	 

	En el presente trabajo se ha querido hacer un análisis crítico de las ideologías nacionalistas vascas, siguiendo el proceso de su desarrollo histórico. Es la prolongación de un trabajo precedente sobre el marxismo y la cuestión nacional en el País Vasco616. Hay dos tipos de posiciones sobre esta cuestión y vamos a tratar de definirlas más abajo.

	La primera posición está representada por el grupo Saioak (ensayos) y la revista Berriak (noticias), la última órgano del movimiento E.T.A. VI Asamblea. Esta es también la posición que toma el autor de “Euskadi Socialista” en su obra617. ¿Cuál es esta posición? Para todos ellos la solución de la cuestión nacional vasca está clara. Primeramente, la nación vasca se limita a las cuatro provincias del Estado español. Segundo, el caso de la nación vasca es el de una nación en un Estado plurinacional. Tercero, como en España ya se ha superado la fase de la revolución burguesa, el nacionalismo es algo anticuado, pues es una reivindicación específicamente burguesa. Sin duda, dicen, el nacionalismo vasco existe en la práctica, y aceptan reconocerlo, en parte a causa de la dictadura franquista; pero para ellos este problema, en una etapa democrática, deberá resolverse aplicando el regionalismo de tipo estaliniano. Se sitúan, pues, poco más o menos, en la línea de la III Internacional.

	La segunda posición es la que aparece en las obras de F. Sarrahil de Ihartza, “Vasconia” y “La cuestión vasca”618. Aquí se puede incluir también la posición que toma Jean-Paul Sartre en la introducción a la obra “Proceso de Burgos”, de Giséle Halimi. Según ellos, la nación vasca comprende los dos lados de Euskadi, es decir, las siete provincias. Segundo, Euskadi es una nación en situación colonial, por lo que será necesario aplicar la estrategia practicada por los marxistas en los países colonialistas, es decir, la de Mao Tse-Tung. Se tratará de unir las dos contradicciones fundamentales, la nacional y la social. En consecuencia, por medio de una estrategia particular e individual, la nación vasca emprenderá la lucha contra el imperialismo español y francés. Tercero, hay que unir en la lucha el problema del centralismo social-político-económico de los estados opresores y el del capitalismo interior de la nación oprimida. Este último se concretizará por la lucha de clases a escala nacional vasca. En consecuencia, se deberá aplicar una estrategia ininterrumpida por etapas. Pero, ¿cuáles serían esas etapas? En primer lugar, la reunificación de las fuerzas populares bajo la dirección de la clase obrera y después la formación de un frente de pueblos con las fuerzas populares y anticentralistas de las demás naciones dominadas por el mismo centralismo estatal
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	El mismo tipo de posición, retocando la idea de una Euskadi en situación colonial, es tomada, entre otros, por los militantes de E.T.A., que fueron juzgados en Burgos en diciembre de 1970. Su tesis se encuentra en un escrito titulado “Carta de los de Burgos” (enero 1971), y también en el órgano oficial de E.T. A., Zutik 62.

	Ya se pueden sacar algunas consecuencias de este estudio sobre las diversas ideologías y movimientos nacionalistas vascos, pero es necesario evidenciar dos aspectos. Primero: hay que tener en cuenta, cuando se quiere formular un juicio global sobre el movimiento nacionalista, que el todo no debe de considerarse como un edificio único, pues se pueden encontrar dos tipos de nacionalismo cualitativamente diferentes: uno, que reivindicando la especificidad vasca, socialmente se mantenga burgués, y el otro, que reivindica al mismo tiempo la liberación nacional y el paso a una sociedad socialista y comunista.

	También hay que darse cuenta de que hoy en Euskadi Sur hay varios modelos de ideologías nacionalistas que se superponen a pesar de que la ideología de E.T.A. sea la dominante y ascendente. Segundo, se trata de poner en evidencia que el desarrollo de las diversas ideologías nacionalistas está unido a las etapas del capitalismo en Euskadi Sur y que, en consecuencia, la llegada de mano de obra de otras regiones del Estado español ha influido de forma decisiva en la creación de un movimiento cualitativamente diferente. Se ha dejado ya constancia a través de nuestro estudio de la atención constante y cada vez más clara que las diversas ideologías y movimientos nacionalistas vascos conceden al problema de la inmigración.

	En lo que concierne a Euskadi Norte hay que hacer notar el hecho de la tardía aparición del movimiento nacionalista organizado como tal. Para una buena explicación hay que distinguir dos aspectos. Primero, que el citado movimiento ha sido posible porque la población de Euskadi Norte ha guardado siempre las diferencias étnicas y, por encima de todas ellas, la de la lengua propia del País Vasco, el euskara.

	Segundo, como se ha demostrado en este estudio, esto se ha debido a la negligencia del Estado francés en relación a su desarrollo económico, dejando la zona para el turismo, y es más, esta política se sigue manteniendo. De esta forma, los nacionalistas vascos de Euskadi Norte han protestado siempre contra la «transformación del país en sector turístico para parisinos cansados».
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	En contraposición, hemos ya destacado el gigantesco desarrollo de Euskadi Sur, tanto a nivel económico como cultural y político. Y dado que su finalidad en tanto que movimiento nacionalista es la de reunificar los dos lados de Euskadi, cada día atrae más a la juventud de Euskadi Norte para alinearse en dicho movimiento.

	A partir de 1968-1970, la diversidad en el seno del nacionalismo vasco de Euskadi Norte se hace actualidad. Las tendencias sociales diversificadas darán un ritmo particular al movimiento nacional.
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	EPÍLOGO

	 

	La primera edición, en castellano, de este libro tuvo problemas con la justicia española. Con tal motivo, varios miembros de jurado de tesis de doctorado de la Universidad de París tuvieron a bien enviar sendos escritos de protesta a la Audiencia Nacional de Madrid. Reproducimos a continuación esos escritos.

	1.— Paul de Gaudemar

	2.— Alain Touraine

	3.— Pierre Vilar
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	ABREVIATURAS

	 

	A.N.V Acción Nacionalista Vasca.

	C.A.P. Certificado de Aptitud Profesional.

	C.E.E. Colegio de Enseñanza Elemental.

	C.E.G. Colegio de Enseñanza General.

	C.E.S. Colegio de Enseñanza Secundaria.

	C.F.D.T. Confederación Francesa Democrática de los trabajadores.

	C.F.T.C. Confederación Francesa de Trabajadores Cristianos.

	C.N.T. Confederación Nacional del Trabajo.

	C.O. Comisión Obrera.

	C.E. Cooperativa Eléctrica.

	C.O.P.G. Comisión Obrera Provisional de Guipúzcoa.

	C.G.C. Confederación General de Cuadros.

	C.G.T. Confederación General de Trabajadores.

	C.R.S. Compañía Republicana de Seguridad.

	E.I.A. Euskal Iraultzarako Alderdia (Partido para la Revolución Vasca).

	E.A.S. Euskal Alderdi Sozialista (Partido Socialista Vasco).

	E.H.A.S. Euskal Herriko Alderdi Sozialista (Partido Socialista del Pueblo Vasco).

	E.L.A.-M.S.V. Euskal Langileen Alkartasuna (Movimiento Socialista Vasco). E.L.A.-S.T.V. Euskal Langileen Alkartasuna (Solidaridad de Trabajadores Vascos).

	E.L.A. Askatasuna.

	E.T.A. Euskadi Ta Askatasuna (Euskadi y Libertad).

	E.S.B. Euskal Sozialista Biltzarra (Convergencia Socialista Vasca).

	F.E.N. Federación de Educación Nacional.

	F.F.P.B. Féderation Française de Pelote Basque

	F.N.V. Frente Nacional Vasco.

	F.O. Frente Obrero.

	F.O. Fuerzas Obrera.

	FORMA Fondos de Orientación y de Regulación de los Mercados Agrícolas.

	F.D.S.E.A. Federación Departamental de los Sindicatos de Explotantes Agrícolas.

	F.R.A.P. Frente Revolucionario Antifranquista y Patriótico.

	G.E.T.I.S. Grupo de Estudios e Iniciativas al Servicio de los Países del Adur.

	H.A.S. Herriko Alderdi Sozialista (Partido Socialista del Pueblo).

	H.A.S.I. Herriko Alderdi Sozialista Iraultzailea (Partido Socialista Vasco Revolucionario).

	I.N.I. Instituto Nacional de Industria.

	I.N.R.A. Instituto Nacional de Investigación Agronómica. I.N.S.E.R.M. Instituto Nacional de la Salud y de la Investigación Medical.

	I.U.T. Instituto Universitario de Tecnología.

	J.A.C. Juventud Agricola Católica.

	J.D. Junta Democrática.

	K.A.S. Komite Abertzale Sozialista (Comité Patriótico Socialista). LAB. Langile Abertzale Batzordea (Comité de Trabajadores Patriotas).

	L.A.I.A. Langile Abertzale Iraultzaileen Alderdia (Partido de Trabajadores Patriotas Revolucionarios).

	L.A.K. Langile Abertzale Komiteak (Comités de Trabajadores Patriotas).

	L.C.R.-E.T.A. VI. Liga Comunista Revolucionaria E.T.A. VI.

	L.I.C. Liga Internacional Comunista.

	M.C.E. Movimiento Comunista de España

	M.I.A.C.A. Misión Interministerial para la Planificación de la Costa Aquitana. M.I.J.A.R.C. Movimiento Internacional de la Juventud Agrícola y Rural Católica.

	M.L.E. Movimiento Libertario Español.

	M.R.J.C. Movimiento Rural de la Juventud Cristiana.

	O.I.C. Organización Internacional Comunista.

	O.R.T. Organización Revolucionaria de Trabajadores.

	P.A. Pirineos Atlánticos.

	PCD. Plataforma de Convergencia Democrática.

	P.C.E. Partido Comunista de España.

	P.N.V. Partido Nacionalista Vasco.

	P.S.O.E. Partido Socialista Obrero Español.

	P.S.P. Partido Socialista Popular.

	P.T. Partido del Trabajo.

	P.T.V. Pueblo Trabajador Vasco.

	R.S.V.A.P. Real Sociedad Vascongada de los Amigos del País.

	S.A. Sociedad Anónima.

	S.A.F.E.R. Sociedad de Planificación Territorial de la Economía Rural.

	S.A.R.L. Sociedad Anónima de Responsabilidad Limitada.

	S.C.I.B.A. Sociedad de Interés Comercial Agrícola.

	S.N.E. sup. Sindicato Nacional de Enseñanza superior.

	S.N.I. Sindicato Nacional de Maestros y Maestras.

	S.O.D. Sur-Oeste Domingo.

	S.S.L.A. Boletín de la Sociedad de Ciencias, Letras y Artes de Bayona.

	U.D.I.B. Unión para la Defensa de los Intereses y Desarrollo del País Vasco.

	U.G.T. Unión General de los Trabajadores.

	U.M.D. Unión Militar Democrática.

	U.S.D.E. Unión Social Democrática Española.
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«Pourquoi pas», en francés, y «Perqué pas», en bearnés. Participan en acciones importantes: 1) EL SAFER EN HASPARREN. Se trata de una asociación que se dice en favor de los agricultores y que dispone de 100 ha. laborables, pero que pide 33.000 F. por 40 ha. Esto es demasiado para un agricultor. Hay numerosos compradores. Entre ellos, dos señoras de Pau que poseen ya otras tres granjas; un hotelero estadounidense y dos
jóvenes agricultores que acaban de terminar la mili. Al final compran la granja las dos señoras. La MRJC moviliza a los agricultores para impedir que esas dos señoras de Pau se apropien de las tierras. 2) EL ASUNTO DE NA Y. Los agricultores se sublevan contra el presidente del sindicato FDSEA (Federación Departamental de los Sindicatos de Explotación Agrícola) que fue creado en 1946. El sindicato de la leche solicita de FORMA (Fondos de Orientación y Regularización de los Mercados Agrícolas) la ayuda a los agricultores para comprar refrigeradores, pero los agricultores se enteran que intentan hacerles comprar a través de una cooperativa con el único fin de enriquecerse. 3) SICA AQUILAIT. Hasta 1974 los lecheros de Saint Jean Pied de Port vendían la leche a Gervais, pero, a partir de esa fecha, por iniciativa del sindicato de agricultores, comienzan a vender a Aquilait. El Gobierno sube 1 céntimo el precio de la leche, pero los lecheros no cobran la subida por lo que inician una huelga de hambre y finalmente ganan la batalla.




	[←546]
	 Cf. DA VANT, Jean-Louis, op. cit., p. 72,y «Enbata», nº 4, páginas 1 y 2.




	[←547]
	 El director de la orquesta de los intereses comerciales de la costa vasca es el alcalde de Biarritz, Guy Petit, muy conocido como amigo de Franco desde el levantamiento de éste. Toma posiciones públicas en contra de la causa de los refugiados vascos.




	[←548]
	 Durante la huelga de hambre de 1972,los veteranos del batallón «Gernika» escriben al primer ministro. Después de recordar hechos que hacían referencia a los maquis organizados y reforzados por veteranos soldados y oficiales de la Armada Vasca de 1936-1937, solicitan que se respete el derecho de las gentes. “El derecho de las gentes exige que todos los vascos puedan vivir en territorio vasco” (ECLAIR PYRENEES, del 7 de noviembre de 1972).




	[←549]
	 Cf. DAVANT, Jean-Louis, op. cit., pp. 128-130. En lo que concierne a la expulsión de los refugiados vascos, ellos declaran en una octavilla publicada el 22-3-70: «La situación general de todos los refugiados vascos está en flagrante contradicción con los más elementales derechos del hombre. Cuando solicitan asilo político se les entregan unas piezas de identidad provisionales que nunca llegan a ser definitivas. La imposibilidad de tener una carta de residencia y la dificultad para obtener la carta de trabajo dan lugar a una situación insostenible para el refugiado político vasco prisionero de este círculo vicioso. “No hay trabajo porque no tienes papeles y no hay papeles porque no tienes trabajo”. Y la Policía invita constantemente a los refugiados a dejar el País Vasco, su patria.




	[←550]
	 Los refugiados vascos solicitan de las autoridades francesas: 1) Estatuto de refugiados políticos. 2) Cartas de residencia de larga duración (1,2 y 3 años). 3) Vivir en el País Vasco. 4) Sin complicaciones administrativas. Estas reivindicaciones se han mantenido en otras huelgas de hambre, pero incluyendo temas concernientes a la situación social en el País Vasco Norte.




	[←551]
	 J. L. DAVANT dice, comentando esta huelga: «Esta huelga de hambre es la acción más considerable que bs nacionalistas vascos han realizado en Euskadi Norte («Histoire du Pays Basque», p. 132).




	[←552]
	 Asesinan a dos militantes de E.TA. en Lekeitio, en pleno pueblo cuando descansaban en su casa. Cuando la Policía ha comenzado a ametrallar han pedido paz, pero han continuado ametrallándoles hasta asesinarlos. Los cantantes Etxamendi-Larralde han popularizado una canción dedicada a ellos: «La oración de Lekeitio».




	[←553]
	 Nadie ha reivindicado la acción. LE FIGARO, del 1 —11 —72,lo comenta así: «Lo que se está llamando el affaire de la bomba está lleno de interrogantes. De principio no hay ningún dato para pensar que lo ha realizado una organización vasca como tal. El estado actual de las declaraciones judiciales no indican eso y, en todo caso, sería la primera vez que las organizaciones vascas realizan un acto violento sin reivindicarlo después...».




	[←554]
	 El ministro del Interior, en un comunicado, precisaba: «No hay ningún acuerdo ni entente a ningún nivel con el gobierno español en lo referente a los refugiados» (LE MONDE, 16-11-72).




	[←555]
	 El 29-10-72,SUD-OUEST publicaba una protesta de los universitarios del S.N.E., S.U.P. y S.G.N.F.-C.F.D.T. contra la prohibición de la organización E.T.A.




	[←556]
	 Anai Artea (entre hermanos) es una organización que fue creada en 1969. En el SUD— OUEST del 8-12-72 se define: «Hemos tomado a nuestro cargo la ayuda a los refugiados políticos, su alojamiento, alimentación, vestido, servicios médicos; las gestiones en vista a obtener las autorizaciones necesarias; búsqueda de empleo, el apoyo moral necesario a todo hombre que ha huido de su tierra natal escapando de la represión». Esta organización y Enbata se limitan a denunciar la arbitrariedad de las expulsiones. (Ver, por ejemplo, el ECLAIR del 7-10-72.)




	[←557]
	 Los tres huelguistas de hambre decían el 10-10-72: «Un grupo vasco del norte, fuera de toda organización, ha decidido responder sistemáticamente a toda medida represiva antivasca que pueda ser tomada sin motivo válido y en violación de la Convención de Ginebra, en contra de sus compañeros refugiados del Sur».




	[←558]
	 Una constatación de esta realidad se encuentra en la revista ZABAL, nº 2,julio-agosto de 1973. Un joven ex militante de Enbata hace una crítica en un artículo que titulaba «En tomo al Aberri Eguna y al l.° de Mayo». Escribe: «Enbata se ha dado cuenta de que ya no representa a las fuerzas nacionalistas. Eso se ha hecho evidente, sobre todo a partir de la huelga de hambre de 1972», p. 19. En el número siguiente de la revista, J. L. DA VANT responde: «Enbata no es un obstáculo para los que no han estado en él. Habéis tomado el Aberri Eguna como el cuco en Pascua... el nido que nosotros habíamos preparado», p. 43.




	[←559]
	 La gran popularidad de la huelga va a obligar a tomar posiciones a los diversos grupos políticos, religiosos, sindicales o económicos. Éste es el resumen de las más importantes tomas de posición: 
a)Toma de posición de las autoridades locales o gubernamentales: El Consejo Municipal de Arcangues se indigna porque las fuerzas policiales hayan osado penetrar en un lugar reservado al culto (30-10-72). Un comunicado del alcalde de Hendaya (socialista) dice: «Que sea reconocido una vez más el derecho de los vascos a vivir en el País Vasco». Marcellin, en una carta enviada a Bemard Marie, dice: «Varios refugiados no han respetado la neutralidad política ala que están obligados» (ECLAIR, 7-11-72).
En la Asamblea Nacional, Marcellin ha hecho la siguiente declaración: «En los P. A. hay 1.300 refugiados y solamente una centena de agitadores». (SUD-OUEST, 8-11-72). La UDIB (Unión de Defensa de Intereses y Desarrollo del País Vasco), que agrupa a parlamentarios, consejeros generales y organizaciones socio económicas «hace un llamamiento a la alta autoridad del presidente de la República para que tome medidas urgentes de pacificación» (9-11-72). Gilly, prefecto de los Pirineos Atlánticos, declara: «Algunas decenas de refugiados sólo necesitan la intervención de los poderes públicos» (SUD-OUEST 10-11-72). Pinatel, alcalde de Hasparren, escribe al prefecto: «Que se aclaren sin tardar las cosas» (SUD-OUEST, 10-11-72). Bemard Marie, diputado de los Pirineos Atlánticos, declara: «He cumplido perfectamente la misión que me ha sido encargada» (Misión de información). SUD-OUEST, del 11-11-72,dice: «Macellin recibe mañana a los diputados del País Vasco. Después de tres días se acepta la iniciativa de Guy Petit, alcalde de Biarritz, para la creación de un comité bajo la dirección de la Cruz Roja, para tratar de encontrar una solución al problema vasco que está tomando proporciones inquietantes» (SUD-OUEST, 14-11-72). Una moción del Ayuntamiento de Saint Etienne de Baigorri demanda insistentemente a los poderes públicos una solución pacificadora urgente (ECLAIR, 16-11-72). Ithurralde, alcalde de San Juan de Luz, dice que «es indispensable crear una solución pacificadora de acuerdo con los elegidos locales y los poderes públicos, bajo la égida de la Cruz Roja para lograr un centro de ayuda para los refugiados vascos» (SUD-OUEST, 20-11-72). El Consejo general de los P. A. a la búsqueda de una fórmula de apaciguamiento (ECLAIR, 22-11-72). Los alcaldes de Laburdi forman un centro de ayuda para los refugiados vascos (SUD-OUEST 8-12-72).
b) Toma de posición de los eclesiásticos, cristianos y organizaciones de la Iglesia: una llamada de 32 sacerdotes y laicos cristianos para la defensa de la libertad y de la justicia. (SUD— OUEST, 28-10-72). El sacerdote Mendiboure, párroco de la catedral de Bayona, lanza una llamada (29-10-72). La MRJC de Garazi-Baigorri declara: «Afirmamos nuestra solidaridad con las personas que en la situación actual luchan de una forma u otra por la verdad» (ECLAIR, 30-12-72). Monseñor Vincent, obispo de Bayona, estima abusiva la ocupación de las iglesias por los huelguistas de hambre (ECLAIR, 31-10-72). Un grupo de cristianos responde a Monseñor Vincent indignados por la reacción de éste con relación a los refugiados políticos vascos (SUD-OUEST, 4-11— 72). La Acción Católica Obrera declara: «Denunciamos la imposibilidad real de los refugiados políticos de integrarse en el trabajo en la comunidad que han elegido» (ECLAIR y SUD-OUEST, 6-11-72). Declaración del canónigo Idieder, cura de Hasparren, tras expulsar de su iglesia a los huelguistas de hambre: «He pedido a los feligreses que expulsen a los huelguistas de hambre de forma razonada». Viva reacción del grupo sacerdotal Echanges et Dialogues de París, tras la expulsión de los huelguistas de hambre de la catedral Notre Dáme de París (SUD-OUEST, 14-11-72). Más de 300 personas que se declaran cristianas han adquirido un espacio en el diario parisino Le Monde para hacer aparecer el sábado una protesta contra la actitud de la Iglesia y de sus representantes oficiales en relación a la situación de los vasco-españoles refugiados en Francia (SUD-OUEST, 12-12-72).
c) Toma de posición de las organizaciones políticas y sindicales de la izquierda francesa: La sección de Bayona del Partido Comunista y del Partido Socialista elevan una vigorosa protesta contra las medidas tomadas en contra de numerosos refugiados políticos vascos (SUD-OUEST, 4-11-72). Toma de posición de las organizaciones sindicales de Mauleón (CGT, CFDT, CGT-FQ y SMI). El texto dice: «Por unanimidad condenamos las medidas arbitrarias, no conformes con la tradición de hospitalidad de nuestro país, tomadas en contra de los refugiados políticos vascos» (SUD-OUEST, 9-11-72). Protesta colectiva para defender las libertades (Liga de los derechos del hombre, el PS, el PC, el movimiento de la izquierda radical-socialista, la CGT, la CFDT, la FEN, Objetivo socialista, Prensa libre, Joven República). Se levantan «contra las medidas tomadas por el ministro del Interior en contra de los refugiados o de los inmigrados y, en particular, contra las tomadas en estos últimos tiempos con los vascos del sudoeste francés» (SUD-OUEST, 18-11-72).




	[←560]
	 Cuatro huelguistas de hambre se instalan en la catedral de San Sebastián y en seguida son detenidos por la Policía franquista. Otro grupo se instala en la catedral Notre-Dame de París y son expulsados. En Bruselas tiene lugar una huelga de hambre de una semana, organizada por militantes refugiados vascos.




	[←561]
	 En el SUD-OUEST del 22-12-73 se lee: «Severas medidas en la frontera. Los ciudadanos españoles que se presentan al control de frontera ven retirar sistemáticamente sus pasaportes si éstos están expedidos por los gobernadores civiles de Vizcaya, Guipúzcoa, Álava o Navarra».




	[←562]
	 SUD-OUEST del 24-12-73 dice: «Después de ser identificado el comando, los dirigentes de E.T.A. resultan amenazados a su vez».




	[←563]
	 Y no podía faltar la reacción del director de la orquesta de los intereses de los grandes comerciantes y hoteleros del País Vasco Norte y amigo del régimen franquista, el señor Guy Petit, que había dimitido del centro de ayuda a los refugiados. En un artículo publicado en un periódico local, ECHO DU SUD-OUEST, de Biarritz, el 3 de enero, explica sus razones: «Se trata de nuestras relaciones con España, a los ojos de todo francés hoy preso de inquietud en el contexto de chantaje en que vivimos, es claro que estas relaciones deben de ser todavía mejores que ayer. Y para los franceses que viven y trabajan en la costa y en el País Vasco esta necesidad se impone con mucha más fuerza todavía: privado de las compras de nuestros visitantes españoles, la mayor parte de los comerciantes no podrán equilibrar sus negocios y sus trabajadores no tendrán más remedio que marcharse».
EL SUD-OUEST del 26-12-75 escribía: «Disminución del comercio de lujo sobre la costa vasca».




	[←564]
	 SUD-OUEST del 31-12-73 explica: «Cuatro hombres que se han presentado como los miembros del comando E.T.A., autor del atentado contra el almirante Carrero Blanco, hoy en Burdeos han explicado su operación. Han dado una serie de detalles para autentificar la narración que se ha hecho en vasco y español».




	[←565]
	 En LE MONDE del 1-1.74: «La Policía francesa busca a los jóvenes armados que asistieron a la conferencia de prensa de E.T.A.». El SUD-OUEST del 2-1-74: «Seis vascos confinados», y ECLAIR del 31-1-74: «Disuelto el movimiento Enbata».




	[←566]
	 Dice el SUD-OUEST del 3-1-77: «Los huelguistas de hambre esperan dar origen a un movimiento de solidaridad en favor de los vascos confinados».




	[←567]
	 SUD-OUEST del 10-1-74: «Un refugiado vasco interrogado en Saint Pee Sur la Nivelle». y LE FIGARO'. «La Policía francesa sobre la pista del comando E.T.A.». ECLAIR del 11-1-74: «Un refugiado vasco emprende la huida... y se hace detener».




	[←568]
	 ECLAIR del 14-1-74: «150 personas inician en la catedral de Bayona un ayuno de 24 horas».




	[←569]
	 ECLAIR del 15-1-64: «Flamencos en Bayona para hacer huelga de hambre». El día 21 —1-74 publica: «Varios cientos de personas en el mitin de solidaridad de los pueblos en lucha».




	[←570]
	 SUD-OUEST, 17-1-74, «Graves incidentes se produjeron ayer por la tarde cerca de la catedral de Bayona, cuando mujeres e hijos de refugiados, acompañados de simpatizantes, intentaban desfilar por las calles hacia la Subprefectura para presentar un escrito». ECLAIR, 16-1-74: «Los 4 flamencos expulsados del territorio». 21-1— 74: «Los 2 parlamentarios de Flandes han sido conducidos a Pau, desde donde partieron con destino a Bélgica ayer por la mañana».




	[←571]
	 ECLAIR, 22-1-74: «Los huelguistas de hambre españoles, expulsados de la catedral». SUD-OUEST, 22-1-14: «La Policía ha sacado fuera de la catedral a todos los huelguistas de hambre... que han vuelto al anochecen) 23— 1-74 «C.R.S. para desalojar de nuevo a los huelguistas de hambre».




	[←572]
	 SUD-OUEST, 24-1-74: «En lo que concierne a los refugiados que habían participado en la huelga, una vez expulsados, han recibido la orden de alejarse de los departamentos de Pirineos Atlánticos y de las Landas, sin tardan».




	[←573]
	 SUD-OUEST, 16-2-74: «32 refugiados políticos se encierran para una nueva huelga de hambre».




	[←574]
	 ECLAIR, 7-3-74: «11 refugiados, tres de ellos mujeres, han sido hospitalizados muy débiles, pero rechazan todo cuidado que se les propone».




	[←575]
	 SUD-OUEST, 11-1-74: «El problema de los refugiados políticos vascos comentado en el Parlamento de Navarra».
La Iglesia y los Cristianos, ECLAIR, 22-2-74: «La asociación diocesana desaprueba la presencia de huelguistas de hambre en la capilla del instituto». El mismo día: «Un grupo de cristianos, padres y alumnos de la capilla de Marracq, han aceptado que los huelguistas tomen asilo por un período momentáneo en «Arditeya», tal como éstos lo han solicitado, y en ausencia de otra solución inmediata». La Oposición, SUD-OUEST, 10-1-74: «El P.C. protesta» (Sección de Soule); 12-1-74: «El P.S.U. es solidario de las luchas que se desarrollan contra el fascismo en un marco nacional, internacional, o, como en el caso del País Vasco, contra dos Estados centralizadores y opresores». ECLAIR, 24-1-74: El Partido Socialista afirma: «El hecho de participar en un huelga de hambre no puede constituir un delito contra el orden público, y las trabas y sanciones que han sido impuestas son actos arbitrarios que todo demócrata debe condenar».
 




	[←576]
	 Pierre LA BORDE, «Bayonne et la région urbaine cótiére», Documentation frangaise, 21 marzo 1975. nn. 4.174y 4.175.




	[←577]
	 EUSKALDUNAK, nº 9, diciembre 1974.




	[←578]
	 La burguesía local dominante ha querido utilizar este hecho para atacar a la causa vasca. A ello se refiere ENBATA, nº 374: «La violencia vasca alejará a los españoles de nuestros comercios. Este número trata de hacer justicia con esta acusación inaceptable de los incorregibles amigos del fascismo español. Si actualmente no vienen no es a causa de la violencia, sino porque se ha doblado el terror fascista negando toda posibilidad de vida social normal».




	[←579]
	 Cf. Pierre LABORDE, op. cit., p. 34.




	[←580]
	 Un informe sobre la situación económica en la región de Bayona de la Cámara de Comercio y de Industria de Bayona y la Federación interprofesional de la región de Bayona y del País Vasco, de noviembre de 1971, señala: «El turismo representa el 15% de la vida económica regional».




	[←581]
	 Cf. Pierre LABORDE, op. cit., p. 40.




	[←582]
	 HITZ, nº 4. Jazar expresa sus ideas sobre la cuestión.




	[←583]
	 Pierre BIDART, «Les électiones présidentielles du mai 1974 au Pays Basque», Boletín del Museo Vasco, nº 66, 4.° trimestre, 1974, p. 211.




	[←584]
	 El alcalde de Iholdy decide expropiara la familia Lacroixque tiene un molino, a fin de construir un lago para el turismo. Se crea una asociación de agricultores que agrupa al 70%. Sus metas son claras: oponerse a la construcción del lago y a la expulsión del molinero y exigir un referéndum sobre la concentración parcelaria, pues las condiciones han cambiado. Al mismo tiempo que los agricultores, los jóvenes, que se han dado cuenta del problema, lo cogen como tema de su Toberak (teatro popular satírico vasco). El cura niega un local para la representación y el alcalde publica un bando por el que se prohíbe toda manifestación, pero el comité de defensa y los jóvenes de Iholdy no ceden y el 29 de enero de 1974 se produce la concentración en Iholdy. La plaza del pueblo está tomada por los ayudantes del alcalde, dirigidos por éste, pero unos 1.500 manifestantes se reúnen y asisten al espectáculo. El periódico EUSKALDUNAK de HAS (Partido Socialista Vasco), en su número del 10 de enero de 1975,se pregunta: «¿El domingo 29 de diciembre de 1974 será un hito en la historia de la descolonización del País Vasco Norte? Estamos acostumbrados que hasta ahora hayan reinado en todos los pueblos los notables, el cura, el alcalde, el consejo general y el diputado del rincón... Su papel consiste en colaborar con el Estado capitalista francés para arruinar al País Vasco Norte. Pero ya no aceptamos esta sumisión».




	[←585]
	 El caserío Migueltoinia ha salido a subasta pública. El primero en querer adquirirlo es B. Goikoetxea, joven que acaba de instalarse, pero es sobrepujado por la Marquesa de Moratalla, uno de los propietarios de la boite «Play Boy» de Biarritz y propietaria de unos 400 caballos de los que unos 150 corren regularmente. La acción se inicia por parte de los agricultores que toman conciencia de la gravedad del problema. En una primera reunión hay más de 40 agricultores y deciden impedir por todos los medios la adjudicación que tendrá lugar en el Tribunal de Comercio de Bayona. Se hace una regada de propaganda y el lunes, 28 de abril de 1973, unos 150 agricultores se han reunido en el momento de la adjudicación. Ante la fría actitud de los agricultores, la marquesa no osa sobrepujar y el joven Goikoetxea adquiere el caserío por 70.000 F. A la salida del Tribunal los manifestantes cantan «Gurea da Euskalherria» (el País Vasco es nuestro).




	[←586]
	 Un comando de Iparretarrak (organización vasca revolucionaria socialista de liberación nacional de Euskadi Norte) ataca a Toureng, presidente del Consejo de Administración de Banka. «Por su dinero es uno de los más grandes personajes, uno de los burgueses del valle del Baigorri». Iparretarrak añade: «Para entenderlo es necesario conocer qué es lo que está ocurriendo en el Instituto Médico-Pedagógico “La Rosée”. Utilizando el derecho que les concede la ley, los trabajadores de este establecimiento han querido organizar un sindicato (como en cualquier establecimiento de más de 10 trabajadores) Poco después, y sin ninguna razón, han sido suspendidas ciertas ventajas que disfrutaban los trabajadores, y los patronos se muestran muy hostiles en palabras y en hechos contra este sindicato y sus delegados y han organizado otro sindicato para competir con este otro (Sindicato de patronos. ¡Qué original!)». Más adelante explica: «El ejemplo de Banka permite definir el papel de la violencia revolucionaria. Se trata de una situación de lucha en la que la dirección responde con la represión a la acción de los trabajadores». Finalmente acusa a la burguesía dominante en el País: «Todo el País Vasco Norte está bajo la dominación de estos ricos, de estos burgueses que son los que dicen que el País Vasco es para el turismo y hacen que el número de fábricas sea cada vez menor. Los jóvenes se ven obligados a marcharse lejos. Nuestra cultura está bajo el imperio del dinero. Las casas vacías y los terrenos son comprados por los burgueses o por extranjeros» (Cf. «Ildo», nº 1, octubre 1974, pp. 6 y 7.).




	[←587]
	 Representan la historia del hijo de un agricultor que deja el país y marcha a París atraído por sus encantos, pero pronto regresa entristecido a la casa de su padre. Entonces hay un diálogo entre el padre y el hijo sobre la situación del campesinado en el País Vasco Norte. Fie aquí una parte: «Padre, cuando vendes la leche, ¿quién es el que se aprovecha? ¿El comprador o el comerciante? ¿El que la bebe o el que la vende? ¿Quién es el que trabaja y quién el que se enriquece?».




	[←588]
	 Sobre el tema, ver también SUHUBIETTE, ]., y LEIZAGOYEN, M., «Problémes du developpement économique en Pays Basque Nord», editeurs-auteurs, Henaye, 1975.




	[←589]
	 Han publicado un estudio sobre «District du B.A.B. lace á l’avenir».




	[←590]
	 «A finales de setiembre de 1974, una veintena de personas adultas, habiendo ya experimentado la vida económica, y militantes de organizaciones profesionales o participantes en las municipalidades, han creado la Asociación Patzuer “para ayudar a la promoción y desarrollo de las empresas cooperativas en el País Vasco”. Y se han estudiado numerosos dossiers con la idea de llegar cuanto antes a realizar una cooperativa para demostrar que eso era posible... Finalmente, en marzo de 1975,un grupo de montadores eléctricos ha tomado contacto con nosotros y ha nacido “Copelec”, que está constituida por 8 vascos de origen (3 de Zugarramurdi —Euskadi Sur— y 3 de adopción, uno de Landas y otro de la región de Bordeaux). Es una verdadera cooperativa de trabajadores para crear riqueza en Euskadi... Al otro lado del Bidasoa todo el mundo reconoce hoy el papel capital de la Caja Laboral Popular que juega a la vez el papel de banca de depósitos y de banca de créditos a largo y medio plazo. Permite canalizar gran parte del ahorro popular hacia la creación de puestos de trabajo en Guipúzcoa y Vizcaya. Aquí necesitaríamos algo equivalente a esto» (Declaraciones de Ramuntxo Camblong, director de Copelec, a ENBATA, nº 375(30-10-75).
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